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			SINOPSIS
		
			«Crónica de la lengua española es un libro inclinado, sobre todo, a la transparencia y la información, que la Real Academia Española publicará periódicamente al final de cada año. Su objetivo principal es dar a conocer los trabajos desarrollados por la institución y describir o explicar los problemas más relevantes que afectan a la unidad de nuestra lengua en el universo hispano hablante, exponer sus criterios sobre cómo abordarlos y enfrentar los cambios que experimenta nuestro idioma, tanto en cuanto al léxico como a la gramática, estimulando las reformas que convengan en la normativa establecida».

			

			Santiago Muñoz Machado
 Director de la Real Academia Española
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				Introducción

			

			
				Pasado y presente
 de la Real Academia Española

				SANTIAGO MUÑOZ MACHADO

				Director de la Real Academia Española

				Presidente de la Asociación de Academias de la Lengua Española

				

				Los propósitos de este libro. ■ El tiempo de las catedrales. ■ La lucha por la unidad. ■ Tiempo de panhispanismo. ■ La Academia digital y proyectos en curso.

			

			
				LOS PROPÓSITOS DE ESTE LIBRO

				Crónica de la lengua española es un libro inclinado, sobre todo, a la transparencia y la información, que la Real Academia Española publicará periódicamente al final de cada año. Su objetivo principal es dar a conocer los trabajos desarrollados por la institución y describir o explicar los problemas más relevantes que afectan a la unidad de nuestra lengua en el universo hispano hablante, exponer sus criterios sobre cómo abordarlos y enfrentar los cambios que experimenta nuestro idioma, tanto en cuanto al léxico como a la gramática, estimulando las reformas que convengan en la normativa establecida.

				Estos contenidos constituirán el núcleo principal de la Crónica de cada año. Pero se acompañarán habitualmente de ensayos sobre cuestiones lingüísticas, textos y discursos históricos, y muestras de la actividad literaria de nuestros académicos. La universalidad con que la Crónica ha sido concebida justifica que la consideremos como un órgano de comunicación de la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE) en el que, tras este número inaugural, estén ampliamente presentes los puntos de vista particulares de todas y cada una de las Academias que la integran.

				Desea la Española que se conozca mejor la importante actividad que, junto con las demás Academias de la lengua, desarrolla para preservar el bien más importante de nuestro patrimonio cultural, que es la lengua que compartimos con casi 600 millones de personas en el mundo. Solo el desconocimiento podría justificar que los gobiernos, las corporaciones económicas o culturales y la sociedad civil, no aprecien adecuadamente la importancia de estas instituciones, que suplen a los Estados en el desarrollo de políticas esenciales para la defensa de la calidad y unidad de la lengua. Igual de grave sería no constatar la fuerza que presta la autoridad de la RAE y del conjunto de las academias a la estabilidad y mejora de las relaciones entre las naciones.

				Dividiré esta exposición preliminar en cuatro bloques que se corresponden con los periodos por los que ha pasado nuestra Academia a lo largo de la historia, que reflejan muy exactamente las misiones que ha cumplido en defensa del español. El primero fue el de la normalización preparando los textos y reglas que formarían la preceptiva de nuestra lengua. El segundo se caracterizó por la lucha en favor de la universalización de la normativa académica, frente a algunos intentos de fragmentación o separatismo lingüístico. El tercero está caracterizado por el panhispanismo, esto es, por el trabajo cooperativo con todas las Academias de la Lengua existentes en el mundo, para que la defensa y regulación del idioma sea objeto de acuerdos adoptados en común. El cuarto es el tiempo de la revolución digital.

				Completaré esos análisis con una exposición final sobre los proyectos que la RAE y ASALE tienen en marcha.

			

			
				EL TIEMPO DE LAS CATEDRALES

				Cuando la Real Academia Española fue fundada, contaba nuestra lengua con pocos textos que displinaran su uso con autoridad. Respecto del léxico, existía el Tesoro de la lengua castellana o española de Covarrubias, publicado en 1611, y en cuanto a la gramática, se habían publicado tratados por algunos autores insignes, como Antonio de Nebrija, Mateo Alemán, Juan López de Velasco, Gonzalo Correas y Bartolomé Ximénez Patón. Algunos, como el de Nebrija, se habían quedado anticuados en relación con el estado de la lengua en el siglo XVIII, y otros parecían manifiestamente insuficientes y, sobre todo, no eran atendidos consecuentemente por los escritores ni tenidos debidamente en cuenta por los legisladores y oficiales de la monarquía.

				Esta anomia, y la confusión resultante, determinaron a don Juan Manuel Fernández Pacheco a proponer al rey Felipe V la creación de la Real Academia Española. En la Historia de la Academia que figura al frente del tomo primero del Diccionario de autoridades, al que luego me referiré, se narra así la iniciativa:

				Don Juan Manuel Fernández Pacheco «Había advertido, estando en Italia, el baxo concepto en que los de aquella nación y otros extrangeros tenían a nuestra lengua, atribuyendo a defecto de ella el mal uso de varios autores del siglo décimo séptimo: y a la verdad no se veía en sus escritos aquella magestad, propiedad, dulzura y elegancia, que se hallaba en las obras del siglo anterior. La lengua estaba viciaba con muchas voces bárbaras e impropias que se habían introducido, y con un estilo afectado: por lo que desde entonces concibió la idea de fundar la Academia, para cultivar y fixar la lengua Castellana, y que fuese un asilo de ella, en que se conservasen su magestad, pureza y energía».

				Para ejecutar este designio necesitaría la Academia levantar tres obras de carácter normativo: el diccionario, la ortografía y la gramática de la lengua española. Los tres monumentos que servirían para asentar la nueva regulación de la lengua española, que la normalizaría y uniformaría. Las tres catedrales que conservarían el buen uso del castellano.

				Decidieron empezar por el Diccionario. Su preparación se inició incluso antes de que el rey autorizara la constitución de la Academia en octubre de 1714 (la fundación privada había ocurrido un año antes; la primera acta de la junta académica que se conserva es de 3 de agosto de 1713), ya que en 1713 habían aprobado los académicos la «Planta y methodo que por determinación de la Academia Española deben observar los académicos en la composición del nuevo Diccionario de la Lengua Castellana». Los Estatutos académicos de 1715 declararon: «Siendo el fin principal de la Fundación de esta Academia cultivar, y fijar la pureza, y elegancia de la lengua Castellana, desterrando los errores, que en sus vocablos, en sus formas de hablar, o en su construcción ha introducido la ignorancia, la vana afectación, el descuido, y la demasiada libertad de innovar; será su empeño distinguir los vocablos, frases, o construcciones extranjeras de las propias, las anticuadas de las usadas, las bajas y rústicas de las Cortesanas, y lebantadas, las burlescas de las serias, y finalmente las propias de las figuradas. En consecuencia tiene por conveniente dar principio desde luego por la formación de un Diccionario de la lengua, el más copioso que pueda hacerse: en el cual se anotarán aquellas voces, y frases, que están recibidas debidamente por el uso cortesano, y las que están anticuadas, como también las que fueren baxas, o bárbaras; observando en todo las reglas y preceptos, que están puestos en la planta acordada por la Academia impresa en el año de 1713».

				Formar un diccionario supone elegir las palabras que forman el idioma. Cuando esta tarea se acomete sin contar con antecedentes suficientemente completos y fiables, como era el caso, la decisión sobre qué vocablos incluir puede optar por diversas fórmulas, pero la más rigurosa es la que siguieron los fundadores de la Academia. Tomarlos de la mejor literatura, de los textos más importantes que se había escrito en castellano. El primer diccionario de la Academia Española, publicado en seis tomos entre 1726 y 1739, fue conocido como Diccionario de autoridades porque cada lema que incorporaba incluía una referencia al autor y obra en que lo habían encontrado usado. Su título completo y verdadero fue, sin embargo, Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el verdadero sentido de las voces, su naturaleza y calidad, con las phrases o modos de hablar, los proverbios o refranes, y otras cosas convenientes al uso de la lengua.

				Los académicos se repartieron las letras, siguiendo los criterios que estudió minuciosamente Lázaro Carreter, coordinados por el fundamental Vincencio Squarzafigo Centurión y Arriola, académico y secretario perpetuo, ateniéndose a las reglas que ellos mismos habían aprobado en la planta de 1713. Aquí es explícita la idea de apoyar cada palabra que se escogiese en fuentes con autoridad. A estos efectos, la mencionada planta indicaba que los académicos deberían repartirse «los Authores Classicos de la Lengua Española, para que cada uno desfrute la obra [esto es, que saque de ella sus frutos] que le cupiese apuntando las Vozes y Phrases especiales que nuestra Lengua y los textos con que las autorizan». No ha de valer por ello la obra de cualquier autor, sino que la predilección recaerá sobre «autores selectos», obras «de notoria calidad y estimación», prestigiosas e indiscutibles.

				En la Historia de la Academia que figura en el tomo I del Diccionario, se alude al procedimiento de trabajo basado en autoridades:

				
					«De todos los puntos que se controvirtieron, en el que se convino con mayor constancia fue en confirmar cuantas voces se pudiesse con autoridades de los mejores Autores, sin embargo de la gran dificultad que esta resolución incluía; porque hallar en un libro una voz es fortuna que ofrece el acaso y muchas veces no consigue el más aplicado estudio; y para vencerla en el modo possible se encargaron los académicos de examinar varios Autores clásicos, sacando de ellos las autoridades más dignas de reparo…».

				

				El mismo texto de la Historia de la Academia establece también esta justificación:

				
					«El poner estas autoridades pareció necessario, porque deseando limpiar, purificar y fijar la lengua, es obligación precisa que la Academia califique la voz, y manifieste los méritos de su juicio, pues con este methodo muestra la moderación con que procede y desvanece las inventadas objeciones de querer constituirse en maestra de la lengua; porque calificada la voz por limpia, pura, castiza y Española por medio de su etymología y autoridades de los Escritores; y al contrario, castigada por anticuada, o por jocosa, inventada, o usada solo en estilo libre y no serio, viene a salir al público, con notoriedad de hecho, que la Academia no es maestra ni maestros académicos, sino unos Jueces que con estudios han juzgado las voces; y para que no sea libre la sentencia, se añaden los méritos de la causa, propuestos en las autoridades que se citan».

				

				No estaba concluida aún la magna tarea del Diccionario, cuando los académicos emprendieron el trabajo de ponerlo al día. Así se acordó en una junta de 16 de septiembre de 1738, que dio providencias para el Suplemento que, en principio, sería el instrumento de que se valdría la Academia para poner al día el Diccionario. Se había avanzado mucho en él y ya tenía un contenido copioso. Pero estas tareas se suspendieron para dar prioridad a un Tratado separado de Ortografía. El trabajo de la Ortografía se acabó en el 1741 y se publicó en el 1742. Se reimprimió en 1754 y en 1762.

				Los Estatutos primeros de la Academia habían anunciado que la corporación prepararía una Gramática. En consecuencia, en 1740 encargó a tres académicos que elaboraran el plan para emprender esa obra, destinada, sobre todo, al aprendizaje de la lengua castellana, con «método y sobre principios y reglas seguras», considerando que la de Nebrija ya no se acomodaba al estado actual de la lengua. La Academia trataba con todo cuidado de la Gramática en todas sus juntas, y deliberaba sobre «sus muchas y espinosas qüestiones», señalando para el examen de cada una el correspondiente término a los académicos. El trabajo de la Gramática empezó en 1742, prosiguió con cortas interrupciones hasta el 22 de junio de 1747. Entonces, aunque se produjeron muchas disertaciones, también se llegó a la conclusión de que harían falta muchos años para concluir la obra.

				Se volvió al Suplemento del Diccionario en 1747 que ya en 1751 era un volumen extenso que procedía imprimir. Pero, repartido el trabajo entre los académicos, advirtió la Academia que tenía un número corto de ejemplares de la primera edición del Diccionario y que era más procedente reimprimir toda la obra pero corrigiéndola por completo. Desde entonces se trabajó con mucho cuidado y prolijidad, encargando a varios académicos que propusieran reglas seguras para continuar.

				La Ortografía, como se ha dicho, se terminó en 1741. Siguió una edición de 1754 y luego otra de 1763, y luego, a lo largo del siglo XVIII, cuatro más en los años 1770, 1775, 1779 y 1792.

				Las reformas importantes del Diccionario en la cuarta edición de 1803 provocaron muchos cambios que afectaron a la Ortografía. Por ejemplo, la «ch» y la «ll» recibieron el lugar y orden que les corresponden separadas, como letras distintas de las demás del alfabeto. Se quitó la hache de todas las voces en que no se pronunciaba, por ejemplo de Christo y christianismo. Suprimió el signo llamado «capucha» en las palabras en las que la «ch» tenía el valor y sonido de la «q», como en chîmia y chîmera. Desterró de nuestro alfabeto la «ph», dejando para aquel sonido la «f». También prescindió de la «k» en combinaciones que pueden decirse con «c» o con «q», lo primero en ca, co, cu, y lo segundo en que, qui. Suprimió o sustituyó algunas consonantes en voces que estaban ya estaban cambiando en la práctica: sustancia en lugar de substancia, oscuro en vez de obscuro, estrangero y estraño por extrangero y extraño, trasponerse por transponerse.

				La Ortografía de 1815 tomó todas estas novedades y otras muchas de modo que se produjo una revisión profunda del «Tratado». En esta edición se hizo una valoración importante de la función de la Ortografía en nuestra lengua: «si se hubiere mirado este asunto con el aprecio que merece, estuviera más arreglado el uso, cuya variedad ocasiona una de las mayores dificultades, y nos ha privado hasta ahora de las grandes ventajas que se seguirían de que estuviese correcta y uniforme la ortografía: porque ella es la que mejora las lenguas, conserva su pureza, señala la verdadera pronunciación y significado de las voces, y declara el legítimo sentido de lo escrito, haciendo que la escritura sea un fiel y seguro depósito de las leyes, de las artes, de las ciencias, y de todo cuanto descubrieron los doctos y los sabios en todas profesiones, y dejaron por este medio encomendado a la posteridad para la universal instrucción y enseñanza».

				En el siglo XIX hubo sucesivas ediciones de la Ortografía, después de la de 1815, en 1820, 1826, 1840, etc.

				Tras la edición primera, de 1741, de la Ortografía, la Academia se empeñó mucho en la Gramática. Tuvo en cuenta los antecedentes de gramáticas elaboradas por algunos autores insignes, como los ya citados Antonio de Nebrija, Mateo Alemán, Juan López de Velasco, Gonzalo Correas y Bartolomé Ximénez Patón. Pero el trabajo resultó muy complejo y no fue posible la primera edición de la Gramática castellana de la Academia hasta 1771. Desde entonces, diversos autores hicieron sus propias versiones, entre los que la Academia (edición de 1865) destaca a Vicente Salvá y a Andrés Bello. Hubo ediciones de la Academia en el siglo XVIII en 1772, 1781 y 1796. La RAE hizo muchas ediciones en el siglo XIX de su Gramática, que pasó a ser, por determinación de la Ley Moyano, el libro oficial de estudio en la enseñanza media. Hubo ediciones en el siglo XIX en 1854, 1862, 1864 1866, 1865, 1867, 1870, 1874, 1878, 1880, 1883, 1885, 1888 y 1894.

				En las «Advertencias» de la edición de 1854 destacaba la Academia la significación de la Gramática: «La lengua castellana, hija del latín, pero enriquecida con voces del idioma hebreo, del griego, del gótico y árabe; tan copiosa en términos como varia en giros; grave y majestuosa en acentos, atrevida en imágenes, órgano el más propio de la elocuencia, instrumento el más noble de la poesía sublime, ocupa el primer lugar entre los dialectos que se formaron al transfigurarse y desaparecer el habla de la estirpe de Rómulo. Sostener la grandeza de tan bello idioma es y debe ser el único afán de esta Real Academia, la cual, ofreciendo a los españoles todos la nueva Gramática, les recomienda, con el mayor encarecimiento, el estudio y observación constante de los escritores, prez y orgullo de nuestra patria. La aprovechada lectura de las obras con que han inmortalizado su nombre fray Luis de Granada y Miguel de Cervantes, Mariana y Solís, Lope y Rioja, Moratín y Jovellanos, enseñará a los estudiosos lo que no es dado a un libro, destinado solo a franquear las puertas del saber humano».

				La primera edición de 1771 decía con cierta humildad que «La Academia solo pretende con esta Gramática instruir a nuestra Juventud en los principios de su lengua, para que hablándola con propiedad y corrección, se prepare a usarla con dignidad y elocuencia; y se promete del amor de V. M. a su lengua y a sus vasallos, que aceptará benignamente esta pequeña obra».

				Pero antes el preámbulo afirmaba que todas las naciones deben estimar su lengua nativa «pero mucho más aquellas que abrazando gran número de individuos gozan de un lenguaje común, que los une en amistad y en intereses.

				»Ninguna, Señor, podrá contarse en esta clase con mejor título que la nuestra, pues a todos los vastos dominios, y casi innumerables vasallos de V. M. es común la lengua castellana; y ya que la ha llevado con su valor a los últimos términos del orbe, debe ponerla con su estudio en el alto punto de perfección a que puede llegar».

				Como se ha dicho antes, la renovación del Diccionario de autoridades fue un empeño bastante más complicado al que la institución acabó renunciando. Trabajó en ello desde 1738 (el tomo sexto y último de Autoridades se publicó en 1739). Llegó a formar un Suplemento con muchas voces, muy copioso; pero al publicarlo se dieron cuenta los académicos de que quedaban pocos ejemplares del Diccionario en la Academia y que convenía reeditarlo completo. Se pusieron a ello con mucho esfuerzo pero no consiguieron reeditar nada más que un nuevo tomo primero. Aunque quedaron muchas fichas para continuar y que hoy duermen en el Archivo de la Academia. Toda esta aventura está contada en la Historia de la Academia que figura al frente del tomo reeditado.

				El esfuerzo por la reedición completa de Autoridades fue sustituido por la edición de un diccionario de uso de la lengua castellana en 1780. La base esencial fue Autoridades, pero el nuevo Diccionario, en un único volumen, prescindía de las autoridades incluidas en su predecesor. El de 1780 es la matriz de las veintitrés ediciones publicadas hasta ahora.

				Ocurrió todo lo narrado en el siglo XVIII, que bien puede denominarse «el siglo de las catedrales». Fue la época en la que la RAE levantó las estructuras fundamentales para fijar la normativa de la lengua y convertir el castellano en una lengua ordenada y bella, usada por todos sus hablantes conforme a pautas objetivas y reconocibles.

			

			
				LA LUCHA POR LA UNIDAD

				Las grandes conquistas del siglo XVIII fueron amenazadas a principios del siglo XIX cuando se produjeron las independencias americanas. He estudiado esta cuestión con algún detenimiento en mi libro Hablamos la misma lengua. Historia política de la expansión del español en América, Madrid, Crítica, 2018. A este estudio me remito ahora, sin perjuicio de recordar el problema a grandes trazos.

				Un grupo de intelectuales y políticos se aprestó a ahondar en las diferencias lingüísticas que apreciaban entre el castellano europeo y el americano. Las diferencias afectaban, casi exclusivamente, a la expresión oral, y más moderadamente al léxico. Pero bastó para que los más radicales defensores de la ruptura lingüística con España pudieran sostener que la lengua de América no era el castellano.

				Aunque el fenómeno de la diferenciación lingüística afectó a países como Argentina y, más limitadamente, a Chile durante casi todo el siglo XIX, y todavía algunos epígonos han trasladado el debate hasta la actualidad, la reclamación de las diferencias del español americano fue obra principal de la denominada «Generación de 1837».

				Con antecedentes en la obra de Juan Cruz Varela, y apoyándose en cierta manera en algunos artículos que Larra publica en 1835 y 1836 en la revista El Mensajero («El álbum») y en El Español («Literatura»), influyentes intelectuales y escritores, como el poeta Esteban Echeverría, Juan Bautista Alberdi, Domingo Faustino Sarmiento y Juan María Gutiérrez, trataron de establecer las bases de la particularidad de la lengua americana. Es notable que Alberdi, uno de los principales promotores de esta corriente lingüística y política, hiciera su exposición primera en un libro de Derecho titulado Fragmento preliminar al estudio del Derecho publicado en julio de 1837. Sostenía que Argentina necesitaba una filosofía política, y que esto requería apoyarse en un sistema de Derecho bien establecido. Es en el preámbulo donde se recogen las tesis principales de Alberdi sobre el idioma, que serían continuamente debatidas desde entonces y durante muchos años. Afirmaba que tras la independencia los argentinos tenían que forjar una nación. La emancipación mediante las armas tenía que continuar con la independencia del espíritu. «Es necesario —escribió— conquistar una filosofía para llegar a una nacionalidad». La emancipación nacional habría de expresarse necesariamente a través de un idioma nacional.

				La lengua de Argentina no es la lengua de España, sino hija de ella, como lo es toda la nación. América debe tener su propia personalidad lingüística. Cada nación tiene que tener su propia lengua, y, en el caso de Argentina, una vez conseguida la independencia, era imprescindible que procediera a la «Emancipación de la Lengua», según el título del artículo que publicó en 1838 en El Iniciador.

				Juan María Gutiérrez fue otro gran animador del nacionalismo lingüístico, cuya justificación expuso en el Discurso de apertura del Salón Literario de Buenos Aires a mediados de 1837. Se publicó poco después del fragmento preliminar de Alberdi. La posición de Gutiérrez, en definitiva, fue la de considerar que, pese a la independencia de España, «Quedamos aún ligados por el vínculo fuerte y estrecho del idioma. Pero este debe aflojarse de día en día, a medida que vayamos entrando en el movimiento intelectual de los pueblos adelantados de la Europa […]».

				Otro protagonista influyente del nacionalismo lingüístico fue Domingo Faustino Sarmiento. Utilizando una cita de Chateaubriand, escribió en La Bolsa el 15 de enero de 1841, estando exiliado en Chile, donde sostenía que los idiomas de las inmigraciones se tiñen con los colores del suelo que habitan. En consecuencia, la lengua de América tendrá que ser y habrá de tener sus características distintivas. El 27 de abril de 1842 se publicó en Mercurio un artículo anónimo titulado «Ejercicios populares de lengua castellana» que Sarmiento celebró y comentó en el mismo periódico. Sus puntos de vista generaron gran controversia, e intervino en la polémica el filólogo y jurista Andrés Bello bajo el seudónimo «Un quídam». Sarmiento es criticado por su pretensión de atribuir al pueblo la soberanía absoluta del lenguaje. Bello defendía a los gramáticos, y también a la Real Academia de la Lengua, institución criticada, por sus pretensiones de «fijar» el idioma, por todos los miembros de la Generación del 37.

				Sarmiento fue nombrado en 1842, en Chile, director de la Escuela Normal, y se le encargó un texto que incluyera un método sencillo para que los niños aprendieran a leer. Sirvió este encargo para que expusiera sus ideas sobre la gramática. Su punto de vista principal es que el único criterio útil que se puede tener en cuenta para formular una ortografía es el fonético. Sarmiento presentó su propia Memoria sobre ortografía americana el 17 de octubre de 1843. Entre sus propuestas de reforma, se incluían las siguientes: primero, olvidar que en el alfabeto existen la b, la v, la z y la x. Segundo, no usar la c sino con las vocales a o u. Tercero, no usar la y sino en las sílabas ya, ye, yi, yo, yu. En los demás casos hay que emplear la i latina. Cuarto, mantener por algún tiempo la que, qui, gue, gui, para no ofender a los literatos españoles y a los amantes de la rutina. La Comisión de la Facultad de Humanidades, encargada de valorar la Memoria de Sarmiento, emitió un informe contrario a sus proposiciones.

				A la presentación de la Memoria asistió Andrés Bello, que pocos años después habría de redactar una obra decisiva para el desarrollo del español en América: Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los hispanoamericanos, que conocería cinco ediciones entre 1847 y 1860. Defendió Bello siempre la lengua culta y aspiró a la «conservación de la lengua de nuestros padres en su posible pureza». En el prólogo de su Gramática escribió: «No se crea que recomendando la conservación del castellano sea mi ánimo tachar de vicioso y espurio todo lo que es peculiar de los americanos. Hay locuciones castizas que en la Península pasan hoy por anticuadas, y que subsisten tradicionalmente en Hispanoamérica. ¿Por qué proscribirlas? Si según la práctica general de los americanos es más lógica la conjugación de algún verbo, ¿por qué razón hemos de preferir lo que caprichosamente haya prevalecido en Castilla? Si de raíces castellanas hemos formado vocablos nuevos según los procederes ordinarios de derivación que el castellano reconoce… Chile y Venezuela tienen tanto derecho como Aragón y Andalucía para que se toleren sus accidentales diferencias, cuando las patrocina la costumbre uniforme y auténtica de gente educada».

				Bello consideró que las cuestiones de la lengua no eran únicamente culturales, sino políticas. Defendió la unidad de la lengua como un programa político. Bello se opuso a la secesión idiomática de América respecto de España, y apoyó la «unidad de la lengua». Su influencia fue realmente decisiva para el mantenimiento de esta pauta política y lingüística.

				Durante todo el siglo XIX siguieron oyéndose los ecos de los románticos de la Generación del 37 y la voz potente de Bello. Otros filólogos y literatos tuvieron oportunidad de debatir sobre la preservación de la unidad o la inevitable fragmentación del español en lenguas derivadas, como había ocurrido con el latín en Europa. Muy particularmente, sobre este pronóstico, las opiniones de Rufino José Cuervo, ya a final de siglo, y la controversia que mantuvo con Juan Valera al respecto.

				En todas estas disputas sobre la lengua quedó también implicada la Real Academia Española. Los románticos de primera hora (Echevarría, Alberdi, Sarmiento, Gutiérrez) mantuvieron posiciones contrarias a la Academia por considerar que no había que hablar y escribir según dictaminara la docta institución porque ello vulneraba la soberanía americana que, según Alberdi, tenía al pueblo y no al rey como único dictador. No se oponía a la Academia de un modo frontal, como lo hizo Gutiérrez, que rechazó su designación como académico correspondiente de la Española, pero rechazaba que una nación tuviera como propia la Academia de otra. América debía tener una Academia de la Lengua Americana.

				La controversia concluyó en los años setenta del siglo XIX, cuando empezaron a constituirse las Academias americanas como correspondientes de la Real Academia Española. Desde 1870 la Academia empezó también a incorporar a individuos destacados de América como correspondientes. En la junta de 17 de noviembre de 1870 Escosura leyó un informe «acerca de la manera en que podrían autorizar la creación en países americanos de otra Academia correspondiente de la nuestra y con cierta relación de dependencia». Se aprobó, como acuerdo, el informe de Escosura, que, entre otras declaraciones, contenía las siguientes: los individuos de las diversas «Repúblicas americanas españolas, o independientes», tienen «por patria común una misma lengua y por universal patrimonio nuestra hermosa y rica literatura, interesando a todos igualmente su conservación y acrecentamiento». Y añadía: «los lazos políticos se han roto para siempre; de la tradición histórica misma puede en rigor prescindirse; ha cabido, por desdicha, la hostilidad hasta el odio entre España y la América que fue española; pero una misma lengua hablamos, de la cual, si en tiempos aciagos que ya pasaron, usamos hasta para maldecirnos, hoy hemos de emplearla para nuestra común inteligencia, aprovechamiento y recreo».

				Después del acuerdo de la Española de 1870, se fundaron las Academias Colombiana en 1871, Mexicana en 1875, Ecuatoriana en 1874, Salvadoreña en 1876, Venezolana en 1883, Chilena en 1885, Peruana en 1887, Guatemalteca en 1887. En el siglo XX se completó la implantación de Academias con la Costarricense en 1923, la Filipina en 1924, Panameña en 1926, Cubana en 1926, Paraguaya en 1927, Boliviana en 1927, Dominicana en 1927, Nicaragüense en 1928, Argentina de las Letras en 1931, Uruguaya de Letras en 1943, Hondureña en 1948, Puertorriqueña en 1945 y Norteamericana en 1973.

				Se salvó la unidad del castellano en el siglo XIX. Esta fue la segunda gran contribución histórica de la Academia. Su autoridad y sus obras normativas fueron también asumidas en el otro lado del Atlántico. El Diccionario tardaría todavía años en incorporar el léxico particular de las naciones americanas, pero, a partir de la creación de las Academias, terminaba también el tiempo del regulador único. No solo por el predominio de cada Academia en su ámbito territorial, sino porque las grandes obras normativas de la lengua española serían aprobadas en común.

			

			
				TIEMPO DE PANHISPANISMO

				Empezó entonces la etapa del panhispanismo académico, caracterizado inicialmente por una intensificación de las relaciones entre las Academias y una mayor apertura de las obras académicas, muy especialmente, también por su simbolismo, el llamado DRAE o Diccionario de la Real Academia Española, a cuyos antecedentes y prestigio ya me he referido. Durante toda su larga historia, el Diccionario académico había recopilado y ordenado los vocablos propios del español de Castilla o de otras regiones españolas, no el léxico particular de los países americanos. Este defecto de la obra más emblemática de la Academia se había suplementado en algunos países con diccionarios particulares que recogían sus especialidades. Este esfuerzo se ha mantenido a lo largo del tiempo y, en la actualidad, la práctica totalidad de las naciones hermanas tienen editados sus diccionarios. Pero la solución era, evidentemente, parcial e insatisfactoria. Un avance en la cooperación tendría que permitir dos nuevas conquistas: la primera, que lo mismo que el DRAE recogía particularidades léxicas de las diferentes provincias españolas habría de hacerlo también con las propias de otros países hispano hablantes. Pasada la mitad del siglo XX, este enriquecimiento del Diccionario se convirtió en realidad, aunque todavía tengamos tareas pendientes al respecto. La segunda, que la RAE dejara de ser la única responsable del Diccionario y de las demás obras normativas de la Academia, adaptando su trabajo, siempre centrado en la unidad de nuestra lengua, a la diversidad tan valiosa del español de América.

				Un paso decisivo fue la creación en 1951 de la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE), gracias al decisivo empuje del presidente de México, don Miguel Alemán, que reunió en la capital federal a todas las Academias. La Española no pudo desplazarse. Eran tiempos duros en las relaciones diplomáticas con México y el gobierno de Franco no autorizó el viaje. No obstante, los allí reunidos decidieron reservar la Presidencia de la Asociación a la Real Academia. Desde entonces hasta hoy los sucesivos directores de la RAE han presidido la Asociación. En la sede de la calle de Felipe IV, en Madrid, se estableció la sede de la Secretaría General de la ASALE, asistida por el personal y los recursos básicos para su funcionamiento, y próxima al presidente para asegurar la máxima eficacia.

				En los primeros años, la cooperación se sustanciaba, sobre todo, en la celebración de congresos de la ASALE, que han venido reuniendo a los directores o presidentes y altos directivos de todas las Academias. Son los foros intermitentes donde se debaten los principales problemas que se presentan a la actividad académica y tienen lugar los acuerdos sobre proyectos de interés común. Con el transcurso del tiempo, la importancia de ASALE se ha incrementado continuamente. El número de proyectos ejecutados y en curso es mayor con el paso de los años. La solidaridad interacadémica se ha fortalecido y las relaciones personales entre directores y académicos son mucho más frecuentes y fluidas.

				Se han arbitrado procedimientos, ahora ya muy rodados y eficaces, para el trabajo panhispánico. Algunos proyectos son dirigidos por académicos americanos, y otros se mantienen bajo el impulso y cobertura de la RAE, sus académicos y sus equipos de filólogos. Es este el caso de las tres obras normativas principales (Diccionario, Gramática, Ortografía). Pero la participación de todas las Academias en el trabajo se ha convertido en la actualidad en un logro irreversible.

				Resulta ilustrativo comprobar el perfecto engranaje de los procedimientos que se siguen para preparar una nueva edición, o para aprobar las novedades anuales, del Diccionario. Los cambios se promueven por los académicos o son sugeridos por el personal especializado de la Academia, o también por cualquier hispanohablante. La Academia cuenta con una unidad interactiva que recibe opiniones y advertencias, que siempre examina. Una vez que se estudia la razonabilidad de la enmienda o la oportunidad de crear una entrada nueva (lo que depende de la comprobación de su uso por los ciudadanos; a efectos de este chequeo la RAE dispone de corpus, en los que trabaja continuamente, que reúnen muchos millones de formas extraídas del lenguaje escrito y oral), el asunto pasa a alguna de las comisiones constituidas por académicos, que deciden sobre el cambio o innovación y proponen las nuevas definiciones de lemas o acepciones. Nuestro Instituto de Lexicografía se ocupa de la parte siguiente del procedimiento. El trabajo de las comisiones se envía a las Academias de la ASALE, que estudian las novedades y responden aprobándolas o enmendándolas. En este último caso, el Pleno de la RAE, directamente o a través de la Comisión Delegada, arbitra la solución final. Hasta entonces no quedan los vocablos listos para pasar al Diccionario. Como se ve, nada más lejos de los procedimientos que sigue la Española y las Academias hermanas que la improvisación.

				Para este trabajo principal y demás proyectos panhispánicos, se puede habilitar la fórmula de crear comisiones interacadémicas que se ocupan de la coordinación. Celebran reuniones virtuales y también presenciales cuando se considera necesario.

				Un diccionario preparado siguiendo el método indicado, tenía que dejar de llamarse DRAE y pasar a llamarse Diccionario de la lengua española (DLE). Esta es su denominación actual.

				La cooperación a través de la ASALE comprende muchas manifestaciones más que se resumen en el anexo que sigue a esta presentación. Entre las que más destacan, la atención continua de la Presidencia a la situación y necesidades de las Academias, que ha llevado con frecuencia a su titular a entrevistarse con los máximos representantes de los Gobiernos y autoridades del país visitado. También las tareas que desarrolla la Academia Española, a través de la Escuela de Lexicografía Hispánica, para formar lexicógrafos que ayuden en las tareas de las Academias, ofreciendo además un amplio programa de becas de formación y de trabajo.

				Vista la intensidad del esfuerzo común de las Academias puede decirse que el panhispanismo marca una etapa caracterizada por la preocupación por la unidad, respetando la diversidad. Los Estatutos fundacionales de la RAE acogieron el conocido lema Limpia, fija y da esplendor, para remarcar las misiones que asumía en relación con nuestra lengua. Las cumplió a lo largo del siglo XVIII publicando sus obras normativas y en el XIX reforzando su autoridad. El lema dicho y el emblema del crisol en el fuego, sigue adornando paredes, techos y vidrieras de la sede central de la RAE. Pero el lema que comparten hoy todas las academias es el de la unidad de nuestra lengua, consignado en los Estatutos de la RAE vigentes, de 1993, con el fin primordial de la actividad de la Academia.

			

			
				LA ACADEMIA DIGITAL Y PROYECTOS EN CURSO

				Todos los trabajos que se describen en este libro han sido impulsados, desarrollados y, en su caso, concluidos al mismo tiempo que España y el mundo entero se adentraba en la terrible pandemia provocada por el coronavirus. La RAE no ha dejado de trabajar ni un solo día. Empezamos a utilizar las máquinas electrónicas para trabajar a distancia unos días antes de que el Gobierno decretara el estado de alarma e impusiera el confinamiento. Se ha desarrollado el teletrabajo sin desmayo y las comisiones y plenos de la Academia han tenido lugar mediante videoconferencias, que han contado con la asistencia masiva de los académicos.

				Las tecnologías de la información y de la comunicación no son una sorpresa para la RAE. Desde hace algunos años ha aceptado el reto de la revolución digital y está extrayendo de ella todas las ventajas de las que se puede lucrar su trabajo al servicio de la lengua. También están tomándose todas las precauciones para afrontar sus efectos perversos.

				Nuestras obras principales están en línea y pueden ser consultadas gratuitamente por cualquiera que lo desee. Incluso se ha preparado una plataforma de enorme envergadura informativa, que permite consultar en línea todos los recursos lingüísticos que la RAE ha creado a lo largo de su historia: la plataforma Enclave RAE. El uso de estas herramientas ha alcanzado, desde los primeros meses del año, y en plena pandemia, cifras espectaculares. El mes de abril marcó récords que, no obstante, no tardaremos en superar: el DLE recibió 100 millones de visitas, el Diccionario del español jurídico dos millones y el Diccionario panhispánico de dudas, casi un millón y medio.

				La RAE opera en todas las redes sociales, acumulando cifras de seguidores muy significativamente superiores a los obtenidos por cualquier otra institución cultural semejante.

				La Academia ha desarrollado servicios interactivos que responden con el máximo rigor y prontitud a las preguntas lingüísticas que se formulan al departamento correspondiente («Español al día»). Son decenas de ellas todos los días que, en conjunto, forman un cuerpo de recomendaciones lingüísticas del máximo interés para conocer los problemas usuales de nuestra lengua, lo que ayuda también a la puesta al día continua de las obras y la doctrina académicas.

				Las herramientas digitales están generando una renovación de los grandes textos académicos permitiendo un incremento exponencial de la información que contienen. Los mejores ejemplos, por ahora, son el Diccionario panhispánico del español jurídico (DPEJ), del que se trata más adelante en esta Crónica, y el clásico Diccionario de la lengua española (DLE).

				El primero se ha presentado en junio de este año 2020 como obra digital, aunque una versión impresa se editó en 2017. El DPEJ ha sido concebido como un diccionario de la lengua del Derecho, no de la ciencia del Derecho. Se marca así la distancia con los diccionarios jurídicos tradicionales, siempre consistentes en una ordenación de la materia jurídica por voces o conceptos, desarrollando cada uno de los incluidos con las referencias esenciales a su historia, la evolución y actualidad de la legislación, la doctrina de la jurisprudencia y las opiniones de los autores. Esto los más ambiciosos. El DPEJ de la RAE es un diccionario que explica la significación de las palabras usando para definirlas los mismos criterios de brevedad y claridad que la lexicografía recomienda para los diccionarios de la lengua, a los que se atiene el DLE.

				Pero a diferencia de los diccionarios tradicionales, ofrece una información muy superior. La tecnología digital permite incluir, junto a la definición, ejemplos de uso más extensos, que no caben normalmente en los diccionarios impresos (salvo la multiplicación de los volúmenes que los componen, opción en completo desuso). Además, cuando los ejemplos están sacados de leyes o disposiciones legales, es posible, con un solo clic, conectar con las bases de datos legislativas (en España, el BOE) de cualquier país, sin perder la conexión principal. Y también es posible conectar con el DPEJ partiendo de cualquier norma a efectos de conocer las definiciones de los conceptos que aquella utiliza. Es decir, que el Diccionario tiene diversas capas de información, las más generales aparecen inmediatamente a la vista y las más especializadas solo se muestran si el visitante lo reclama pulsando un determinado icono.

				La información está, además, estratificada. No ordenada por acepciones de un único lema, como era tradicional en todos los diccionarios de la lengua, sino por lemas y sublemas, permitiendo estos últimos hasta dos niveles de desdoblamiento.

				El ejemplo de la edición 24.ª del DLE, en la que están trabajando las Academias y que se presentará en 2026, será nativa digital y se acoge a principios semejantes: organización de la materia en lemas y sublemas e incremento muy notable de la información, aunque ordenada por capas. A cada consulta ofrecerá la respuesta más simple, que es la habitualmente esperada por cualquier usuario, y, para quien lo desee, mucha información de uso y complementaria a la que se podrá acceder cliqueando en el lugar correspondiente.

				La Academia ha entrado de lleno en la era digital.

				Entre los proyectos que nos están ocupando desde la celebración en noviembre de 2019, en Sevilla, del Congreso de la ASALE, destaca el denominado Lengua española e inteligencia artificial. Está concebido como un espacio de colaboración entre las empresas tecnológicas, la Real Academia Española y la ASALE. Se trata de que la automatización del lenguaje que emplean las máquinas respete el canon fijado por las Academias para el correcto uso de nuestra lengua.

				Actualmente hay más máquinas hablando español que seres humanos. El español que usan es determinado por sus fabricantes. Como resulta de la libre disposición de las grandes corporaciones mundiales sobre sus productos, se puede producir una fragmentación del español de las máquinas que contraste con la lograda unidad del español de los humanos. Y esta división, a su vez, influir en las formas de hablar y escribir de las personas. No es esta una especulación vecina a los relatos de ciencia ficción, sino una realidad comprobable: las máquinas no usan todo el vocabulario de la lengua española, sino que lo hacen parcialmente e incluso sus sistemas van excluyendo palabras en cuanto se viralizan los errores; las máquinas parlantes enseñan a los niños, en nuestras propias casas, palabras y giros erróneos; los traductores automáticos incorporan combinaciones de palabras de diferentes idiomas o neologismos automatizados e ininteligibles, que luego van a parar a prospectos informativos inaceptables por su oscuridad, etc.

				Las Academias estarán atentas a la evolución del español de las máquinas y aspiran a influir en su correcto uso. A este efecto, firmaron en Sevilla un acuerdo de colaboración con las mayores tecnológicas del mundo.

				Estas son algunas de las aperturas más significativas de las Academias a los logros de la revolución digital, para usarlos en defensa de nuestro hermoso idioma.

				Se ocupa la RAE de todo lo descrito al tiempo que continúa respetando su tradición. La Academia atiende un núcleo de trabajo fijo desde hace trescientos años, que es todo el que rodea a la mejora continua de sus obras normativas principales: el DLE, la Ortografía y la Gramática. Complementariamente atiende proyectos muy amplios y de envergadura diversa, que varían con el tiempo pero que son asimismo imprescindibles para el mejor servicio a nuestra lengua.

				Del análisis de algunos de esos proyectos se ocupan diferentes estudios incorporados a este libro, pero se ofrece ahora, en el anexo que sigue, una visión esquemática y panorámica de todos ellos.

			

			
				Anexo

				Los proyectos en curso de la RAE y de la ASALE

			

			
				XVI CONGRESO DE LA ASALE

				Del 4 al 8 de noviembre de 2019 la RAE acogió en Sevilla el XVI Congreso de la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE), que reunió a las 23 Academias de América, Filipinas, Guinea Ecuatorial y España, bajo la presidencia de honor de Su Majestad el Rey. El más importante cónclave en torno a la lengua integró por primera vez contenidos académicos y una amplia agenda cultural y docente, abierta a todos los ciudadanos y dirigida a fortalecer la relación de la RAE y la ASALE con el conjunto de la sociedad. Se abordaron los grandes retos que tiene hoy el español y se debatieron importantes cuestiones lingüísticas de actualidad con el objeto de ofrecer una respuesta consensuada.

				Las Academias acordaron un amplio programa de trabajo, adaptado a las necesidades y retos del tiempo actual, con el que pretenden salir al encuentro de todos los hablantes de español en cualquier parte del mundo. Es un programa renovado, abierto y moderno, concebido para ejercer el liderazgo de la lengua española en todos sus ámbitos de desarrollo. A su ejecución están dedicadas las Academias desde el Congreso de Sevilla.

			

			
				ACCIÓN INSTITUCIONAL PANHISPÁNICA

				Visitas institucionales a las Academias de la ASALE

				Del 14 de febrero al 2 de marzo de este año el director de la RAE y presidente de la ASALE ha realizado una visita institucional a siete academias de la lengua española de Centroamérica y el Caribe, en particular las de Cuba, Panamá, Nicaragua, Guatemala, El Salvador, Honduras y la República Dominicana. Supone el comienzo oficial del periplo que le llevará a recorrer todo el mapa de la ASALE. El objetivo principal de estas visitas es conocer directamente la situación de cada una de las Academias para apoyarlas en su actividad y reforzar la unidad de acción con las restantes corporaciones.

				En todos los casos el programa ha incluido reuniones académicas, encuentros con altas autoridades del Estado, gubernativas, legislativas o judiciales, y actividades públicas para estimular la presencia social de las Academias. Los compromisos inmediatos alcanzados con todos los mandatarios (el presidente de la ASALE fue recibido, junto a los directores de las Academias, por el presidente de la República de todos los países, salvo El Salvador, donde lo recibió el vicepresidente) demuestran la potente capacidad diplomática de la RAE en el ejercicio de la presidencia de la ASALE.

				Acuerdos y compromisos con las autoridades de los Estados para asegurar su respaldo a las Academias y a la ASALE

				La relación de la ASALE con los Estados se ampara en las estipulaciones del Convenio multilateral sobre la Asociación de Academias de la Lengua Española, suscrito en Bogotá en 1960, en el marco del III Congreso de la ASALE, por el que los Gobiernos firmantes se comprometen a dotar a sus respectivas Academias de la lengua española, y también a la ASALE, de los medios necesarios para su adecuado funcionamiento y el cumplimiento de sus fines al servicio de la lengua.

				Reuniones plenarias de directores y presidentes de las Academias

				Constituyen el órgano ejecutivo de la ASALE entre congresos. En 2019 se celebraron dos, durante el desarrollo del VIII Congreso Internacional de la Lengua Española (Córdoba, Argentina, 19 de marzo) y del XVI Congreso de la ASALE (Sevilla, España, 5 de noviembre). En 2020, la pandemia ha condicionado el plan de actividades presenciales, pero ha permitido que por primera vez se celebre por vía telemática una reunión de directores y presidentes (30 de septiembre). Está previsto celebrar una nueva reunión a finales de año.

				Comisión Permanente de la ASALE

				Es el órgano de gestión ordinaria de la ASALE. Está formada por el presidente, el secretario general y el tesorero, a los que cada año se unen por riguroso turno de rotación tres vocales procedentes de distintas Academias, que realizan una estancia de tres meses en la sede de la ASALE, donde llevan a cabo actividades institucionales y trabajan en los proyectos panhispánicos. En 2020, la presencia en Madrid de los académicos de Bolivia, Ecuador y México coincidió con el confinamiento, lo que obligó a realizar sus tareas digitalmente. Participaron en los plenos y comisiones virtuales de la RAE, avanzaron en el Diccionario fraseológico panhispánico y en los volúmenes encomendados para la colección Clásicos ASALE, y asistieron a una presentación del Nuevo diccionario histórico del español.

				Comisiones interacadémicas de los proyectos panhispánicos

				La aprobación de las bases para la realización de los proyectos panhispánicos nucleares lleva implícita la reactivación de los trabajos de sus respectivas comisiones interacadémicas, encargadas de coordinar las tareas de todas las academias. Cada comisión interacadémica está formada por el presidente y el secretario general de la ASALE, el académico responsable del proyecto y los coordinadores de las áreas lingüísticas en las que se agrupan las Academias, cada una de las cuales designa a su vez un académico encargado del proyecto que trabaja con las comisiones locales. Esta estructura organizativa se encarga de coordinar y dictaminar los materiales hasta su definitiva aprobación, primero por el Pleno de cada una de las Academias y después por el Pleno de todas las corporaciones de la ASALE.

				La 24.ª edición del Diccionario de la lengua española (DLE) y el Diccionario fraseológico panhispánico (DFP), muy próximo a sus planteamientos, comparten la misma comisión interacadémica, en tanto que los proyectos de segunda edición del Diccionario panhispánico de dudas y de la Nueva gramática de la lengua española requerirán retomar los trabajos de ambas comisiones.

				Informes académicos sobre cuestiones lingüísticas

				La RAE y la ASALE dan servicio a la comunidad hispanohablante mediante la emisión de informes sobre cuestiones lingüísticas de relevancia. Destaca este año el Informe de la Real Academia Española sobre el lenguaje inclusivo y cuestiones conexas. Presentado oficialmente el 20 de enero de 2020, fue preparado, en un complejo proceso de estudio, a lo largo de 2019. Por primera vez la RAE presenta una explicación sistemática de sus criterios lingüísticos y de los avances realizados para dar mayor visibilidad y presencia a la mujer en el léxico y en las construcciones gramaticales.

				En esta Crónica se recoge el Informe, que incluye una versión revisada de la segunda parte, enriquecida con ejemplos procedentes de los dos anexos.

				Acuerdos con instituciones académicas y culturales iberoamericanas de relevancia

				Para el desarrollo de sus proyectos de trabajo, la RAE y la ASALE promueven la colaboración de instituciones académicas de prestigio con el objeto de implicar a la comunidad científica e investigadora del ámbito iberoamericano. Prueba de ello son las ciento cincuenta instituciones —incluidas setenta y dos universidades americanas y españolas— implicadas en el proyecto del Diccionario panhispánico del español jurídico (DPEJ) digital, la red de universidades y centros de investigación que ha incorporado este año el Nuevo diccionario histórico del español, los distintos equipos que contribuyen a la construcción del Corpus del Español del Siglo XXI, o el profesorado de distintas universidades que integra el claustro de la Escuela de Lexicografía Hispánica. Destacan especialmente el acuerdo marco general suscrito en febrero de 2020 con la Universidad de Salamanca para la colaboración en diversos proyectos fundamentales y el convenio marco firmado en junio con la Agencia EFE para el replanteamiento de la actividad de la Fundéu, que ha pasado a denominarse Fundéu-RAE y desarrolla actuaciones en el ámbito de los medios de comunicación dentro de las políticas, doctrina lingüística y normas establecidas por la RAE. La presidencia de la ASALE se encargará de articular, junto con las Academias, todas las iniciativas que se desarrollen en los países hispanohablantes, así como las relaciones con las delegaciones americanas.

				IX Congreso Internacional de la Lengua Española (Arequipa, Perú, 2022)

				La RAE, junto a la ASALE, comparte con el Instituto Cervantes la responsabilidad de la continuidad y la organización de los Congresos Internacionales de la Lengua Española. En particular, corresponde a las Academias la función de diseñar las líneas generales del programa académico. En marzo de 2019, antes del comienzo del VIII CILE, la RAE y el IC recibieron la candidatura de la ciudad de Arequipa (Perú) para acoger el siguiente congreso en 2022, que fue aprobada por todas las partes. Comenzó así la preparación del próximo CILE.

				
						
— Se realizó una primera visita técnica en el mes de julio, en el transcurso de la cual fue firmado el convenio entre los Gobiernos español y peruano para la organización del IX CILE en mayo de 2022 en la ciudad de Arequipa, en el marco de la conmemoración del bicentenario de la independencia del Perú.


						
— Las Academias comenzaron a plantear el tema general del congreso, que finalmente versará en torno a «Lengua española y mestizaje», tal como se aprobó en el Congreso de la ASALE, y, en este momento, están en proceso de estudio y concreción sus distintas líneas de desarrollo.


						
— Las Academias llevarán a Arequipa un conjunto relevante y representativo de realizaciones del programa panhispánico aprobado en Sevilla.


				

				Iniciativas de apoyo a la enseñanza del español y al fomento de la lectura

				La RAE promueve iniciativas de apoyo a la enseñanza del español en el ámbito universitario, a la formación de maestros de español en las regiones indígenas, sin perjuicio de la convivencia con las lenguas originarias, que es igualmente estimulada, y a un plan de fomento de la lectura impulsado por la ASALE en colaboración con las autoridades educativas de los países miembros.

				Estímulo de la interrelación de los hispanistas de todo el mundo

				La RAE estimula la labor de los hispanistas en favor de la lengua española y de la cultura que en ella se expresa a través de sus miembros correspondientes en todo el mundo, con quienes mantiene estrecha relación. Varios de ellos han participado tanto en el último CILE como en el Congreso de la ASALE.

				Fomento y apoyo a la lengua española fuera del ámbito hispanohablante

				En este sentido destacan dos iniciativas especialmente relevantes en 2019:

				
						
— La designación del primer académico correspondiente de la RAE en Marruecos, el profesor D. Hossain Bouzineb, como reconocimiento de la vitalidad de la lengua española en el norte de África y eventual germen de una posible Academia allí.


						
— El reconocimiento unánime de la Academia Nacional del Judeoespañol (Ladino) en Israel como correspondiente de la RAE, lo que supone la culminación de un largo proceso que se considera relevante por razones históricas, lingüísticas y culturales. El siguiente paso será la incorporación de la nueva corporación en la ASALE conforme al procedimiento estatutario.


				

				Jornadas y encuentros académicos sobre el español de América

				Iniciativa sugerida por la Academia Dominicana de la Lengua en el marco de la visita del presidente de la ASALE, será puesta en marcha a finales de 2020.

			

			
				FORMACIÓN

				La Escuela de Lexicografía Hispánica: nueva andadura

				Después de dieciocho ediciones, se está trabajando en un proyecto de renovación de la Escuela de Lexicografía Hispánica con el propósito de adaptar el funcionamiento de la Escuela y el máster que imparte a la realidad del tiempo actual, sin perder la referencia de sus fines fundacionales, pero potenciando el valor de su marca, respaldada por la RAE y la ASALE, así como su condición de organismo único y pionero en el ámbito hispanohablante. El proyecto de renovación se pondrá en marcha a partir del curso 2021-2022, en el que la Escuela cumplirá dos décadas de feliz trayectoria compartida con casi trescientos alumnos.

				Como antesala de la nueva Escuela, en 2020 se ha creado, por acuerdo del último Congreso de la ASALE, la Red de Egresados de la Escuela de Lexicografía Hispánica como un espacio colaborativo al servicio del trabajo académico, estrechamente vinculado a la Escuela y a las Academias. Fue pionero el Capítulo Cubano, constituido el 22 de noviembre de 2019.

				Red interacadémica de colaboradores

				El plan de estudios de la Escuela de Lexicografía tiene continuidad en el programa de becas formativas de colaboración con las Academias de la ASALE. A través de ese programa, impulsado con el apoyo de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) del Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, se han obtenido quinientas cincuenta (550) becas a lo largo de dieciocho años. La contribución de estos becarios a las Academias de sus respectivos países resulta fundamental en el proceso de elaboración de todas las obras y los proyectos académicos.

				Se está realizando un gran esfuerzo para mejorar cualitativa y cuantitativamente el programa y para reforzar el carácter panhispánico de su planteamiento, siempre al servicio de las necesidades del trabajo común de las Academias en favor de la unidad de la lengua española. Por ello, las becas MAEC-AECID constituyen, junto con la Escuela de Lexicografía, un instrumento imprescindible en el desarrollo de la acción panhispánica que llevan a cabo en común las Academias de la ASALE.

			

			
				OBRAS Y PROYECTOS PANHISPÁNICOS

				Proyectos lingüísticos

				Diccionario de la lengua española (DLE). Mantiene en la actualidad dos líneas de trabajo, de las que se da cuenta en las páginas de esta Crónica:

				
						
— Actualización anual de la 23.ª edición en línea (edición 23.4).


						
— Elaboración de la 24.ª edición a través de la aplicación de la nueva planta digital.


				

				Edición digital y actualizada del Diccionario panhispánico del español jurídico (DPEJ). Ha sido puesta en línea a disposición de todos los hablantes de español, de forma universal y gratuita, el 2 de julio de 2020. Se explican su concepción y contenido en esta obra. Está previsto publicar una nueva versión, notablemente ampliada, a finales de 2020.

				Nuevo diccionario histórico del español (NDHE). En 2020 se ha llevado a cabo la reorganización del proyecto sobre la base de un modelo de trabajo en red, con la participación de al menos veinticinco universidades y centros de investigación de América y España, que pretende implicar a la comunidad científica de los países hispanohablantes. De esta forma, el proyecto queda articulado en torno a dos ejes de colaboración: la ASALE y la red de universidades y centros de investigación.

				El replanteamiento contempla un horizonte de culminación de la primera fase de la obra digital en cinco años, así como la progresiva publicación impresa de conjuntos parciales, vinculados a los distintos campos temáticos en los que se organiza el diccionario. Se mantendrá el ritmo de dos actualizaciones anuales de la obra digital. Las de este año han tenido lugar en abril (durante el confinamiento) y en septiembre y han supuesto unas mil quinientas adiciones.

				Segunda edición del Diccionario panhispánico de dudas (DPD). Con la vista puesta en su presentación en el Congreso de Arequipa, ha comenzado la preparación de la segunda edición del DPD, obra panhispánica de referencia publicada en 2005, cuya actualización es muy demandada por los ciudadanos. La justificación y el enfoque de la nueva edición se exponen en las páginas que siguen.

				Diccionario fraseológico panhispánico (DFP). Obra novedosa en el ámbito de los proyectos académicos. Fue aprobada en el XV Congreso de la ASALE (México, 2015) y comenzada oficialmente en 2018. Se trata de una obra digital de nuevo cuño, concebida como el «correlato fraseográfico» del DLE, cuya planta comparte con los ajustes necesarios. El Diccionario fraseológico panhispánico está dirigido por la Academia Chilena de la Lengua y tiene la misma comisión interacadémica del DLE, al que está estrechamente vinculado, apoyada por diversos asesores académicos y consultores científicos externos. Están preparadas la bibliografía general, el manual de redacción, un glosario de términos lexicográficos y fraseológicos y una lista de marcas y abreviaturas, que habrán de ser aprobadas por la comisión interacadémica antes del comienzo de la redacción. Se está trabajando en la adaptación de la planta y en una muestra piloto para comienzos de 2021.

				Diccionario escolar panhispánico (DiEP). Proyecto aprobado por la ASALE en 2016 para la elaboración de un diccionario dirigido a escolares de edades comprendidas entre los 8 y los 12 años, es decir, a estudiantes que están adquiriendo un vocabulario básico y comienzan a familiarizarse con el manejo de este tipo de obras de referencia. Se ha concebido como un repertorio de unas 22 000 voces, basado en las listas oficiales, léxicos especializados, encuestas al profesor y en el vocabulario utilizado en los libros de texto y lecturas juveniles, el lenguaje corriente y los medios de comunicación. Con esta obra, la ASALE cubre un ámbito hasta ahora inédito para ella, como es el de la Educación Primaria, y, adicionalmente, ensaya un método de trabajo, basado en la elaboración de productos regionales, para su posterior integración en uno colectivo general. Para este proyecto se han establecido cinco zonas geográficas y el próximo año se publicará el primer diccionario de la serie.

				Segunda edición de la Nueva gramática de la lengua española (NGLE). Transcurridos once años desde la publicación de la primera edición en 2009, las Academias consideran oportuna una segunda edición revisada y así lo han decidido en el Congreso de Sevilla. Su planteamiento se explica a continuación y se pretende presentarla en el CILE de Arequipa.

				Corpus del Español del Siglo XXI (CORPES). El Corpus del Español del Siglo XXI (CORPES) es el corpus de la ASALE, que empezó a construirse en 2007 por mandato del Congreso de Medellín para reforzar la documentación americana, particularmente del Diccionario usual. En junio de 2020 se ha publicado una nueva versión del CORPES XXI (versión 0,92), que reúne 312 millones de formas ortográficas procedentes de textos escritos y de transcripciones orales.

				El CORPES se complementa con otros corpus específicos para finalidades o proyectos concretos, como el Corpus de Referencia del Español Actual (CREA), el Corpus Diacrónico del Español (CORDE), el Corpus complementario del DLE, el Corpus del Nuevo diccionario histórico del español (CDH), el Corpus Oral del Español (CORALES), el Corpus Científico y Técnico o el Corpus Anotado del Plan de Impulso a las Tecnologías del Lenguaje (CAPITEL), que constituyen el gran Banco de datos del español que sustenta en la actualidad las obras académicas, ahora enriquecido con la valiosa incorporación del Corpus Diacrónico y Diatópico del Español de América (CORDIAM) de la Academia Mexicana de la Lengua como proyecto ASALE.

				Lengua Española e Inteligencia Artificial (LEIA). Las Academias dieron en Sevilla un paso adelante al asumir como tarea propia preservar el buen uso del español por parte de las máquinas parlantes, a fin de mantener su unidad esencial y evitar riesgos de ruptura o pérdidas de léxico ocasionados por la automatización de los procesos. Las líneas maestras de LEIA se describen en estas páginas y muestran esta iniciativa como la más avanzada apuesta académica por el entorno digital.

				Nuevos proyectos vinculados al lenguaje de especialidad. Se inscriben aquí, entre otros, las obras del español jurídico, proyectos vinculados al léxico científico y técnico, como la plataforma Enclave de Ciencia, o las revisiones de los campos temáticos del DLE.

				Proyectos específicos vinculados al lenguaje accesible. En particular, destacan el proyecto «El uso accesible de la lengua por los dispositivos electrónicos» (Fundación ONCE), la participación de la Fundación ONCE en el proyecto LEIA y la colaboración con la Confederación Nacional de Personas Sordas en relación con la Lengua de Signos Española.

				Proyectos literarios

				Colección conmemorativa de ediciones literarias RAE-ASALE. Continúa la colección inaugurada en 2004 con el Quijote. Están oficialmente aprobadas una antología de José Martí y Los ríos profundos, de José María Arguedas, para el IX CILE. Hay propuestas en proceso de estudio, pendientes de aprobación por la ASALE. Se consignan todos los títulos publicados en el capítulo dedicado a «Nuestros libros».

				Proyectos divulgativos

				El Congreso de Sevilla establece una nueva línea de trabajo orientada a la divulgación del contenido de las obras académicas fundamentales, que se entiende como un nuevo servicio académico a la comunidad hispanohablante. Destacan dos proyectos de especial relevancia:

				
						
— Crónica de la lengua española, que se inaugura con esta de 2020.


						
— Nueva colección de libros sobre temas lingüísticos monográficos, con respuestas sencillas y concisas, concebidos para un público no especialista.


				

			

			
				OBRAS Y PUBLICACIONES PERIÓDICAS DE LA RAE

				
						
— Biblioteca Clásica de la Real Academia Española (BCRAE).


						
— Colección de ediciones facsimilares de la Academia.


						
— Boletín de la Real Academia Española (BRAE)


						
— Boletín de Información Lingüística de la RAE (BILRAE)


				

				Se describen en los capítulos sobre «Nuestros libros» y «Nuestras revistas».

			

			
				SERVICIOS DE LA RAE

				Además de las obras y proyectos que lleva a cabo, y de los recursos derivados de ellos que ofrece, la Real Academia Española cuenta con diversos servicios gratuitos de atención directa a la comunidad hispanohablante.

				Servicios lingüísticos

				Servicio de consultas lingüísticas. Desde una perspectiva panhispánica atiende consultas lingüísticas, anticipa soluciones y desarrolla una labor activa de información a través de Twitter.

				A lo largo del año 2020, el Departamento de «Español al día» ha atendido un total de 86 978 consultas lingüísticas. La media se ha situado durante ese periodo en 350 consultas diarias. La distribución de las consultas en función del canal utilizado por los usuarios del servicio es la siguiente:

				
						
— A través de Twitter: un 94 % del total.


						
— A través de Enclave RAE: un 6 % del total.


				

				En las páginas siguientes se ofrece una muestra de las consultas más relevantes recibidas en el servicio durante este año.

				Asesoramiento lingüístico a otras instituciones. A través de su Departamento de «Español al día» la Academia presta asesoría lingüística a las instituciones oficiales y colaboradoras que lo demandan.

				Español urgente Fundéu-RAE. Se trata de un servicio de atención lingüística específicamente orientado a los medios de comunicación.

				Portal lingüístico. Es un servicio inaugurado en la nueva web. Destacan en él cuatro apartados: el buscador de dudas lingüísticas frecuentes; un observatorio de palabras; un módulo con juegos y retos lingüísticos, así como noticias y artículos relacionados con la lengua, para que sea una sección viva y siempre actualizada.

				Unidad Interactiva del Diccionario. Constituye una ventana abierta a todos los interesados en el idioma español para que puedan opinar, reflexionar e interactuar con la Academia sobre el DLE, así como proponer cambios y novedades en el Diccionario. En el último año se han atendido 3 497 sugerencias a través del formulario habilitado en la web institucional.

				Plataforma Enclave RAE. En 2020 la RAE ha mantenido y ampliado su oferta de recursos y servicios lingüísticos a través de su plataforma Enclave RAE, que está incrementando sus usuarios en el ámbito de distintas instituciones, especialmente en América.

				Plataforma Enclave de Ciencia. Plataforma de servicios lingüísticos destinada a facilitar el manejo y la comprensión del vocabulario científico-técnico, desarrollada conjuntamente por la RAE y el Ministerio de Ciencia e Innovación a través de la Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (FECYT). Desde mayo de 2020 pone a disposición de los usuarios materiales de la RAE, la FECYT, la Real Academia de Ingeniería (RAI), la Universidad de Salamanca (USAL) y la Asociación Española de Terminología (AETER).

				Curso en línea de corrección lingüística en español. Durante 2020, en virtud del acuerdo con la escuela Cursiva del grupo editorial Penguin Random House, se han realizado dos ediciones (séptima y octava) del curso en línea «Corrección ortográfica: la puntuación», en abril y en julio.

				Servicio de auditoría lingüística. Con la colaboración de la Fundación pro-RAE, la Academia ha inaugurado en 2020 un servicio de corrección lingüística de documentos e informes corporativos destinado especialmente a las grandes empresas.

				Servicios bibliográficos y documentales

				Biblioteca. Desarrolla sus funciones de custodia, preservación y gestión del patrimonio documental y bibliográfico de la Academia, con relevantes avances en la catalogación de los fondos.

				Ha recibido los fondos de la exposición del Congreso de la ASALE «Letras académicas».

				Archivo. Está volcado en la difusión en la red de sus fondos y colecciones. La puesta a disposición en línea de estos datos, unida a su difusión en las redes sociales desde 2017, preferentemente en Twitter, permite llegar a la comunidad científica global. En 2020 la herramienta de consulta del archivo ha recibido 850 000 visitas en línea.

				Además, el Archivo desarrolla tareas vinculadas a la conservación y restauración del patrimonio artístico de la Academia y atiende presencialmente a los investigadores.

				Servicios de Comunicación

				El Departamento de Comunicación ofrece información variada a través de las nuevas webs y de los canales en redes sociales de la RAE y de la ASALE: la palabra del día; consultas relevantes de la semana; efemérides; opciones a extranjerismos; contenidos de actualidad y recomendaciones lingüísticas; curiosidades gramaticales y ortográficas; juegos didácticos; contenidos sobre etimología; contenidos institucionales; publicaciones de y sobre los académicos; entradas del DPEJ; tuits del Archivo, y menciones a obras panhispánicas.

			

			
				CULTURA

				El Congreso de Sevilla aprobó como línea de trabajo la promoción de actividades culturales en todas las Academias de la ASALE, así como en la sede de la Asociación. Se está preparando un plan en este sentido.

			

		


	
		
			
				I.
Unidad y diversidad

				Discursos académicos en los Congresos de la Lengua

				Gabriel García Márquez, Botella al mar para el dios de las palabras. ■ Mario Vargas Llosa, La lengua de todos. ■ Carlos Fuentes, Unidad y diversidad del español, lengua de encuentros. ■ Octavio Paz, Nuestra lengua. ■ Sergio Ramírez, La lengua en que vivimos.

				La Real Academia Española, junto a la ASALE, es responsable del programa académico de los Congresos Internacionales de la Lengua Española, cuya organización general comparte con el Instituto Cervantes. De amplia repercusión mediática en todo el mundo y con creciente participación ciudadana, los Congresos de la Lengua se han convertido en una gran fiesta del español. Las academias, conscientes de la fuerza de su impacto, incorporan a los congresos, bajo distintos enfoques, la cuestión fundamental de la unidad de la lengua española, concebida como síntesis e integración de la variedad de sus expresiones en el amplio universo hispanoparlante. Fiel a ese principio, la Crónica de la lengua española comienza con el tema de la «Unidad y diversidad» del español reproduciendo discursos académicos de relevancia en distintos congresos, para recordar que esa idea sustenta y da sentido al trabajo de las academias, tal como se explica a lo largo de esta obra.

			

			
				
					Botella al mar para el dios de las palabras

					GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ

					I Congreso Internacional de la Lengua Española
 Zacatecas (México, 1997)

					

				

				A mis doce años de edad estuve a punto de ser atropellado por una bicicleta. Un señor cura que pasaba me salvó con un grito: «¡Cuidado!».

				El ciclista cayó a tierra. El señor cura, sin detenerse, me dijo: «¿Ya vio lo que es el poder de la palabra?». Ese día lo supe. Ahora sabemos, además, que los mayas lo sabían desde los tiempos de Cristo, y con tanto rigor que tenían un dios especial para las palabras.

				Nunca como hoy ha sido tan grande ese poder. La humanidad entrará en el tercer milenio bajo el imperio de las palabras. No es cierto que la imagen esté desplazándolas ni que pueda extinguirlas. Al contrario, está potenciándolas: nunca hubo en el mundo tantas palabras con tanto alcance, autoridad y albedrío como en la inmensa Babel de la vida actual. Palabras inventadas, maltratadas o sacralizadas por la prensa, por los libros desechables, por los carteles de publicidad; habladas y cantadas por la radio, la televisión, el cine, el teléfono, los altavoces públicos; gritadas a brocha gorda en las paredes de la calle o susurradas al oído en las penumbras del amor. No: el gran derrotado es el silencio. Las cosas tienen ahora tantos nombres en tantas lenguas que ya no es fácil saber cómo se llaman en ninguna. Los idiomas se dispersan sueltos de madrina, se mezclan y confunden, disparados hacia el destino ineluctable de un lenguaje global.

				La lengua española tiene que prepararse para un oficio grande en ese porvenir sin fronteras. Es un derecho histórico. No por su prepotencia económica, como otras lenguas hasta hoy, sino por su vitalidad, su dinámica creativa, su vasta experiencia cultural, su rapidez y su fuerza de expansión, en un ámbito propio de 19 millones de kilómetros cuadrados y 400 millones de hablantes al terminar este siglo. Con razón un maestro de letras hispánicas en Estados Unidos ha dicho que sus horas de clase se le van en servir de intérprete entre latinoamericanos de distintos países. Llama la atención que el verbo pasar tenga 54 significados, mientras en la República de Ecuador tienen 105 nombres para el órgano sexual masculino, y en cambio la palabra condoliente, que se explica por sí sola, y que tanta falta nos hace, aún no se ha inventado. A un joven periodista francés lo deslumbran los hallazgos poéticos que encuentra a cada paso en nuestra vida doméstica. Que un niño desvelado por el balido intermitente y triste de un cordero dijo: «Parece un faro». Que una vivandera de la Guajira colombiana rechazó un cocimiento de toronjil porque le supo a Viernes Santo. Que don Sebastián de Covarrubias, en su diccionario memorable, nos dejó escrito de su puño y letra que el amarillo es «la color» de los enamorados. ¿Cuántas veces no hemos probado nosotros mismos un café que sabe a ventana, un pan que sabe a rincón, una cerveza que sabe a beso?

				Son pruebas al canto de la inteligencia de una lengua que desde hace tiempo no cabe en su pellejo. Pero nuestra contribución no debería ser la de meterla en cintura, sino al contrario, liberarla de sus fierros normativos para que entre en el siglo venturo como Pedro por su casa. En ese sentido me atrevería a sugerir ante esta sabia audiencia que simplifiquemos la gramática antes de que la gramática termine por simplificarnos a nosotros. Humanicemos sus leyes, aprendamos de las lenguas indígenas a las que tanto debemos lo mucho que tienen todavía para enseñarnos y enriquecernos, asimilemos pronto y bien los neologismos técnicos y científicos antes de que se nos infiltren sin digerir, negociemos de buen corazón con los gerundios bárbaros, los qués endémicos, el dequeísmo parasitario, y devuélvamos al subjuntivo presente el esplendor de sus esdrújulas: váyamos en vez de vayamos, cántemos en vez de cantemos, o el armonioso muéramos en vez del siniestro muramos. Jubilemos la ortografía, terror del ser humano desde la cuna: enterremos las haches rupestres, firmemos un tratado de límites entre la ge y jota, y pongamos más uso de razón en los acentos escritos, que al fin y al cabo nadie ha de leer lagrima donde diga lágrima ni confundirá revólver con revolver. ¿Y qué de nuestra be de burro y nuestra ve de vaca, que los abuelos españoles nos trajeron como si fueran dos y siempre sobra una?

				Son preguntas al azar, por supuesto, como botellas arrojadas a la mar con la esperanza de que le lleguen al dios de las palabras. A no ser que por estas osadías y desatinos, tanto él como todos nosotros terminemos por lamentar, con razón y derecho, que no me hubiera atropellado a tiempo aquella bicicleta providencial de mis doce años.

			

			
				
					La lengua de todos

					MARIO VARGAS LLOSA

					II Congreso Internacional de la Lengua Española
 Valladolid (España, 2001)

					
					
				

				Hijo de un conquistador español y de una princesa inca, nacido en el Cusco el 12 de abril de 1539, la infancia y juventud de Gómez Suárez de Figueroa transcurrieron en una circunstancia privilegiada: el trauma de la conquista y destrucción del Incario se conservaba intacto en el recuerdo de indios y españoles, y los fastos y desgarros de la colonización, con sus luchas, enconos, quimeras, proezas e iniquidades tenían lugar poco menos que ante los ojos del joven bastardo cuya memoria se impregnó de aquellas imágenes sobre las que volvería medio siglo después, ávidamente.

				A los veinte años, en 1560, Gómez Suárez de Figueroa partió a España, adonde llegó luego de un viaje que lo hizo cruzar la cordillera de los Andes, los arenales de la costa, el mar Pacífico, el Caribe, el Atlántico, Panamá, Lisboa y, finalmente, Sevilla. Fue a la corte con el propósito de reivindicar los servicios prestados por su padre, el capitán Garcilaso de la Vega, en la conquista de América y obtener por ello las mercedes correspondientes. Sus empeños ante el Consejo de Indias fracasaron, por las volubles lealtades de aquel capitán, a quien perdió la acusación de haber prestado su caballo al rebelde Gonzalo Pizarro en la batalla de Huarina, episodio que el joven mestizo trató luego de refutar o atenuar en sus libros. Rumiando su frustración, fue a sepultarse en un pueblecito cordobés, Montilla, en el que pasó muchos años en total oscuridad. Salió de allí, por breve tiempo, para combatir entre marzo y diciembre de 1570, en la mesnada del marqués de Priego, contra la rebelión de los moriscos en las Alpujarras de Granada, donde ganó sus galones de capitán.

				En Montilla, luego en Córdoba, amparado por sus parientes paternos, vivió una existencia ordenada de la que sabemos, apenas, su afición a los caballos, que embarazó a una criada que le dio un hijo natural, que apadrinó abundantes bautismos y negoció unos censos con don Luis de Góngora. Y que se dedicó a leer y estudiar con provecho, pues, cuando, en 1570, aparezca su primer libro, una traducción del italiano al español de un libro de filosofía neoplatónica, los Diálogos de amor, de León Hebreo, el cusqueño de Montilla, que para entonces ha cambiado su nombre por el de Inca Garcilaso de la Vega, se ha vuelto un espíritu impregnado de cultura renacentista y dueño de una prosa tan limpia como el aire de los Andes. El libro fue prohibido por la Inquisición, y el Inca, cauteloso, se apresuró a dar la razón a los inquisidores admitiendo que no era bueno que semejante obra circulara en lengua vulgar «porque no era para vulgo».

				Para entonces, estaba empeñado en una empresa intelectual de mayor calado: la historia de la expedición española a la Florida, capitaneada por Hernando de Soto y, luego, por Luis de Moscoso, entre 1539 y 1543, aprovechando los recuerdos del capitán Gonzalo Silvestre, un viejo soldado que participó en aquella aventura y a quien Garcilaso había conocido en el Cusco. Aunque, en sus páginas, el Inca alega, dentro de los tópicos narrativos de la época, ser un mero escriviente de los recuerdos de Silvestre y de otros testigos de aquella desventurada expedición, La Florida del Inca, impresa en Lisboa en 1605, es, en verdad, una ambiciosa relación de arquitectura novelesca, impregnada de referencias clásicas y escrita con la alianza de peripecias, dramatismo, destellos épicos y colorido de las mejores narraciones caballerescas. Este texto basta para hacer de él uno de los mejores prosistas del Siglo de Oro.

				Pero el libro que lo ha inmortalizado y convertido en símbolo son los Comentarios Reales, cuya primera parte, dedicada al Imperio de los Incas, se publicó asimismo en Lisboa, en 1609, cuando Garcilaso tenía 70 años, y la segunda, llamada Historia General del Perú, sobre las guerras civiles y los comienzos de la Colonia, en 1617, un año después de su muerte. El Inca asegura que solo escribió «lo que mamé en la leche y vi y oí a mis mayores», es decir, esos parientes maternos, como Francisco Huallpa Tupac Inca Yupanqui, y los antiguos capitanes del emperador Huayna Cápac —tío de su madre—, Juan Pechuta y Chanca Rumachi, cuyas historias sobre el destruido Tahuantinsuyo maravillaron su infancia, en evocaciones que él resumió de manera fulgurante: «De las grandezas y prosperidades pasadas venían a las cosas presentes, lloraban sus reyes muertos, enajenado su imperio y acabada su República. Estas y otras semejantes pláticas tenían los Incas y Pallas en sus vistas, y con la memoria del bien perdido siempre acababan su conversación en lágrimas y llanto, diciendo: Trocósenos el reinar en vasallaje».

				Pero, pese a la solidez de sus recuerdos, a sus consultas epistolares a los cusqueños, y al cotejo que realizó con otros historiadores de Indias, como Blas Valera, José de Acosta, Agustín de Zárate o Cieza de León, los Comentarios reales deben tanto a la ficción como a la realidad, porque embellecen la historia del Tahuantinsuyo, aboliendo en ella, como hacían los amautas con la historia incaica, todo lo que podía delatarla como bárbara —los sacrificios humanos, por ejemplo, o las crueldades inherentes a guerras y conquistas— y aureolándola de una condición pacífica y altruista que solo tienen las historias oficiales, auto-justificadoras y edificantes. Para resaltar más los logros del Incario, a todas las culturas y civilizaciones anteriores o contemporáneas a los Incas las ignora o acusa de primitivas y salvajes, viviendo en estado de naturaleza y esperando que llueva sobre ellas, maná civilizador, la colonización de los incas, cuyo dominio magnánimo y pedagógico «los sacaban de la vida ferina y los pasaban a la humana». La descripción de las conquistas de los emperadores cusqueños es pocas veces guerrera; a menudo, un ritual trasplantado de las novelas de caballerías y sus puntillosos ceremoniales, en el que los pueblos, con sus curacas a la cabeza, se entregan a la suave servidumbre del Incario tan convencidos como los propios incas de la superioridad militar, cultural y moral de sus conquistadores. A veces, las violencias que estos cometen son el correlato de su benignidad, pues las infligen en nombre del Bien para castigar el Mal, como el Inca Cápac Yupanqui, que, después de reducir pacíficamente incontables pueblos y tribus, ordena a sus generales que, en los valles costeros de «Uuiña, Camaná, Carauilli, Picta, Quellca y otros» hagan «pesquisa de sodomitas y en pública plaza quemasen vivos los que hallasen, no solamente culpados sino indiciados, por poco que fuesen […] porque en ninguna manera quedase memoria de cosa tan abominable» (Libro II, cap. 13). Para ensalzar la civilización materna, el Inca asimila a los emperadores cusqueños a la corrección política europea y a la moral de la Contrarreforma.

				¿Por qué esta idílica visión del Imperio de los Incas ha pasado, pese a las enmiendas de los historiadores, a tener una vigencia que ninguna de las otras, menos fantasiosas, haya merecido? A que Garcilaso fue un notable escritor, el más artista entre los cronistas de Indias, y a que su palabra contagiaba a todo lo que escribía ese poder de sobornar al lector que los grandes creadores infunden a sus ficciones.

				Es un gran prosista, y su prosa rezuma poesía a cada trecho. Nos habla del «hervor de las batallas» y asegura que los habitantes de esa República feliz, como en las utopías renacentistas, «trocaban el trabajo en fiesta y regocijo». ¿Por qué lucían tan feraces los maizales? Porque los incas «echaban al maíz estiércol de gente […] que es el mejor». ¿Qué son esas majestuosas siluetas que surcan los cielos? Las «aves que los indios llaman cúntur […] tan grandes que muchas se han visto tener cinco varas de medir, de punta a punta de las alas». Su paisaje favorito es el de los Andes, «aquella nunca jamás pisada de hombres ni de animales, inaccesible cordillera de nieves que corre desde Santa Marta hasta el Estrecho de Magallanes…». Pero la visión de la costa y sus desiertos y playas espumosas le inspira también descripciones deslumbrantes, como la de los alcatraces pescando.

				Hombre de vida tranquila y disciplinada, según revelan los documentos que nos han llegado de él, Garcilaso proyecta ese ideal doméstico sobre el Imperio de los Incas en el que alaba, antes que nada, «su orden y concierto». La manía de la limpieza era tal, afirma, que los Incas mandaban dar «azotes en los brazos y piernas» a los desaliñados, y exigían como tributos «canutos de piojos» en su «celo amoroso de los pobres impedidos, por obligarles a que se despiojasen y limpiasen».

				Muchas páginas de antología hay en los Comentarios reales, como la aventura del náufrago Pedro Serrano, precursor y acaso modelo del Robinson Crusoe, la enfermedad de la luna y los conjuros para curarla, la conquista de Chile por Pedro de Valdivia y las rebeliones araucanas, y, principalmente, la evocación del Cusco, su tierra. A la nostalgia y el sentimiento que impregnan este texto de ternura y delicadeza, se suman una precisión abrumadora de datos animados por pinceladas de color que trazan, en inmenso fresco, la belleza y poderío de la capital del Incario, con sus templos al sol y sus conventos de vírgenes escogidas, sus fiestas y ceremonias reglamentadas, y lo pintoresco de los tocados que distinguían a las diferentes naciones viviendo en esta ciudad cosmopolita, erizada de fortalezas, palacios y barrios conformados como un prototipo borgiano, pues reproducían en formato menor la geografía de los cuatro suyos o regiones del Tahuantinsuyo.

				La elegancia de este estilo está en su claridad y en su respiración simétrica, en sus frases de vasto aliento que, sin perder la ilación ni atropellarse, despliegan, en perfecta armonía, ideas e imágenes que alcanzan, algunas veces, la hipnótica fuerza de las narraciones épicas, y, otras, los acentos líricos de las elegías. El Inca Garcilaso, «forzado del amor natural de la patria», que dice haberle impulsado a escribir, perfecciona la realidad objetiva para hacerla más hechicera, sobre un fondo de verdad histórica con el que se toma libertades pero sin romper nunca del todo. Los Comentarios Reales es una de esas obras maestras contra las que en vano se estrellan las rectificaciones de los historiadores, porque su verdad, antes que histórica, es estética y verbal.

				El logro extraordinario del libro —dicho esto sin desmerecer sus méritos sociológicos e historiográficos—, ocurre en el lenguaje: es literario. Del Inca se ha dicho que fue el primer mestizo, el primero en reivindicar su condición de indio y de español, y, de este modo, también, el primer peruano o hispanoamericano de conciencia y corazón, como dejó predicho en la hermosa dedicatoria de su Historia General del Perú: «A los Indios, Mestizos y Criollos de los Reynos y Provincias del grande y riquísimo Imperio del Perú, el Ynca Garcilaso de la Vega, su hermano, compatriota y paisano, salud y felicidad». Pero, acaso sea más importante todavía que, gracias a la cristalina y fogosa prosa que inventó, fue el primer escritor de su tiempo en hacer de la lengua de Castilla una lengua de extramuros, de allende el mar, de las cordilleras, las selvas y los desiertos americanos, una lengua no solo de blancos, ortodoxos y cristianos, también de indios, negros, mestizos, paganos, ilegítimos, heterodoxos y bastardos. En su retiro cordobés, este anciano encandilado por el fulgor de sus recuerdos, perpetró, el primero de una vastísima tradición, un atraco literario y lingüístico de incalculables consecuencias: tomó posesión del español, la lengua del conquistador y, haciéndola suya, la hizo de todos, la universalizó. Una lengua que, como el runa-simi, que él evocaba con tanta devoción, se convertiría desde entonces, igual que el quechua, la lengua general del Imperio de los Incas, en el medio de expresión de muchas razas, culturas, geografías, una lengua que, al cabo de los siglos, pasaría a representar a una veintena de sociedades desparramadas por el planeta, y a cientos de millones de seres humanos, a los que hace sentirse solidarios, hijos de un tronco común, y partícipes, gracias a ella, de la modernidad.

				Este ha sido un vastísimo proceso, con innumerables figurantes y actores. Pero, si hay que buscar un hito clave en el largo camino del español, desde sus remotos orígenes en las montañas asediadas de Iberia hasta su formidable proyección presente, es de justicia recordar los Comentarios reales que escribió, hace cuatro siglos, en un rincón de Andalucía, un cusqueño expatriado al que espoleaban una agridulce melancolía y esa ansiedad de escribidor de preservar la vida o de crearla, sirviéndose de las palabras.
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					—Quiobas manís, ¿qué jáis de la baraña?

					—La mera neta, a todas margaritas.

					—Pos yo te echo vidrio medio destorlongado.

					—Tu en cambio, bien fufurufo.

					—Es que me metí a la polaca y a mí pelones y mamones. Tú en cambio mírate qué verijón.

					—Es que yo no sé pintar un tololoche.

					—Oye, tú necesitas un jiricaso pa’ ponerte más almeja.

					—Pos que’s más que la verdá, nomás me falta hecerle a la limonada.

					—No seas bato furriel, cuasimodo, la chingadera es que me chingué…

					—Pues vidrios, mejor éntrale conmigo a la polaca.

					—N’ombre, la polaca es la casa de la risa.

					—Estás hecho camote. ¿No necesitas laniza?

					—Un chirris.

					—¿Quieres estirar las de batir lodo?

					—Nel.

					—Entonces ponte los cuatro fanales y vamos a todas margaritas. Tienes ínfulas de marciano, bato.

					—Pelones al chile. Éntrale conmigo a la jarcia. Vamos a girarle al jerez seco, al chicloso con mandarín y al chocolate de fumanchú. Te juro que le ronca la progenitora.

					—Ay cuasimodo, tu vida es un huarachazo.

					—No le zacatées, manís, vamos a chillar con la lira y déjame darte un jiricaso pa’ ponerte más almeja.

					—Ataca matraca.

				

				Este diálogo está dicho en el habla popular de la ciudad de México.

				Ahora bien, traducido al español de todos los días, la parla totacha de la ciudad de México leería sí:

				
					—¿Qué tal, mi hermano?, ¿cómo te encuentras?

					—La pura verdad, muy bien.

					—Pues yo te veo un poco maltratado.

					—Tú en cambio, siempre tan elegante.

					—Es que entré a la política y ya sabes, yo puedo lidiar con quien sea. Tú, en cambio, no te ves muy pulcro.

					—Es que yo no me presto a malas jugadas.

					—Oye, tú necesitas un golpe en la cabeza para ver si despiertas.

					—Pues la verdad es que solo me falta pedir limosna.

					—No seas tonto. Colabora. Hay que prestarse a todo.

					—La verdad, amigo mío, es que estoy bien jodido.

					—Pues mejor abre los ojos y entra conmigo a la política.

					—No hombre, la política es un manicomio.

					—Estás confundido. ¿No te hace falta dinero?

					—Mucho.

					—¿Quieres morirte de hambre?

					—No.

					—Entonces abre bien los ojos y todo te saldrá perfecto.

					—Tienes ideas poco realistas, muchacho.

					—No importa. Entra conmigo a la polícia secreta. Te propongo que manejemos juntos el negocio de la droga.

					—Ay, mi hermano, para ti la vida es un baile.

					—No te eches para atrás, compadre. Ahora vamos a tocar la guitarra y déjame darte un golpe en la cabeza para despertarte.

					—Está bien. Vamos.

				

				Pero este diálogo que todos ustedes entienden, sería otro argot incomprensible para Cicerón, quien lo habría escrito en estos términos:

				
					—Salve, mi frater! Quómodo vales? —Revére, óptime.

					—At ergo te paulo vexatum video.

					—Te autem semper adeo excultultus.

					—Quia ego in públicam administrationem intravi et —ut seis— cuiaue possum conversari. Tu sutem non adeo mundus videris.

					—Quia ego non óbsequor malversatiónibus.

					—Cave! Opus est tuum caput percútere si forsam expergiscaris.

					—Revera autem mibi tantum mendicare deest.

					—Ne desipias. Collábora. Obsequendum est cuique rei.

					—Revera, amice mi, valde eversus sum.

					—At pótius áperi óculos et ad públicam administrationem mecum intra.

					—Non, mehércule! Administratio est insania.

					—Tu obnibularis. Nonne tibi deest pecúnia?

					—Multum.

					—Visne fame perire?

					—Non.

					—Tum óculos bene áperi et ómnia tibi bene cedent.

					—Parum ínterest. Mecum íngredi in secretam millitarem custodiam. Te invito ut simul narcoticorum negotium geramus.

					—Eheu, mi frater? Tibi vita saltatio est.

					—Ne retrogrediaris, amice. Nunc fidículum pulsemus et sine tuum caput percutiam ut expergiscaris.

					—Bene est. Procedamus.

				

				Agradezco cumplidamente al Dr. Tarcisio Herrera, del Colegio de México, esta espléndida versión latina y el acceso al habla popular mexicana al joven novelista mexicano Pedro Ángel Palou.

				Si empiezo con estos ejemplos de tres maneras de decir lo mismo, es para establecer, de entrada, el tema de mi discurso esta mañana en Valladolid.

				El español es una lengua impura y en su impureza reside su valor, su tradición, su renovación, y su comunicabilidad.

				He llamado al orbe hispanoparlante el «Territorio de la Mancha».

				Mancha lingüística, en expansión: 400 millones de seres humanos hablan hoy el castellano, convirtiendo a nuestra lengua en la segunda del mundo occidental y la cuarta, después del chino, el inglés y el hindi, universalmente.

				Mancha lingüística en expansión también porque es lengua de migración y el fenómeno migratorio será uno de los ejes de la realidad mundial en el siglo XXI.

				Mancha lingüística de mestizaje porque la mayor parte de los que hablamos español no pertenecemos a una sola raza, sino que somos, en el continente americano, descendientes de indígenas, negros, europeos y todos los mestizajes de por medio y, en Europa, España es acaso el país más mestizo, celtíbero, fenicio, griego, romano, godo, judío y árabe.

				¿Lengua del imperio, entonces?

				Así la llamó Antonio de Nebrija, autor de la primera gramática de la lengua española, publicada en el año crucial de 1492.

				Año de unidad española bajo los signos de la pureza de sangre, la intolerancia y el dogma religioso.

				Año de la conquista de Granada y el fin de la presencia política del Islam en la península.

				Año de la expulsión de los judíos y año, en fin, del doble descubrimiento de América por Europa y de Europa por América.

				Hechos paradójicos, contradictorios y que reclaman aun hoy nuestra atención.

				¿Cómo iba a ser lengua del imperio, excluyente y exclusiva, una lengua tamizada, hasta el día de hoy, en una altísima medida, por la lengua árabe que nos permite decir a los hispanoparlantes y solo a nosotros, azotea, almohada, alberca, alcachofa y alcázar, olé y ojalá, además de naranja, limón y jaque mate? ¿Cómo iba a irse de nuestra lengua la herencia árabe que da origen, recogida por el Arcipreste, a nuestro Libro de Buen Amor, que se dirige «a… todos nos… a todos los cristianos, e moros e judíos», la totalidad de la gente de España, como indica Américo Castro?

				¿Cómo iba a ser lengua del imperio, excluyente y exclusiva, la lengua hebrea y su adaptación sefardita, el ladino, hablada y publicada hasta el día de hoy por los descendientes de la diáspora de 1492 y su entrañable amor a España, la «madre bienquerida» en el poema que los sefardíes clavaron en las puertas del exilio, junto con las llaves de las casas españolas donde habían vivido desde tiempos del emperador Adriano, esperando regresar un día a ellas?:

				«A ti, España bienquerida, nosotros madre te llamamos y mientras toda nuestra vida tu dulce lengua no dejamos. Aunque tú nos desterraste como madrastra de tu seno, no estancamos de amarte como santísimo terreno, en que dejaron nuestros padres… las cenizas de millares de sus amados. Por ti, España, nosotros conservamos amor filial, país glorioso».

				Con estas palabras antiquísimas recibieron las comunidades sefardíes el Premio Príncipe de Asturias en 1990 y al entregarlo, el Príncipe Felipe les abrió los brazos y les dio la bienvenida a casa a los expulsados de 1492 con estas otras palabras, particularmente válidas para un congreso como este que se reúne en Valladolid: «La grandeza del mundo hispánico es inseparable de la diversidad cultural de sus componentes», dijo Don Felipe, y añadió dirigiéndose a la comunidad sefardí: «Desde el espíritu de concordia de la España de hoy, y como heredero de quienes hace quinientos años firmaron el decreto de expulsión, yo los recibo con los brazos abiertos y con una gran emoción».

				No fueron palabras de contrición sino de reconocimiento, pues no es ajena la vitalidad y continuidad de nuestra lengua al aporte de los intelectuales judíos de la corte de Alfonso el Sabio en el siglo XIII, cuando las grandes historias universal y española, las grandes recopilaciones de las leyes de España y hasta las reglas del ajedrez, fueron escritas en español, y no como hasta entonces, en latín, gracias a la insistencia del brain trust hebreo del rey de Castilla.

				Bueno, ya se me salió una expresión en inglés y ello me regresa al continente americano, donde 400 millones de hombres y mujeres, del Río Bravo al Cabo de Hornos, hablamos castellano en los que fueron dominios de la corona española durante 300 años; pero un continente en el cual, al norte de México, en los EE. UU. de América, otros 35 millones también hablan español, y no solo en lo que fueron tierras de la Nueva España primero y de México hasta 1848 —la frontera sudoeste que va de Texas a California— sino hasta el Pacífico Norte de Oregón, hasta el centromedio de Chicago y hasta la costa este de Nueva York.

				Se habla por este motivo de una reconquista de la antigua extensión del imperio español en Norteamérica. Pero debemos atender el llamado de alerta que nos pide ir más allá del recuento de cuántos hablan nuestra lengua a la cuestión de si el castellano es competitivo en los campos científicos, filosóficos, informativos y literarios en todo el mundo, asunto planteado hace poco por Eduardo Subirats.

				Podemos contestar que no, en el campo científico, a pesar de contar con eminencias mundiales, no podemos sumar, nos dice el gran hombre de ciencia colombiano Manuel Elkin Patarroyo, no contamos, en Iberoamérica, más que con el 1 % de los científicos del mundo.

				En cambio en la filosofía somos vigorosos renovadores, portadores de dudas metódicas, y ejemplifico apenas con los nombres de Santiago Kovadloff en la Argentina, Martín Hopenhayn en Chile, Luis Villoro en México, y en España, Emilio Lledó.

				En cuanto a información, contamos, en castellano, con algunos de los grandes diarios del mundo, de Madrid a Buenos Aires y de Bogotá a México. Y muy llamativamente, la presencia de la prensa y la televisión hispánica en los EE. UU. se traduce, someramente, en 1 300 publicaciones periódicas en español, doscientos cincuenta semanarios y veinticuatro diarios que venden un millón de ejemplares cada 24 horas…

				En cuanto a la literatura, este Congreso es ejemplo espléndido de un vigor creciente, de una presencia probada y de un porvenir probable.

				Para dar respuesta cabal a la pregunta formulada, hay que ir, de todos modos, a la historia de las historias de nuestra lengua como fenómeno competitivo dentro y fuera de España, ya que la competencia histórica ha sido interna a España como nación multicultural y a Hispanoamérica como conjunto de naciones, a su vez, multiculturales, en un continente dominado por una superpotencia angloparlante que rápidamente se convierte en archipiélago multilingüe y multicultural, no solo anglo e hispanoparlante, sino rayado de chino y de coreano, de japonés y vietnamita, es decir, anuncio de lo que será en el siglo XXI la cuenca del Pacífico, nueva frontera para los EE. UU., la nación continental prevista por Tocqueville, que en nombre del «destino manifiesto» se extendió del Atlántico al Pacífico hasta derrumbarse al mar en California —the slide area—, donde la esperan las milenarias culturas de Asia, y pugnó por extenderse al sur hispanoamericano que hoy le devuelve, como decimos en México, «el chirrión por el palito». Las intervenciones de fuerza norteamericanas en Latinoamérica están siendo contestadas por una invasión pacífica de Latinoamérica a los EE. UU., y sus legiones hablan español.

				Con razón establece la dimensión actual de este tema Felipe González, quien admite que el inglés es la lingua franca de nuestros días en materia de transacción económica e información tecnológica. Pero insiste, con razón también, en que nuestra aparente capitis dimunitio como hispanohablantes oculta una verdad que debemos afirmar una y otra vez.

				A pesar de las apariencias, el espacio cultural angloamericano es más reducido que el espacio cultural hispano. «Cuando alguna personalidad del mundo de las letras recibe un reconocimiento en ese espacio nuestro —escribe el ex presidente González— poco importa… que su nacionalidad sea colombiana, peruana, argentina o española. Todo el mundo de cultura hispánica lo considera suyo».

				Por el contrario, en el poderoso mundo político, militar, económico y comercial de la lengua inglesa, persiste una balcanización cultural notoria, precisamente, en el campo de la lengua. Los EE. UU. y la Gran Bretaña, dijo famosamente Bernard Shaw, son dos países unidos por el mismo océano y separados por la misma lengua. Un escritor norteamericano —salvo T. S. Eliot y ni siquiera, malgré lui, Henry James— jamás es asimilado en la literatura inglesa, privativa de la isla británica. Y aunque escriban en inglés, Wole Soyika es nigeriano, J. M. Coetzee es surafricano, Derek Walcott es antillano, Anita Desai es hindú y sus obras no se suman a un acervo común anglófono desconocido como tal por sus propios autores y lectores, en tanto que Rubén Darío y Antonio Machado, Valle Inclán y Juan Carlos Onetti, José Gorostiza y Luis Cernuda, Isabel Allende y Antonio Muñoz Molina, son inmediatamente asimilables al gran magma de la literatura en castellano, la ciudadanía literaria mestiza, transatlántica, la lengua común de la Mancha.

				Es más: la lengua castellana tiene una fuerza de penetración en el territorio mismo de la máxima potencia mundial y angloparlante, los EE. UU. de América, que el inglés, por más utilitario que sea, no posee en las tierras de habla hispánica de uno y otro lado del Atlántico.

				El inglés penetra en España y en la América española en el nivel del comercio, las finanzas y la publicidad, el espectáculo y la información. Es una penetración vasta. Pero en la práctica, pocos hombres y mujeres hispanoparlantes son, además, angloparlantes.

				El inglés hoy, como el francés en el pasado, es lengua de élite en el orbe hispánico. En cambio, el castellano penetra en lo más hondo y numeroso del territorio norteamericano: es lengua de 35 millones de norteamericanos, es lengua de religión, de cultura, de gastronomía, de familia y de amor. ¿Cuántos hispanos en Norteamérica le dicen «mi amor» a su esposa? Muchísimos. ¿Cuántos hispanoparlantes les decimos a nuestras mujeres «my darling»? Espero que ninguno.

				En suma: acepto las indicaciones de mi amigo Federico Campell acerca de la penetración de la lingua franca inglesa en el castellano de América Latina e Iberia, pero la propia expresión lingua franca me lleva a remarcar la imposibilidad de hablar inglés en los EE. UU. sin acudir constantemente a la lengua francesa, presente en Inglaterra desde la conquista de la isla por Guillermo y sus normandos en 1066.

				Repito un diálogo entre dos señoras escuchado hace poco por este escritor en el restorán neoyorquino La Goulue de la Nouvelle York:

				
					—Garcón, what’s on your menu?

					—A la carta or dégustation?

					—Anything except nouvelle cuisine, it’s déjá vu.

					—An aperitif first?

					—Call the sommelier.

					—There’s a nice Margaux mise en bouteille au chateau.

					—Truly d’origine?

					—Ask the maitre d’hotel.

					—The bouquet tells its all, c’est magnifique.

					—En tout cas, en attendant, some hors d’oeuvres would be de rigueur.

					—Followed by soupe á l’oignon and a filet mignon á point with béarnaise and frites.

					—You know, it’s the best bistro in the quartier.

					—Well, maybe I’m parti pris but just look at the midinette over there…

					—You can’t avoid la canaille these days…

					—Who’s her chevalier servant?

					—He looks rather louche to me.

					—Yet he does have a certain je ne sais quoi…

					—And a mauvaise reputation, on cite a crime passionel and all that.

					—Sans blague! Perhaps you have a parti pris.

					—No, without any arriere pensée, he goes only after filles de joie…

					—She looks more like a femme de chambre to me…

					—He is very much à la page, tu sais…

					—But she’s not very much à la mode.

					—Well, maybe she dresses a bit ancien regime…

					—Please, no double entendres, she is just plain ancien…

					—Ma chere, it’s an affaire de coeur; rien á faire…

					—Well, finish your peche melba and let’s flanner the quartier.

					—Don’t forget the pourboire…

					—Come on, move your derriere…

					—Allez-y.

				

				Lo interesante es señalar la aparición de un nuevo fenómeno lingüístico que Doris Sommer de la Universidad de Harvard, llama con gracia y precisión «el misturado continental», el spanglish o espanglés, pues a veces priva la expresión inglesa, a veces la castellana, en un fenómeno fronterizo fascinante, peligroso a veces, creativo siempre, necesario o fatal como lo fueron los encuentros antiguos del castellano con el náhuatl, por ejemplo, gracias al cual nuestra lengua y algunas más, pueden hoy decir chocolate, tomate, aguacate y si no dicen guajolote sino pavo, es porque los franceses convirtieron a nuestra ave americana en pájaro de las Indias, oiseaux des Indes o dindon, en tanto que los ingleses, completamente desorientados en materia de geografía, le dieron el excéntrico nombre de Turquía, turkey, acaso por inconfesables ambiciones en el Mediterráneo, de Gibraltar al Bósforo…

				En resumen, reconquista hoy, pero el pre-factum mismo, re-conquista —nos conduce al factum—. La conquista y la colonización de las Américas por las armas y las letras de España fue una paradoja múltiple. Fue una catástrofe para las poblaciones aborígenes, notablemente para las grandes civilizaciones indias de México y el Perú.

				Pero una catástrofe, nos advierte María Zambrano, solo es catastrófica si de ella no se desprende nada que la redima.

				De la catástrofe de la conquista nacimos todos nosotros, los indo-ibero-americanos. Fuimos, inmediatamente, mestizos, hombres y mujeres de sangres indígena, española y poco más tarde, africana. Fuimos católicos, pero nuestro cristianismo fue el refugio sincrético de las culturas indígenas y africanas. Y hablamos castellano, pero inmediatamente le dimos una inflexión americana, peruana, mexicana, a la lengua.

				Porque en cuanto abrazó a los pueblos de las Américas, en cuanto mezcló su sangre con la de los mundos indígena primero y negro más tarde, la lengua española dejó de ser la lengua del imperio y se convirtió en algo, mucho, más.

				Se convirtió, de nuestro lado del Atlántico, la orilla americana, en lengua universal del reconocimiento entre las culturas europea e indígena cuyos frutos superiores fueron la poesía de la monja mexicana Sor Juana Inés de la Cruz y la prosa del cronista peruano, el Inca Garcilaso de la Vega, en los siglos XVI y XVII.

				Sor Juana vio en su propia poesía un producto de la tierra, «¿Qué mágicas infusiones / de los indios herbolarios / de mi Patria, entre mis letras / el hechizo derramaron?». Garcilaso fue más lejos y se negó a ver en la América indo-española una región excéntrica o aislada, sino que conectó la cultura del nuevo mundo a la visión de un globo unido por muchas culturas: «Mundo solo hay uno», exclamó el Inca, para su edad y para la nuestra.

				Porque del otro lado del Atlántico, sujeta a la vigilancia de la Inquisición, los dogmas religiosos y la absurda exigencia de la pureza de sangre, la propia literatura de España creó todo un nuevo reino de la imaginación. Si la Iglesia y el Estado impusieron las reglas de la Contrarreforma, la literatura de España inventó, en cambio, una contraimaginación y un contralenguaje.

				De Fernando de Rojas a Miguel de Cervantes, de Francisco Delicado a Francisco de Quevedo —el abuelo instantáneo de los dinamiteros, según César Vallejo— todo lo que no puede decirse de otra manera se expresa gracias a la literatura.

				Contra la adversidad de la prohibición, contra las evidencias de la decadencia moral y política, España afirma, con más vigor que el resto de Europa, el derecho a definir la realidad en términos de la imaginación. Lo que imaginamos es, a la vez, posible y real. Verdad de Cervantes. Verdad de Velázquez.

				Hoy celebramos, de este modo, no la lengua del imperio, sino la lengua de encuentros, la lengua de reconocimientos, la lengua que liga a Lorca y Neruda, a Galdós y Gallegos, pero también a Marcela Serrano y a Nuria Amat, a Juan Goytisolo en España y a Juan Rulfo en México.

				Permítanme ustedes, a partir de estas premisas, considerar algunos aspectos salientes del castellano como fenómeno multicultural y multirracial, empezando por mi propio país, México, país mayoritariamente mestizo pero con una importante presencia indígena.

				En México, con una población total de unos cien millones de habitantes, diez millones son indígenas y, aunque cada vez más culturizados en la corriente general mestiza, la mayoría de ellos retienen casi siempre sus lenguas originales, más de cuarenta, tan diferentes entre sí como pueden serlo el sueco del italiano.

				Viajar a las tierras de los huicholes en Jalisco, los tarahumaras en Chihuahua, los náhuas en el México Central, los zapotecas en Oaxaca o los mayas en Yucatán es descubrir que, aun cuando son iletrados, los indígenas no son ignorantes y aun cuando son pobres, no están desposeídos de una cultura.

				Lo que poseen es un extraordinario talento para recordar o imaginar sueños y pesadillas, catástrofes cósmicas y deslumbrantes renacimientos, así como los minuciosos detalles de la vida diaria, las primeras palabras de un niño, las gracejadas del payaso de la aldea, la fidelidad del perro casero, las comidas preferidas, la memorable muerte de los abuelos…

				Fernando Benítez, el gran cronista de los indios de México, dijo en una ocasión que, al morir un indio, muere con él toda una biblioteca. Y es que en un mundo derrotado que debió hacerse invisible para no ser, una vez derrotado, notado, la oralidad es más segura que la literalidad. Pasar de la invisibilidad y oralidad de siglos a la visibilidad y literalidad modernas es un paso gigantesco pero difícil para el mundo indígena de las Américas. Sus rebeliones esporádicas deben dar lugar a una relación digna, permanente y mutuamente enriquecedora.

				De la primera rebelión chiapaneca de 1712, desencadenada por la visión milagrosa de la niña María Candelaria, a la última rebelión chiapaneca de 1994, desencadenada por la visión igualmente milagrosa de que México ya era un país del primer mundo, resulta curioso notar la presencia —si no precisamente, la dirección— de cabecillas criollos o mestizos, Sebastián Gómez de la Gracia en 1712, Marcos en 1994, que si no son o dicen no ser, quienes conducen la rebelión, sí son quienes le dan voz pública y esa voz, nos guste o no, se la dan en español.

				Y es que el movimiento que hoy se extiende por las antiguas tierras aborígenes de América, reivindica la gran tradición oral de los pueblos indígenas —náhuatl, aymará, guaraní, mapuche— pero sabe —sabemos— que su voz universal, la que liga sus reivindicaciones muy respetables a la comunidad social y política mayor de cada país nuestro, es la voz castellana. El guaraní de Paraguay no se entenderá con el maya de Yucatán pero apuesto a que ambos se reconocen en la lengua común, la castilla, el español, el esperanto de América.

				De tal suerte que, aún en nombre de la autonomía y el reconocimiento culturales de los pueblos indígenas, el español es lengua de co-relación, de comunicación, de reconocimiento incluso de lo que no es en español. El castellano es la lengua franca de la indianidad americana.

				En maya o en quechua traducido al castellano, los indios de América nos harán saber a nosotros, los habitantes de las ciudades blancas y mestizas del continente, lo que desean, lo que recuerdan, lo que rechazan. A nosotros, ¿qué nos corresponde sino escuchar, poner atención y saber respetar a esa parte de nuestra comunidad indoeuroamericana?

				A nosotros nos corresponde saber si nos interesa participar de los frutos de la comunidad indígena, su pureza ritual, su cercanía a lo sagrado, su memoria de lo olvidado por la amnesia urbana.

				A nosotros nos corresponde decidir si podemos respetar los valores del indio, sin condenarlos al abandono, pero salvándolos de la injusticia.

				Los indios de América son parte de nuestra comunidad policultural y multirracial.

				Olvidarlos es condenarnos al olvido de nosotros mismos. La justicia que ellos reciban será inseparable de la que nos rija a nosotros mismos. Los indios de América son el fiel de la balanza de nuestra posibilidad comunitaria. No seremos hombres y mujeres satisfechos si no compartimos el pan con ellos.

				Pero ellos, al cabo parte y no todo de un nosotros, deben aceptar también las reglas de la convivencia democrática, no deben escudarse en la tradición para perpetuar abusos autoritarios, ofensas a las mujeres, rivalidades étnicas o la respuesta paralela al racismo blanco, que es el racismo contra el blanco o el mestizo o, como le dice un indio mixteco a Benítez: «Me quieren matar porque hablo español».

				«¡Colón al paredón!», gritaba un grupo de indígenas mexicanos en torno a la estatua del navegante genovés en 1992. Sí, Colón al paredón pero —con la venia de los indigenistas a ultranza— tenían que gritarlo en español.

				La negritud americana es otra historia. Traídos a América en barcos esclavistas, en el camino perdieron las lenguas africanas de sus orígenes disímiles y debieron comunicarse entre sí en la lengua de los amos: español y portugués, holandés y francés.

				Pero los negros y su propio mestizaje mulato le dieron a cada lengua europea un sello afroamericano. Los esclavos se convirtieron en los amos del lenguaje, como lo demuestran, hasta el día de hoy, los poetas afrocubanos y afropuertorriqueños en español, los poetas negros en francés de la Guadalupe y la Martinica, y los poetas de la negritud angloparlante de Jamaica, Trinidad, y las islas de su archipiélago, cuyo mayor exponente es Derek Walcott y cuyas palabras mayores nos dicen, en nombre de toda la negritud americana y su mar de encuentros, el Caribe, que «el mar es historia», el mar es génesis, el mar es una linterna de carabela. El mar puede ser renacimiento en columnatas de coral y el mar ha sido éxodo de esa mitad del Caribe que es África, «una vasta sombra de la duda que se desliza para partir nuestro mundo por la mitad…».

				Desde la isla de Santa Lucía, Walcott escucha la «salada música del mar», rogándole: «regresa a mí, mi lenguaje, regresa».

				Y regresará pero como el Edgar Poe de Mallarmé, transfigurado, no por la eternidad, sino por el tiempo que es, nos lo dijo hace mucho Platón, el nombre que le damos a la eternidad cuando se mueve…

				Y en el Caribe la oralidad se mueve, es la movida, es la conservación de los ritmos perdidos de las lenguas africanas en los ritmos musicales de la poesía, la danza, el elocuente lenguaje del bongó y la botijuela, de la clave y el tres cubanos que en Venezuela se convierte en el cuatro y en México en la guitarra española que prolonga el romancero en el corrido, calendario de la vida nacional y pasional, «Año de mil novecientos, muy presente tengo yo…» y se extiende hasta el sur argentino, donde el tango reúne tradiciones andaluzas y africanas y, de vuelta en las Antillas, las metamorfosis de las lenguas convierten a la country dance inglesa en contradanza haitiana, y el duque de Marlborough, conquistador de Holanda en la Guerra de la Sucesión Española de 1701, viaja como Mambrú que se fue a la guerra por España misma y desembarca en Veracruz como Babalú que se fue a la guerra y no me quiso llevar: el general inglés se ha convertido en brujo antillano y en golfo mexicano.

				En el otro extremo de una brujería maléfica y totalitaria encontramos la terrible profecía de Ray Bradbury en su novela Fahrenheit 451, donde una dictadura prohíbe la lectura, quema los libros y cierra las bibliotecas, pero no puede encarcelar las mentes de toda una tribu de hombres y mujeres que han memorizado a Homero, a Shakespeare y a Cervantes.

				Cervantes: no conozco momento que mejor ilustre la maravillosa era de Gutenberg, la era de la palabra impresa, que ese capítulo en que don Quijote entra a una imprenta en Barcelona, convocado acaso por Carmen Balcells, y descubre que lo que allí se imprime es su propio libro, Don Quijote de la Mancha.

				Esta es, seguramente, la primera vez que un personaje ficticio se da cuenta de que está siendo escrito, publicado y leído. Le basta a Cervantes ese incidente del Quijote para poner en movimiento el circuito de la escritura, la edición y la lectura como sistema de identificación mediante referencias mutuas y en expansión constante. Hoy se nos dice que esta triple conciencia del mundo moderno —la de ser escrito, publicado y leído— está en peligro mortal bajo el nuevo orden de la era post-Gutenberg.

				¿Pone la nueva constelación —Internet, la Red, e-mail, etc.— en peligro los firmamentos de la escritura, la publicación y la lectura?

				Como toda novedad, esta entraña peligros y novedades.

				Peligro de la pasividad receptiva del llamado couch potato, el receptor como papa yacente.

				Pero oportunidad de comunicar los valores de la educación superior, enriqueciendo la inter-acción de profesores, estudiantes y textos —y aun los de la educación básica—, empleándolos, como ha propuesto en México el presidente Fox, para superar la distancia y la pobreza de las aulas en las comunidades apartadas.

				Oportunidad de universalidad e instantaneidad de la información, arrojando luz sobre las más oscuras regiones del quehacer político, y privando de impunidad —como lo ha demostrado el caso Pinochet— a tiranos nuevos y antiguos, junto con el auxilio que ello presta a la idea de la universalidad no prescriptible de los derechos humanos, idea que en España originaron, para el mundo moderno, Las Casas, Vitoria y Suárez.

				Pero peligro de que confundamos, en muchas ocasiones, la abundancia de información con el valor de la misma, cuando en verdad puede haber muchos mensajes y muy poca —o muy banal— información.

				Oportunidad de resaltar los valores de la existencia pública y privada.

				Pero peligro, también, de sujeción pública y de aislamiento privado.

				Todo ello le importa mucho a la palabra, desde el momento en que las comunicaciones modernas se han convertido en las portadoras más visibles de la lengua y de la identidad en el mundo actual.

				La inter-acción de los aspectos positivos y negativos del lenguaje de las comunicaciones nos alerta contra otro peligro. Es el peligro de la uniformidad global, de la pérdida de la diferencia, de la variedad borrada.

				Es un peligro real porque es un peligro cómodo. Si todos nos suscribimos a un solo estilo de comer, beber, consumir, pensar y desear, acabaremos siendo lo que el sociólogo norteamericano C. Wright Mills predijo hace medio siglo: seremos «robots alegres».

				¿Podemos, dados estos peligros, iluminar las zonas de diferenciación, de saludable diversificación sobre las cuales, en aparente paradoja, reside la identidad?

				Pues una identidad segura de sí no teme la diversidad, sino que la cultiva.

				Nosotros en Hispanoamérica, por ejemplo, hemos luchado larga y tesoneramente por adquirir identidades nacionales. Nacidos de un gran choque de civilizaciones, europeas, indígenas, africanas, hoy creemos saber quiénes somos.

				Un mexicano, un chileno, un argentino, abrigamos pocas dudas acerca de nuestras identidades nacionales. Cuestionada por los pensadores, desde Sarmiento hasta Beatriz Sarlo, reseñada por los historiadores, desde Vicuña Mackenna hasta Enrique Florescano, explorada por los novelistas, desde Alberto Blest Gana hasta Ángeles Mastretta, dicha por los poetas, desde Rubén Darío hasta Raúl Zurita, es la continuidad y profundidad de nuestra tradición cultural la que más y mejor cuenta da de nuestras identidades nacionales y de nuestra identidad colectiva, como parte del mundo hispanoparlante.

				Lengua e identidad son dos conceptos que tradicionalmente hemos asociado.

				Lengua e identidad personal, desde luego.

				También lengua e identidad nacional.

				Pero también lengua e identidad universal, de acuerdo con dos ideas que son como alfa y omega de nuestras culturas iberoamericanas.

				Mundo, solo hay uno, dijo el Inca Garcilaso de la Vega en el siglo XVII —lo recordé hace un instante—.

				Seamos generosamente universales para ser provechosamente nacionales, escribió Alfonso Reyes en el siglo XX.

				Yo me pregunto, cerrando el círculo que va del Inca a don Alfonso, si no hemos alcanzado ya, en cada país de Iberoamérica, la identidad nacional y si no corremos el riesgo, plantados en ella como el proverbial nopal, el solitario ombú o la apuñaleada ceiba, de caer en solipsismos, ensimismamientos, autocelebraciones, chovinismos y xenofobias: como México no hay dos, Dios es brasileño y Chile es la copia feliz del Edén.

				Sabemos quiénes somos.

				Nos falta saber, proteger y alentar lo que aún no somos cabalmente, nuestras posibilidades, desde luego, pero nuestras diversidades, también, y urgentemente.

				Diversidad política.

				Diversidad religiosa.

				Diversidad sexual.

				Diversidad étnica.

				Y diversidad social, a fin de mirarnos con claridad en ese otro espejo de la vida personal y colectiva que es la justicia, esa justicia cuyo aspecto igualitario tanto preocupó a Bolívar y que no consiste en la nivelación, sino en la voluntad de abrir espacios en los que los más débiles de la sociedad y del mercado puedan combatir, negociar sus conquistas y dejar que se escuchen sus palabras, pues la lengua también es parte sustantiva de la justicia, de la libertad y de la política democrática.

				Se está gestando en todo el mundo, a contrapelo de los modelos de consumo masivo, una nueva cultura que no aspira a la unidad sino, en contra de la uniformidad, a la diversidad.

				«Politeísmo de valores», la llamó, al anunciarla hace ya casi un siglo, Max Weber.

				Cultura centrífuga, más heterogénea, más empeñada en recuperar diferencias que en imponer semejanzas, más cercana al ritmo de lo que está siendo, cambiando, inacabado, pero no en el sentido del cambio kleenex de valores que usados se tiran a la basura, no en el sentido de un lenguaje publicitario que se propone renovador y solo repite la misma fórmula: para ser conservadores, no conservemos nada.

				Hablo de lo que está siendo, cambiando, inacabado, como parte de interrogantes permanentes y acaso insolubles de nuestra vida personal y colectiva:

				¿Cómo se relacionan la libertad y la fatalidad?

				¿En qué medida puede cada individuo moldear su propio destino?

				¿Qué parte de nuestras vidas es adaptable al cambio y cuál, en deuda con la permanencia?

				¿Y por qué nos identificamos como seres humanos precisamente porque ignoramos lo que somos?

				¿Por qué motivo no podemos realmente entender cómo se unen cuerpo y alma y sin embargo seguimos siendo exactamente lo que no entendemos?

				No hay un gran escritor que no se haya planteado, tácita o expresamente, estas preguntas.

				Pero aunque no la imposible respuesta, la indispensable pregunta requiere un lenguaje.

				Si fue Gianbattista Vico, el gran filósofo de la España napolitana en el siglo XVIII, quien primero fundó la historia en el lenguaje, otro napolitano, este italiano ya, Benedetto Croce, propuso la idea del lenguaje como capacidad de vernos como pueblos poéticos. Leyendo la Iliada Croce llega a la conclusión de que es obra de Homero en tanto que es obra de todo un pueblo poético o poetizante, un popolo intero poetante…

				¿Es esta la capacidad que hemos perdido, la de vivirnos y vivir nuestra cultura como producto de una poética compartida? No lo sé. Recuerdo un momento, hace ya casi medio siglo, en que visité la costa de Chile en la población de Lota. Los mineros salieron de su trabajo debajo del mar, de rodillas, se lavaron los cuerpos con el mar Pacífico y se sentaron a cantar con guitarras.

				Reconocí lo que entonaban. Eran unas estrofas del Canto general de Pablo Neruda.

				Me acerqué a decirles que al poeta le encantaría saber que sus palabras eran cantadas por los mineros.

				«¿Qué poeta?», me contestaron sorprendidos.

				En efecto, el poeta había desaparecido. En su lugar, frente al mar de un rojo vinoso de Grecia, frente al mar verde como una uva de Chile, quienes recitaban el poema lo habían hecho suyo, canto colectivo de un popolo intero poetante.

				Las primeras palabras de un pueblo son sus mitos, la lengua del origen de la historia, cuando, como nos dice Seamus Heaney en su magnífica rendición moderna del Beowulf nórdico, «un poeta cuenta con maestría el nacimiento del hombre», llenando con palabras «el ancho regazo del mundo».

				Las segundas palabras de un pueblo son sus relatos épicos, cuando un pueblo sale de sí mismo, abandona el lar para combatir y conquistar y conocer el mundo.

				Las terceras palabras son las de la tragedia del regreso al hogar para encontrar a las casas divididas, las familias enconadas y los héroes con armaduras cuarteadas.

				Las cuartas palabras en fin, son las palabras de la comedia.

				Pues la tragedia es solo la máscara triste del teatro. La máscara sonriente es la de la comedia. Conocemos las fallas trágicas, las grandezas épicas y los orígenes míticos.

				Ahora, sonreímos porque hemos descubierto al fin, como Erasmo, que la razón, para ser razonable, debe verse a sí misma con los ojos de una locura irónica, relativa, que mine los dogmas absolutistas de la Fe al mismo tiempo que impide el dogma absolutista de la Razón. La sonrisa de la comedia es la sonrisa de la relatividad de todas las cosas. Contra todos los dogmas, Erasmo escribe un Elogio de la locura para recordamos que «todo en la vida es tan oscuro, tan diverso, tan opuesto, que no podemos aseguramos de ninguna verdad».

				No es fortuito que el mismo año de 1605 aparezcan Don Quijote, El rey Lear y Macbeth. Dos viejos locos y un joven asesino salen a llenar con el delirio de sus imaginaciones los vacíos del tránsito entre dos edades del mundo. Pero si la máscara de Shakespeare llora, la de Cervantes ríe. Ríe porque al inaugurar la novela moderna, Cervantes se propone trascender los modelos míticos, épicos y trágicos para darle a la comedia su revolucionaria parte de verdad: la novela es el escenario de la comedia moderna, la comedia humana, oh Balzac, que ha perdido el lenguaje identitario del pasado, cuando la unidad lingüística permitía que todos, altos y bajos, ricos y pobres, se comprendieran. Se entienden entre sí Ulises y Penélope, Ximena y el Cid. No se comprenden Ana Karenina con su marido, ni Emma Bovary con el suyo. Hablan lenguajes distintos.

				Y los hablan porque Cervantes, genialmente, puso a dialogar a la épica —don Quijote— con la picaresca —Sancho Panza— fundando la comedia humana, la comedia novelesca en la disparidad y multiplicidad de lenguajes y en la incertidumbre —de género, de nombre, de circunstancia, incluso de sitio, «un lugar de cuyo nombre no quiero acordarme»—.

				La lección cervantina es universal, pero especialmente aplicable a quienes hablamos y escribimos en español, convirtiéndola en signo de la continuidad y profundidad de la cultura hispánica en todas las direcciones que aquí he señalado: iberomediterránea, indoeuropea, afroamericana y, al cabo, lengua mestiza, lengua de la Mancha.

				Del mito de Tartessos en España a la mitología del Popol Vuh en el mundo maya y, contemporáneamente, a las mitologías indoamericanas de Miguel Ángel Asturias y a las mitologías españolas de Valle Inclán.

				De la épica del Poema del Cid en España a la épica de Bernal Díaz del Castillo en su Conquista de la Nueva España a las épicas contemporáneas de La guerra del fin del mundo de Mario Vargas Llosa y de la Crónica del alba de Ramón J. Sender.

				Y de la máscara de la comedia española —Lope— y americana —Ruiz de Alarcón— a las modernas comedias narrativas de Julián Ríos y Juan José Millás en España, y de Julio Cortázar, Luis Rafael Sánchez y Alfredo Bryce Echenique en Latinoamérica.

				Claro está: queda un hueco y se llama la tragedia. Acaso solo Calderón en el teatro español —La vida es sueño es un compendio del pesimismo trágico, dijo Alfonso Reyes— y Vallejo en la poesía hispanoamericana —trágico asomo de lo recién nacido— son realmente trágicos, es decir, espejos de las ciudades caídas. Y esta ausencia habla muy alto de nuestra capacidad hispánica para rememorar el mito, exaltar la epopeya y reírnos de la comedia humana, pero también de nuestra incapacidad para reconstruir la ciudad burlada, explotada, arruinada, que Quevedo, visionario, cantó sobre las ruinas de Itálica famosa.

				¿Por qué? Acaso porque nuestra historia ha sido demasiado melodramática, demasiado maniquea, demasiado obsesionada con la división entre los buenos y los malos, y la tragedia, en cambio, es un conflicto en el que las dos partes tienen una parte de razón: Antígona al reclamar los derechos de la persona y la familia y Creón al reclamar los de la sociedad y el Estado.

				Mas aunque ambos tengan razón, ni llegan a un acuerdo ni se salvan del conflicto.

				Y es que la función de la tragedia no consiste en evitar la catástrofe, sino en recrear la relación perdida entre comunidad y persona, reconstruir la ciudad como sitio de encuentros. Otra vez, María Zambrano, redimir la catástrofe.

				La literatura en lengua española —mítica, épica y cómica— acaso se esté acercando a la reconstrucción de la comunidad mediante un acto de generosidad cultural que le abra los brazos a todo lo que somos y a todo lo que negamos, tanto en los siglos de la colonia en América y de la decadencia en España, como en la imitación extralógica, nugatoria de la tradición indígena, negra y española, de nuestra reacción independentista en el siglo XIX.

				Sin embargo, con qué enorme altura vemos hoy a los grandes creadores decimonónicos, Eça de Queiroz en Portugal y Machado de Assis en Brasil, y en España, Galdós y Clarín, que de la debilidad sacaron fuerza, de la pobreza, riqueza, y de la tradición, nueva creación. Ellos nos dieron la pauta: no hay tradición que se sostenga sin creación que la prosiga, como no hay creación nueva sin tradición antigua.

				El camino de la inclusión, y no el de la exclusión, ha permitido a nuestras literaturas del siglo XX ser infinitamente superiores a las del siglo XIX, gracias a la tradición recuperada.

				Ejemplifico someramente: Miguel Ángel Asturias el viejo y César Aira el joven recuperan las tradiciones indígenas de América. Alejo Carpentier y Severo Sarduy, las tradiciones afroamericanas. Y el mestizaje es corazón latiente de la prosa de Juan Rulfo, de Gabriel García Márquez y de Sergio Ramírez. Nuestra amnesia respecto al mundo árabe es superada en España con Juan Goytisolo y en Latinoamérica por Jorge Luis Borges, gran resurrector, también, de la herencia judía que se hace explícita en las novelas de Isaac Goldenberg en Perú y de Margo Glantz y José Emilio Pacheco en México.

				¿Es el camino de una creación consciente de la tradición, la ruta que nos conduzca al espacio de la reconciliación y encuentro de cuanto somos, de cuanto hemos sido y de cuanto queremos ser?

				Un anuncio, poderoso anuncio de ello, se encuentra, precisamente, desde el título mismo de La tragicomedia de Calisto y Melibea y en ella, la Celestina y Fernando de Rojas nos dan el ejemplo supremo de la modernidad urbana, de la circulación de valores, de los disfraces necesarios para sobrevivir y de las identidades que solo la ficción revela en profundidad diciéndonos que ya no es necesario perder nuestra existencia personal para construir una existencia colectiva, ni sacrificar nuestra inserción en el mundo para ganar la plenitud personal en eso que Rojas y La Celestina anuncian para todos los tiempos y para todas las ciudades: el diálogo de las conciencias, el mestizaje de las culturas, la liberación del yo que ya no vivirá aislado ni en sí mismo, ni en la multitud solitaria, ni en la tentación actual de dejarse divertir hasta la muerte, sino hablándole al mundo, a ese tú, a ese nosotros que Rojas convierte en poder de una dulce y terrible intimidad alcanzada en el instante efímero de la reflexión interna que con urgencia lenta se dirige a ti y a mí, al mundo entero, mediante el doble coro de la lengua, pues en la lengua cada uno es coro de sí mismo y del principio de vida que encarna, pero a sabiendas de que es parte del coro colectivo del lenguaje portador de cuanto hemos sido, somos y queremos ser quienes hablamos, soñamos, recordamos y deseamos en español.

				Muchas gracias.
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				Las vocaciones son misteriosas: ¿por qué aquel dibuja incansablemente en su cuaderno escolar, el otro hace barquitos o aviones de papel, el de más allá construye canales y túneles en el jardín o ciudades de arena en la playa, el otro forma equipos de futbolistas y capitanea bandas de exploradores, o se encierra solo a resolver interminables rompecabezas? Nadie lo sabe a ciencia cierta. Lo que sabemos es que esas inclinaciones y aficiones se convierten, con los años, en oficios, profesiones y destinos. El misterio de la vocación poética no es menos sino más enigmático. Comienza con un amor inusitado por las palabras, por su color, su sonido, su brillo y el abanico de significaciones que muestran cuando, al decirlas, pensamos en ellas y en lo que decimos. Este amor no tarda en convertirse en fascinación por el reverso del lenguaje, el silencio. Cada palabra, al mismo tiempo, dice y calla algo. Saberlo es lo que distingue al poeta de los filólogos y los gramáticos, de los oradores y los que practican las artes sutiles de la conversación. A diferencia de esos maestros del lenguaje, al poeta lo conocemos tanto por sus palabras como por sus silencios. Desde el principio el poeta sabe, obscuramente, que el silencio es inseparable de la palabra, es su tumba y su matriz, la letra que lo entierra y la tierra donde germina. Los hombres somos hijos de la palabra, ella es nuestra creación; también es nuestra creadora, sin ella no seríamos hombres. A su vez la palabra es hija del silencio: nace de sus profundidades, aparece por un instante y regresa a sus abismos.

				Mi experiencia personal y, me atrevo a pensarlo, la de todos los poetas, confirma el doble sentimiento que me ata, desde mi adolescencia, al idioma que hablo. Mis años de peregrinación y vagabundeo por las selvas de la palabra son inseparables de mis travesías por los arenales del silencio. Las semillas de las palabras caen en la tierra del silencio y la cubren con una vegetación a veces delirante y otras geométrica. Mi amor por la palabra comenzó cuando oí hablar a mi abuelo y cantar a mi madre, pero también cuando los oí callar y quise descifrar o, más exactamente, deletrear su silencio. Las dos experiencias forman el nudo de que está hecha la convivencia humana: el decir y el escuchar. Por esto, el amor a nuestra lengua, que es palabra y es silencio, se confunde con el amor a nuestra gente, a nuestros muertos, los silenciosos, y a nuestros hijos que aprenden a hablar. Todas las sociedades humanas comienzan y terminan con el intercambio verbal, con el decir y el escuchar. La vida de cada hombre es un largo y doble aprendizaje: saber decir y saber oír. El uno implica al otro: para saber decir hay que aprender a escuchar. Empezamos escuchando a la gente que nos rodea y así comenzamos a hablar con ellos y con nosotros mismos. Pronto, el círculo se ensancha y abarca no solo a los vivos, sino a los muertos. Este aprendizaje insensiblemente nos inserta en una historia: somos los descendientes no solo de una familia sino de un grupo, una tribu y una nación. A su vez, el pasado nos proyecta en el futuro. Somos los padres y los abuelos de otras generaciones que, a través de nosotros, aprenderán el arte de la convivencia humana: saber decir y saber escuchar. El lenguaje nos da el sentimiento y la conciencia de pertenecer a una comunidad. El espacio se ensancha y el tiempo se alarga: estamos unidos por la lengua a una tierra y a un tiempo. Somos una historia.

				La experiencia que acabo toscamente de evocar es universal, pertenece a todos los hombres y a todos los tiempos, pero en el caso de las comunidades de habla castellana aparecen otras características que conviene destacar. Para todos los hombres y mujeres de nuestra lengua, la experiencia de pertenecer a una comunidad lingüística está unida a otra: esa comunidad se extiende más allá de las fronteras nacionales. Trátese de un argentino o de un español; de un chileno o de un mexicano, todos sabemos, desde nuestra niñez, que nuestra lengua nacional es también la de otras naciones; y hay algo más y no menos decisivo: nuestra lengua nació en otro continente, en España, hace muchos siglos. El castellano no solo trasciende las fronteras geográficas sino las históricas, se hablaba antes de que nosotros, los hispanoamericanos, tuviésemos existencia histórica definida. En cierto modo, la lengua nos fundó o al menos hizo posible nuestro nacimiento como nación. Sin ella, nuestros pueblos no existirían o serían algo muy distinto a lo que son. El español nació en una región de la península ibérica y su historia, desde la Edad Media hasta el siglo XVI, fue la de una nación europea. Todo cambió con la aparición de América en el horizonte de España. El español del siglo XX no sería lo que es sin la influencia creadora de los pueblos americanos con sus diversas historias, psicologías y culturas. El castellano fue trasplantado a tierras americanas hace ya cinco siglos, y se ha convertido en la lengua de millones de personas. Ha experimentado cambios inmensos y, sin embargo, sustancialmente sigue siendo el mismo. El español del siglo XX, el que se habla y se escribe en Hispanoamérica y en España es muchos españoles, cada uno distinto y único, con su genio propio; no obstante, es el mismo en Sevilla, Santiago, La Habana. No es muchos árboles, es un solo árbol pero inmenso, con un follaje rico y variado, bajo el que verdean y florecen muchas ramas y ramajes. Cada uno de nosotros, los que hablamos español, es una hoja de ese árbol. ¿Pero realmente hablamos nuestra lengua? Más exacto sería decir que ella habla a través de nosotros. Los que hoy hablamos castellano somos una palpitación en el fluir milenario de nuestra lengua.

				Se dice con frecuencia que la misión del escritor es expresar la realidad de su mundo y su gente; es cierto, pero hay que añadir que, más que expresar, el escritor explora su realidad, la suya propia y la de su tiempo. Su exploración comienza y termina con el lenguaje. ¿Qué dice realmente la gente? El poeta y el novelista descifra el habla colectiva y descubre la verdad escondida de aquello que decimos y de aquello que callamos. El escritor dice, literalmente, lo indecible, lo no dicho, lo que nadie quiere o puede decir. De ahí que todas las grandes obras literarias sean cables de alta tensión, no eléctrica sino moral, estética y crítica. Su energía es destructora y creadora, pues sus poderes de reconciliación con la terrible realidad humana no son menos poderosos que su potencia subversiva. La gran literatura es generosa, cicatriza todas las heridas, cura todas las llagas y aun en los momentos de humor más negro dice: sí a la vida.

				Explorar la realidad humana, revelarla y reconciliarnos con nuestro destino terrestre solo es la mitad de la tarea del escritor: el poeta y el novelista son inventores, creadores de realidades. El poema, el cuento, la novela, la tragedia y la comedia son, en el sentido propio de la palabra, fábulas: historias maravillosas en las que lo real y lo irreal se enlazan y confunden. Los gigantes que derriban a don Quijote son molinos de viento y, simultáneamente, tienen la realidad terrible de los gigantes. Son invenciones literarias que nublan y disipan las fronteras entre ficción y realidad. La ironía del escritor destila irrealidad en lo real, realidad en lo irreal. La literatura de nuestra lengua, desde su nacimiento hasta nuestros días, ha sido una incesante invención de fábulas, que son reales aún en su misma irrealidad. Menéndez Pidal decía que el realismo era el rasgo que distinguía a la épica medieval española de la del resto de Europa. Verdad parcial y de la que me atrevo a disentir: en el realismo español, aun el más brutal, hay siempre una veta de fantasía.

				La lengua es más vasta que la literatura. Es su origen, su manantial y su condición misma de existencia; sin lengua no habría literatura. El castellano contiene a todas las obras que se han escrito en nuestro idioma, desde las canciones de gesta y los romances, a las novelas y poemas contemporáneos; también a las que mañana escribirán unos autores que aún no nacen. Muchas naciones hablan el idioma castellano y lo identifican como su lengua maternal; sin embargo, ninguno de esos pueblos tiene derechos de exclusividad, y menos aún de propiedad. La lengua es de todos y es de nadie, ¿Y las normas que la rigen? Sí, nuestra lengua, como todas, posee un conjunto de reglas, pero esas reglas son flexibles y están sujetas a los usos y a las costumbres: el idioma que hablan los argentinos no es menos legítimo que el de los españoles, los peruanos, los venezolanos o los cubanos. Aunque todas esas hablas tienen características propias, sus singularidades y sus modismos se resuelven al fin en unidad. El idioma vive en perpetuo cambio y movimiento; esos cambios aseguran su continuidad, y ese movimiento, su permanencia. Gracias a sus variaciones, el español sigue siendo una lengua universal, capaz de albergar muchas singularidades y el genio de muchos pueblos.

				Tal vez sea oportuno señalar aquí, de paso, que precisamente la inmensa capacidad de cambio que posee el lenguaje humano le da un lugar único en los sistemas de comunicación del universo, desde los de las células a los de los átomos y los astros. Hasta donde sabemos, esos sistemas son circuitos cerrados; entre la transformación de los glóbulos rojos en blancos y viceversa, en la circulación de la sangre, y la de los planetas alrededor del sol, por ejemplo, no hay, en el sentido propio de la palabra, comunicación. Cada sistema, además, obedece a un programa fijo y sin variaciones. Trátese de la información genética o de las numerosas interacciones entre las partículas elementales o en los sistemas solares que contiene el universo, los mensajes y sus modos de transmisión son siempre los mismos. Cierto, todos los sistemas conocen mutaciones —su función, justamente, en la mayoría de los casos, consiste en causarlas o producirlas— pero esos cambios son parte del sistema o se integran a él rápidamente. Cualesquiera que sean su duración y sus mutaciones, los sistemas no tienen historia. Ocurre lo contrario con el lenguaje humano: su proceso es imprevisible y no está fijado de antemano; es una diaria invención, el resultado de una continua adaptación a las circunstancias y a los cambios de aquellos que, al usarlo, lo inventan: los hombres.

				El lenguaje está abierto al universo y es uno de sus productos prodigiosos, pero igualmente por sí mismo es un universo. Si queremos pensar, vislumbrar siquiera el universo, tenemos que hacerlo a través del lenguaje, en nuestro caso, a través del español. La palabra es nuestra morada, en ella nacimos y en ella moriremos; ella nos reúne y nos da conciencia de lo que somos y de nuestra historia; acorta las distancias que nos separan y atenúa las diferencias que nos oponen. Nos junta pero no nos aísla, sus muros son transparentes y a través de esas paredes diáfanas vemos al mundo y conocemos a los hombres que hablan en otras lenguas. A veces logramos entendernos con ellos y así nos enriquecemos espiritualmente. Nos reconocemos, incluso, en lo que nos separa del resto de los hombres. Estas diferencias nos muestran la increíble diversidad de la especie humana y simultáneamente su unidad esencial. Descubrimos así una verdad simple y doble: primero, somos una comunidad de pueblos que habla la misma lengua y segundo, hablarla es una manera, entre otras, de ser hombre. La lengua es un signo, el signo mayor de nuestra condición humana.
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				Siempre me ha intrigado saber lo que es sentirse escritor de una lengua con el país por cárcel, oprimida dentro de las rejas de la comunicación y la expresión local, una lengua que no se habla más allá de las propias fronteras. Claro que el tamaño de una lengua no se mide por sus límites geográficos, ni creo que haya lenguas pequeñas. Todas tienen sus propios registros mágicos e inmensas posibilidades literarias, pero estas de las que hablo son lenguas hacia adentro.

				No sé lo que es vivir en uno de esos espacios verbales cerrados. Hay escritores que desde allí, desde esos compartimentos, se han transplantado a alguna de las grandes lenguas europeas, como he leído que es el caso de Milán Kundera, que ahora escribe en francés, y no en checo, y eso significa alejarse de la casa de la infancia para siempre clausurada. Dejan de escribir en la lengua en que nacieron, y con la que nacieron, bajo un sentimiento de asfixia. El sentimiento de que su voz se escucha de cerca, pero no de lejos, de por medio o no la traición de las traducciones. Y no puedo verlo sino como una dolorosa mutilación, como la que se practicaba a los castrati en el siglo diecisiete, que ganaban así una nueva voz, pero perdían para siempre la propia. Mutilarse para sobrevivir. Pero peor que la castración es la deslenguación, la lengua cortada, suprimida, extirpada, desde su arranque y raíz.

				Quitarse la lengua uno mismo, o que se la quiten. Otro de los grandes escritores centroeuropeos, Sandor Marais, sintió que había muerto cuando sus libros, que entonces solo podían leerse en húngaro, fueron prohibidos por el gobierno comunista. Ya tenían sus novelas el país por cárcel, y ahora los enviaban al cementerio. Le habían extirpado la voz como castigo. No solo nadie podría leerlo al otro lado de la guardarraya, ni siquiera en Polonia, en Austria, o en Checoslovaquia, donde no estaba traducido, sino que tampoco podría ser leído en su propio país. Como que no existiera. Y así el mundo se perdió por muchos años la espléndida belleza de sus palabras, mientras él decidía su suicidio en el exilio, ya sin lengua, hasta ahora, que está traducido en todas las lenguas.

				Nicaragua es un país más pequeño que la Hungría de Sandor Maris, o de lo que fue la antigua Checoslovaquia de Milán Kundera, y por eso me intriga, y me aterra, esa posibilidad de que nadie pudiera oírme más allá de mis fronteras, o la de quedarme alguna vez sin lengua. Si en cada una de las pequeñas y desvalidas parcelas centroamericanas se hablara una lengua distinta, ya no digamos en cada uno de los países del continente, viviría yo también, a fuerza, ese síndrome de Babel que obliga a despreciar la propia lengua para entregarse sin consuelo a otra de mayores posibilidades, en busca del eterno universal. Y al perder la lengua así, cortada desde donde empieza, en lo hondo de la faringe, perdemos también la garganta, la boca, el oído, el olfato, la visión. Al perder la palabra, perdemos la memoria, si no es que, por rara excepción, hallamos una nueva patria verbal, como en el caso de Vladimir Nabokov, o en el de Joseph Conrad, que emigraron los dos hacia el inglés, desde el ruso, que no es una lengua de escaso territorio, y el polaco, y vinieron a ser grandes estilistas de su nueva lengua, a la que hicieron más rica.

				Para ser transplantado hay que ser arrancado de las propias raíces, porque la lengua no es solamente una forma de expresión que uno pueda cambiar en la boca a mejor conveniencia, como pueden hacerlo los traductores simultáneos, sino que es la vida misma, la historia, el pasado, y aún más que eso, el existir en función de los demás, porque la lengua sola de un individuo hablando en el desierto no tendría sentido. Existe, porque podemos hablar entre todos los que profesamos esa misma lengua, y con esa misma lengua, sin confundirnos como en el Pentecostés, cambiándola cada día, y agregándole capas de pintura creativa, en lo que hablamos en la calle, y en lo que escribimos en la literatura.

				Digo todo esto, como quien se consuela con la realidad al despertar de un mal sueño, porque con el español me ocurre todo lo contrario a los padecimientos de los escritores de lenguas encerradas. Soy escritor en una lengua vasta, cambiante y múltiple, sin fronteras ni compartimientos, que en lugar de recogerse sobre sí misma se expande cada día, haciéndose más rica en la medida en que camina territorios, emigra, se aposenta, sigue andando, lengua caminante, revoltosa y entrometida, que gana todo el tiempo hablantes. Puedo volar toda una noche, de Managua a Buenos Aires, y siempre me estarán oyendo, estaré oyendo el español porteño desde mi español centroamericano. Español de islas y tierra firme, deltas, pampas, cordilleras, selvas, costas calientes, páramos desolados, subiendo hacia los volcanes y bajando hacia la mar salada, ningún otro idioma dueño de un territorio tan vasto. Me oirán en la Patagonia, y en Ciudad Juárez, un continente de por medio, y en el Caribe de las Antillas Mayores, y en el arco del Golfo de México, y del otro lado del dilatado Atlántico también me oirán, y oiré, en tierras de Castilla, y en las de Extremadura, y en las de León, en las de Aragón. Nos oiremos, hablaremos. Sabremos de qué estamos hablando, porque, en la lengua, somos idénticos, estamos ungidos por la misma gracia.

				Tengo en la boca una lengua invasiva, que no recula, y sabe entrar en mezclas nuevas porque se sabe el fruto de una permanente hibridación a través de la historia, la lengua que ya llegó cambiada a América después de siglos de recibir del árabe y el muzárabe, después de haber recibido del fenicio, del griego, del latín, y que antes había recibido también de los celtas y de los godos y los visigodos. Y cuando fue traída al Caribe por las carabelas, tuvo su primer encuentro con el taíno, y después, al expandirse hacia el centro y el norte y el sur del continente, entraría en tratos con el náhuatl, el maya, el quechua, y con cuántas lenguas aborígenes más, y luego con las lenguas de los esclavos africanos, y el francés y el holandés y el inglés corsario en el Caribe, y el italiano de las masas inmigrantes en el Río de la Plata, hasta convertirse en una nutrida amalgama que la haría, a la vez, irreconocible y reconocible, una sola en su vasta y caótica diversidad.

				Cuando en América hablamos acerca de la identidad compartida, nuestro punto de partida, y de referencia común, es la lengua. No tenemos otro mejor, y ni siquiera posible. No somos una identidad étnica, no somos una raza, somos muchas razas. Pero somos una lengua. La lengua ladina con acentos del Siglo de Oro que se llevaron hacia Turquía y el Medio Oriente los judíos en su diáspora desde la Península en el siglo quince, el mismo año de 1492 del descubrimiento, y el mismo año en que los moros dejaron su último reducto de Granada, encuentra eco en la lengua arcaica acarreada por los andaluces que se repite en lo hondo de la entraña campesina de Nicaragua: «endenantes lo vide pasar con la fresca, su merced, y agora lo tengo otra vez frente a estos mis ojos». Porque la lengua española es eso, estratos geológicos superpuestos, vocablos escondidos que la retienen en sus fuentes primigenias, y encima la agobiante modernidad que trastoca los vocablos que buscan el cauce de las necesidades tecnológicas, porque quien no inventa tecnología tampoco inventa los términos de la tecnología.

				Vuelvo a mi misma vanidad de antes. Me expreso en la lengua que hablan quinientos millones de seres. Es una lengua de uso común, que sirve para comunicar necesidades y crear vínculos sociales y económicos de manera constante, un gran mercado común de la lengua a través del continente, y desde allí, desde sus múltiples puertos, en viaje de ida y vuelta a la Península, de donde vino. Pero es también, y su invulnerabilidad tiene mucho que ver con ello, una lengua literaria que alguna vez será lengua tecnológica sin dejar de ser literaria. Una de las grandes lenguas literarias de la humanidad. No puedo sentirme solo, por tanto, no tengo mi lengua por cárcel, sino como el reino sin limites de una incesante aventura, de Cervantes a García Márquez, de Góngora a Rubén Darío, de Alonso de Ercilla a Neruda, de Bernal Díaz del Castillo a Asturias, de Sor Juana a Javier Villaurrutia y Carlos Fuentes, del Inca Garcilaso a César Vallejo y a Vargas Llosa. Ese es el símbolo de la identidad buscada. Nuestra lengua, nutrida desde muchas vertientes, y una mezcla portentosa también, que viene a ser un instrumento no solo de comunicación entre grandes distancias, y entre millones de seres, sino también una lengua de invención. Una lengua de miles de escritores, y la lengua que se transforman todos los días en lugares remotos entre sí, y que avanza como un alud hacia el norte del continente, traspasando las fronteras y conservando su capacidad agresiva de transformarse.

				Es nuestra lengua mojada, la que entra oculta a los Estados Unidos en los furgones de carga, clandestina y hacinada en los vagones de los ferrocarriles que atraviesan la frontera, la que pasa debajo de las alambradas, la que traspasa el muro inteligente, la que burla los detectores infrarrojos, la que no se deja encandilar por los reflectores, la que huye de los perros de presa que saben oler pobreza y sudores, y de los cebados granjeros de Arizona convertidos en vigilantes armados de fusiles automáticos, palabra esa que, ironías de la lengua perseguida, ellos mismos la usan en español. Viene desde tan lejos como Bolivia, el Perú y Ecuador, acampa en el río Suchiate esperando la noche para pasar a nado desde Guatemala hacia México, una de sus estaciones dramáticas, y siempre acosada a lo largo de su marcha hacia el otro río, el río Bravo, clandestina, y por tanto subversiva.

				Nace todos los días, se acomoda todos los días, se nutre, se aclimata, camina. Nace del habla popular que cambia cada vez en territorios y fronteras distantes, el español de la Tierra del Fuego y el de los salares del desierto de Atacama, el del las alturas de Machu Pichu y el de las tierras calientes del Guayma, el español del valle del Cauca y los llanos de Apure, el español de la estrecha garganta pastoril iluminada de volcanes que es Centroamérica, el español campesino del Cibao dominicano y el insaciable español habanero, el español tapatío y el de los chilangos de la región más transparente del aire, y el del desierto de crudos espejismos de Sonora, el español de las dos Californias, el de las madreadas mexicanas en Los Ángeles, el de los murmullos de los inmigrantes ecuatorianos y bolivianos perseguidos en San Diego, el de los nicaragüenses que lloran de cabanga en San Francisco por su paisaje perdido, el de los texmex del Paso, San Antonio, Amarillo, el de los chicanos de Yuma, Phoenix, Alburquerque, el español de la Nueva Orleáns de los hondureños dejados en las costas de Lousiana por los barcos bananeros de la Flota Blanca, el de la Florida de Ponce de León donde se habla en son cubano, el de los salvadoreños ardidos de patria en las barriadas de Washington, el vasto e intrincado español de Nueva York cantado por dominicanos y portorriqueños, donde se habla desde hace tiempos el neorican. Un lengua que crece pero no se divide, se hace diversa pero no cercena su cordón umbilical, una lingua franca que no amenaza fraccionarse, como le pasó al latín, sino ampararse en su propia fortaleza que es su pasmosa y elástica diversidad.

				En ningún otro momento como ahora la lengua castellana ha sufrido tantos cambios porque está sometida a amplios traspasos culturales determinados por la globalización, y porque es cada vez más territorio de los jóvenes, en la medida en que las cifras de población dan a los jóvenes la absoluta primacía, lo que la hace más viva y enérgica, y porque es una lengua que viaja como nunca antes. Esa lengua mojada, sufrida y clandestina que crea sus propios ámbitos de acción al territorio donde llega, y que al expresarse en términos literarios toma en cuenta su nuevo paisaje social, y por tanto, su nueva carga semántica.

				La lengua en que vivimos. La lengua que siempre está atravesando fronteras, clandestina entre clandestinos, seguirá siendo la misma lengua híbrida, la que vino desde el latín y el muzárabe, y vendrá luego también del inglés en el territorio conquistado de Estados Unidos. Un nuevo español más allá del río Bravo, donde marqueta por mercado, grossery por grosería, tuna por atún, soques por calcetines, sopa por jabón, carpeta por alfombra, tendrá un día carta de legitimidad en el Diccionario de la Real Academia Española. No hay remedio.

			

		


	
		
			
				II.
La renovación continua de los diccionarios y otras obras esenciales

				Por mandato estatutario la RAE y la ASALE perfeccionan y mantienen al día continuamente sus obras lingüísticas fundamentales, así como el banco de datos léxicos que les sirve de fuente documental. En este capítulo se explican el estado actual y las novedades que se han producido a lo largo del último año. La RAE ha puesto sus obras principales a disposición de todos los ciudadanos a través de versiones digitales, que registran cada día un mayor número de consultas procedentes de todo el mundo y se han convertido en un servicio académico imprescindible, como demuestran los ejemplos comentados en las páginas siguientes.
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					Novedades de 2020. ■ Palabras más consultadas.  ■ Avances en la preparación de la 24.ª edición.

				

				NOVEDADES DE 2020

				La edición vigente del Diccionario de la lengua española (DLE) ocupa el número 23 de la serie que se inaugurara en 1780. Fue en ese año cuando salió a la luz la primera versión del Diccionario de autoridades, que se caracterizó por ir desprovista de citas y por publicarse en un solo tomo para facilitar su consulta. El actual repertorio, conocido como DLE 23, se presentó en 2014 —coincidiendo con el tricentenario de la fundación de la Real Academia Española— y en los últimos años se ha venido actualizando anualmente en su versión electrónica, accesible a través de la página web de la RAE, de la plataforma Enclave RAE y de las aplicaciones correspondientes para dispositivos móviles. La actualización del 2020 constituye la versión 23.4. Se exponen en las siguientes páginas sus principales novedades.

				El léxico general

				La actualización de este año presenta un incremento significativo de voces y acepciones nuevas pertenecientes a muy distintos campos, algunos muy ligados a la vida diaria. Se trata en gran parte de términos relacionados con la alimentación, la actividad deportiva, la indumentaria y otros aspectos de la realidad cotidiana.

				La alimentación y la cocina. El ámbito culinario ha aportado algunas de las novedades agregadas ahora al Diccionario. La internacionalización de ciertos alimentos y preparaciones ha favorecido la frecuencia en la documentación, así como la dispersión en el tiempo y en zonas geográficas, de voces como faláfel, pan de pita (o simplemente pita), musaka, wok o tayín. El primero de estos términos, faláfel, que cuenta con una variante menos etimológica falafel, designa un plato oriental consistente en bolas fritas de pasta de garbanzos u otras legumbres aliñada con cebolla, ajo, hierbas aromáticas y especias. También recibe el nombre de faláfel el bocadillo de pan de pita relleno con ese tipo de bolas fritas, por lo que el DLE incluye dos acepciones en este nuevo artículo. Por su elaboración, el faláfel se asemeja a una albóndiga, pero de aspecto y textura es más cercano a una croqueta. Para no inducir a equívocos, se ha optado por no incluir en la definición las palabras albóndiga y croqueta.

				
					2006 Dube, Carlos www.mercadocalabajio.com [blog, 29-12-2006] (ESPAÑA): Antes de nada, y por si muchos no lo sabíais, el falafel o faláfel es una especie de croqueta de garbanzos sin cocinar cuyo origen se remonta a los tiempos de la Biblia, concretamente a algún lugar del subcontinente hindú.

					2010 Clarín, 3-1-2010 (ARGENTINA): De Medio Oriente, el falafel es una albóndiga de garbanzo frito, con perejil y ajo. En algunos países se come en sándwich.

				

				Como se apunta en este último testimonio y se ha indicado un poco más arriba, una forma habitual de comer el faláfel es en un bocadillo de pan de pita. Tanto esta forma compleja como su variante abreviada pita5 se han incluido en esta actualización. Se trata de otro alimento oriental, en este caso del área mediterránea, que consiste en un pan plano y redondo, ligeramente fermentado y por lo común hueco.

				
					2010 Inaraja, Javier ¡Lánzate ya! (ESPAÑA): Su idea de negocio es, por ejemplo, fabricar pan occidental en un barrio de musulmanes, que consumen pan de pita.

					2006 La Prensa, 24-1-2006 (PANAMÁ): Son los fabricantes de los panes Tasty Choice, como averigüé tras comerme un emparedado de su menú (en baguette o pita, integrales o blancos).

				

				Propia también del Mediterráneo oriental es la musaka (o musaca), un plato compuesto básicamente de berenjenas y carne picada gratinadas al horno. La versión griega de la musaka es la más conocida internacionalmente, hasta el punto de que en muchas lenguas —entre ellas el español— la denominación de esta vianda procede de la palabra griega μουσακάς mousakás, nombre con el que en el país heleno se bautizó al que se considera su plato nacional.

				
					2013 La Nación, 11-2-2013 (ARGENTINA): Monoprix y Picard sacaron de la venta lasañas, canelones, espaguetis a la boloñesa, musaka y pasteles de papa producidos por esa multinacional.

					1981 Vázquez Montalbán, Manuel Asesinato en el Comité Central (ESPAÑA): He hecho una musaca que estaba para chuparse los dedos.

				

				Igualmente remite a la cocina oriental la palabra wok, que, como sucede en otras ocasiones (p. ej., con paella), hace referencia tanto al recipiente —en este caso, una sartén ancha y profunda que se usa especialmente para saltear— como al plato preparado en él. El DLE recoge ambos valores en sendas acepciones.

				
					2011 López May, Juliana Recetas para compartir (ARGENTINA): Dorar las verduras en un wok bien caliente con una cucharada de aceite de oliva hasta que estén cocidas.

					2020 El Correo, 15-5-2020 (ESPAÑA): Wok de pollo y verduras salteadas con salsa de soja.

				

				Figuraban en el Diccionario los sinónimos tayín y tajín, definidos como «guiso de carne y verduras del norte de África». En esta actualización se les ha sumado una segunda acepción referida al recipiente en que se cocina el tayín. Como se ve, se ha dado el mismo procedimiento metonímico que se acaba de indicar en el neologismo wok o en paella, de forma que tayín y tajín designan tanto un plato como el recipiente en que se elabora.

				
					2003 El País. Babelia, 15-2-2003 (ESPAÑA): Antes de zamparse un tayín de verduras y cordero, habla con el enviado especial.

					2020 Huete Machado, Lola et al. África no es un país [blog, 24-4-2012] (ESPAÑA): Voy a la feria para gastar mi último puñado de dirhams en un nuevo tajín, al haberse resquebrajado el único que tenía para preparar el cuscús de los viernes.

				

				Pero también se han incorporado términos propios de la gastronomía española y americana. A butifarra, cachelo, cocido, fabada, fuet, gazpacho, mojo, paella, salmorejo, sobrasada o zarajo, voces presentes ya en el Diccionario que aluden a la riqueza culinaria de España, se suman ahora, entre otras, marmitako ‘guiso de atún o bonito con patatas y pimiento, típico de la cocina vasca’, junto con su variante marmitaco; pelota1 ‘albóndiga de pan rallado, especias, huevo y a veces carne picada, que suele añadirse al cocido’ y pulga ‘bocadillo pequeño’.

				
					2010 El País. El viajero, 3-7-2010 (ESPAÑA): Entre los platos de temporada, un gran marmitako y un gazpacho con boquerones pasable.

					2019 eldiario.es, 2-12-2019 (ESPAÑA): Cocido de pava con pelotas de carne y caldo para abrir boca. Las pelotas son unas albóndigas gigantes hechas con carne picada.

					2011 El Club de la Comedia (ESPAÑA): Una pulga de queso te sale más cara que el viaje.

				

				Más conocidos en todo el ámbito hispano son los nachos, esos trozos triangulares de tortilla de maíz fritos, típicos de la cocina mexicana, que suelen tomarse como aperitivo, generalmente con salsas espesas. Según diversas fuentes, esta comida ha tomado el nombre de su creador, el cocinero mexicano Nacho Anaya García (1895-1975).

				
					2001 Armendáriz Sanz, José Luis Procesos de cocina (ESPAÑA): Más que una cocina propia es una oferta de restaurantes especializados en ciertos platos rápidos de cocina de Texas y de México, como costillas asadas, carnes a la parrilla, chilis, burritos, tacos, nachos, etc.

				

				La serie de productos de la cocina americana elaborados con maíz ya presentes en el Diccionario —como arepa, chipá, hallaca, mazamorra, tamal, tortilla y otros tipos de panes y tortas— se ve ampliada no solo con nacho2, sino también con chenchén ‘plato propio de la República Dominicana, elaborado con harina de maíz, aceite, sal y coco’.

				Como término frecuentemente aplicado a platos y a cocina —pero también a otras realidades como la música—, se ha incorporado en esta actualización el adjetivo tex-mex. Se trata de un préstamo del inglés Tex-Mex, un término formado sobre una abreviación rimada de las palabras Texan ‘texano’ y Mexican ‘mexicano’, con el que se alude a lo relacionado con los mexicano-estadounidenses que residen en Texas, como se ve en estos ejemplos:

				
					2016 LaRepública.net, 15-1-2016 (COSTA RICA): Aquí ofrecemos comida mediterránea, tex-mex, estadounidense y tica.

					2012 El Universo, 5-3-2012 (ECUADOR): Cuando escuché la voz de Selena por primera vez en radio dije, tiene ese toque en la voz combinada con la música mexicana, tex-mex.

				

				Otra novedad de este grupo de términos vinculados con la gastronomía es gastrobar ‘bar o restaurante que ofrece tapas y raciones de alta cocina’. En origen, el objetivo de estos establecimientos era el de poner a disposición de un público amplio la llamada cocina de autor, lo que queda reflejado en el propio nombre, que se compone de bar —en la idea de ser un local menos lujoso y más asequible que un restaurante convencional— y de un acortamiento de gastronomía —en alusión a la calidad de su oferta culinaria—.

				
					2010 El País, 2-6-2010 (ESPAÑA): Los grandes cocineros promueven la apertura de segundas marcas, concepto que agrupa a locales desenfadados, llámense gastrobares, neotabernas o bistrós en versión siglo XXI.

					2010 El País. El viajero, 24-10-2010 (ESPAÑA): La imagen la conseguimos con el bar, que no sé muy bien cómo definirlo. No es tan informal como un gastrobar ni tan convencional como un restaurante. Ofrecemos tapas de rango gastronómico en distintas versiones.

				

				Se han revisado o añadido denominaciones de distintas variedades de aceituna, de los olivos que las producen y de los aceites que se obtienen de ellas, y otro tanto se ha hecho con las variedades de uva y con los vinos elaborados con ellas. Como fruto de este trabajo han pasado a formar parte del DLE los artículos arbequino, hojiblanco y picual, voces todas del ámbito olivarero. Además, en varias entradas de esta serie que ya incluía el Diccionario (cornicabra, empeltre, lechín, manzanilla, picudo y verdial), se han añadido acepciones que faltaban, de modo que todos estos artículos presentan ahora un mismo esquema con tres significados básicos (sin perjuicio de otros posibles ajenos a este ámbito): el de la aceituna, el del aceite y el del olivo.

				
					arbequino, na. (De Arbeca, localidad de Lérida, en España, e -ino). adj. 1. Dicho de una aceituna: De una variedad oleícola de pequeño tamaño. ‖ 2. Dicho de un aceite: Que se obtiene de la aceituna arbequina. ‖ 3. Dicho de un olivo: Que produce la aceituna arbequina.

				

				He aquí un texto extraído del banco de datos académico en el que se documentan algunas de estas voces:

				
					2001 Armendáriz Sanz, José Luis Procesos de cocina (ESPAÑA): En función de sus aplicaciones podremos optar por distintas variedades de aceites, siempre de oliva, “hojiblanca” y “cornicabra” para pescados y mariscos, “picual” y “manzanilla” para ensaladas, “arbequina” para hortalizas.

				

				En cuanto al léxico vitivinícola, se han incorporado tempranillo, como denominación de una variedad de uva y del vino elaborado con ella, y las formas uva tempranillo y vino tempranillo como designaciones alternativas de cada uno de esos sentidos. Es curioso notar que en el Diccionario figuraban ya tempranilla y uva tempranilla, si bien solo con referencia a la uva. Los textos avalan esta diversidad de usos:

				
					2002 El Mundo, 17-11-2002 (ESPAÑA): Cultivar tempranillo en Toledo me parecía poco interesante porque es una variedad de clima frío. Así que me decanté por la graciano y planté unas cepas en el 2000, delante de la bodega.

					2009 Fernández Díaz, Jorge La segunda vida de las flores (ARGENTINA): Mili, un poco achispada por el tempranillo, le jugó la cena a que su primo Beto no existía.

					2020 Lozano, Héctor Yo, Pol Rubio (ESPAÑA): Su grado de maduración es el de un vino tempranillo. Lo cierto es que ninguno de nosotros podía presumir entonces de ser maduro.

					2020 La Vanguardia, 23-3-2020 (ESPAÑA): La tempranilla es una uva muy versátil que se usa extensamente en España.

					1999 Martínez Mediero, Manuel Obras completas. Vol. XII (ESPAÑA): Aquellos señores a los que veía usted como encinas coníferas en primavera, nimbadas de un sahumerio de incienso, hoy no pasan de una cepa de uva tempranilla.

					2008 XLSemanal, 13-4-2008 (ESPAÑA): Envejecido durante veinticuatro meses en barricas de roble americano y otros doce meses en botella antes de ver la luz y elaborado exclusivamente con uva tempranillo, este vino […] presenta a la vista un color rojo rubí brillante desplegando en nariz una gran frutosidad.

				

				Además de estas incorporaciones, se ha enmendado la definición de vino y de sumiller a raíz de sugerencias o consultas llegadas a la Unidad Interactiva del Diccionario. Si de sumiller se decía que era la «persona encargada del servicio de licores», ahora se incluye una mención expresa a los vinos —no a los licores en general—, en tanto que la persona descrita ya no es un encargado, sino un experto en la materia. Respecto a la definición que había de vino («bebida alcohólica que se hace del zumo de las uvas exprimido, y cocido naturalmente por la fermentación»), se ha evitado emplear el término cocido. Aunque cocer con el valor de ‘fermentar, especialmente un líquido como el vino’ está presente en el Diccionario desde 1791, se ha aceptado la sugerencia por ser hoy fermentar mucho más habitual y menos equívoco.

				En cuanto al ámbito cafetero, se incluye ahora como novedad el término nescafé ‘café soluble’, voz que proviene de Nescafé®, según se indica en su etimología. Se une así nescafé al extenso catálogo de palabras incluidas en el DLE que, como aspirina, clínex, táper, támpax o velcro, proceden de marcas registradas. Asimismo, cabe mencionar la adición de la grafía moka en el artículo moca, que figura en el repertorio académico desde la 19.ª edición (1970) para designar un café de buena calidad de origen yemení. Además, como moka cuenta con un mayor uso en los textos y cumple con la recomendación de la Ortografía académica sobre la adaptación de extranjerismos, se ha convertido ahora en la variante que encabeza el artículo, desbancando de este modo a moca.

				La actividad deportiva. Al igual que sucede con la cocina, nuevos términos y acepciones del ámbito del deporte y de la actividad deportiva han enriquecido esta actualización. Desde su 21.ª edición (1992), el Diccionario cuenta con el tecnicismo deportivo crono ‘tiempo medido con cronómetro en una prueba de velocidad’, un sustantivo masculino generado por acortamiento de cronómetro, al que se sumó en la 23.ª edición (2014) una nueva acepción con el significado precisamente de ‘cronómetro’. Se añade ahora otra voz deportiva especializada, crono2, que designa la prueba contrarreloj en ciclismo y automovilismo, y que se introduce como un artículo aparte por ser un acortamiento de [prueba] cronometrada y no de cronómetro, como se observa también por ser una palabra femenina —a diferencia del masculino crono1—.

				
					2002 El Mundo, 31-7-2002 (COLOMBIA): Algún día podré batirle. Si lo igualo en la crono y sigo progresando en la montaña puede llegar el día en que gane el Tour.

					2009 Abc, 24-4-2009 (ESPAÑA): Es uno de los circuitos más fáciles. Son sólo rectas, curvas lentas y es difícil sacarle tiempo a la crono y arriesgar. Creo que se van a ver los tiempos en dos o tres décimas todos los pilotos. Un pequeño error, o que no pongas el coche a punto, te dejará fuera de la crono.

				

				En pruebas deportivas en las que el tiempo es un factor fundamental de la competición, como el ciclismo, además de crono, se emplea minutada, otra de las novedades de esta actualización. Como tantos derivados en -ada, designa ‘conjunto o cantidad’; en este caso concreto, una ‘gran cantidad de minutos ganados o perdidos’:

				
					1994 García Sánchez, Javier El Alpe d’Huez (ESPAÑA): Un Kuiper pletórico conseguía dejar a Thévenet a ocho minutos. Van Impe, que había ido por delante media ascensión, se hundió perdiendo otra minutada.

					2006 El Mundo, 27-7-2006 (ESPAÑA): Una aventura en solitario que produjo la gran polémica de este Tour ante la inoperancia del CSC y del Caisse d’Epargne para responder al ataque de uno de los corredores más peligrosos de la ronda, que sacó una minutada tanto a Pereiro como a Sastre en la meta.

				

				También por abreviación de una expresión más amplia se ha generado en el ámbito del fútbol el término línea por juez de línea. Es interesante notar que esta nueva acepción se documenta como masculina (el línea, referido a un hombre) y como femenina (la línea, referida a una mujer), hecho que refleja el Diccionario.

				
					2012 El Mundo, 19-3-2012 (ESPAÑA): Se ha equivocado el línea con dos fueras de juego cuando dos de mis jugadores se quedaban solos ante el portero.

					2014 La Nación, 14-3-2014 (COSTA RICA): Ambas están concentradas junto a otras 44 árbitras de todo el planeta desde el 8 de marzo […]. Las 18 centrales (se incluyen las que serán cuarto árbitras) y las 28 líneas entrenarán y participarán de charlas de cara a garantizar una buena labor durante el torneo.

				

				Se ha añadido también el artículo tirolina con el valor de ‘sistema de cuerdas o cables tendidos en altura entre dos extremos, que mediante una polea y un arnés permite deslizarse por ellos usando la fuerza de la gravedad’ y con el de ‘actividad recreativa que consiste en deslizarse por una tirolina’. Cabe destacar que, en ciertas zonas de América —según apuntan algunas academias—, se emplea para ambos significados el término tirolesa.

				
					2010 El Mundo, 23-6-2010 (ESPAÑA): Se jugó el tipo desplazándose a toda velocidad sobre una tirolina que le llevó hasta el centro de la pista.

					2008 El País. El viajero, 12-7-2008 (ESPAÑA): El precio incluye alojamiento en habitaciones unifamiliares de dos a ocho plazas, pensión completa, dos rutas de montaña, una excursión etnográfica y, como actividades, tiro con arco y tirolina.

					2003 Página/12, 19-1-2003 (ARGENTINA): Para aquellos que busquen un poco de vértigo momentáneo y sencillo está la opción de cruzar el río Santa Rosa con el sistema de la tirolesa.

					2001 La Jornada, 8-3-2001 (MÉXICO): El proyecto contará con restaurante, aviario, mariposario, anfiteatro para espectáculos nocturnos, práctica de rappel, kayac, “tirolesa” (recorrido por las paredes del cañón en una especie de teleférico).

				

				El bailarín y coreógrafo colombiano Beto Pérez creó en los años noventa del pasado siglo el zumba (o la zumba), una técnica gimnástica que combina el baile al son de ritmos latinos con el ejercicio aeróbico. El propio Pérez fue también el encargado de acuñar la nueva palabra, que tiene registrada como marca y que ahora se incorpora al DLE como zumba2. Pese a que su creador utiliza el término como masculino (el zumba), y así se emplea en muchos países, también se documenta como femenino (la zumba), hecho seguramente motivado por su terminación en -a y por la existencia de un sustantivo femenino zumba, que en el DLE dispone de cinco acepciones (‘cencerro grande’, ‘bramadera’, ‘chanza’, ‘tunda o zurra’ y ‘borrachera continuada’).

				
					2020 La Voz de Galicia, 2-4-2020 (ESPAÑA): Escogí el zumba porque aquí solo se trata de bailar.

					2012 Washingtonhispanic.com, 4-5-2012 (ESTADOS UNIDOS): Una fila larguísima y música muy fuerte en un lugar lleno de luces son las primeras imágenes que se vienen a la mente de esta joven al momento de recordar su primer encuentro con el mundo de la zumba.

				

				Aunque de uso frecuente en el ámbito deportivo, no es ni mucho menos exclusivo de este campo el sustantivo femenino dupla ‘conjunto de dos personas o dos cosas que contribuyen a un mismo fin y que suelen complementarse’, una nueva acepción que se incorpora al artículo duplo, pla.

				
					2004 Última Hora, 12-11-2004 (PARAGUAY): La dupla ofensiva de River Plate para jugar ante Gimnasia en La Plata estará compuesta por Nelson Cuevas y Gastón Fernández.

					2007 El Universal, 3-11-2007 (MÉXICO): Renault, que aún no ha confirmado su dupla de pilotos para el 2008, ha estado muy lejos de los tiempos de los líderes este año.

					2002 El Universal, 6-4-2002 (VENEZUELA): Aventuras en la selva estará acompañada de las bandas sonoras originales de los intérpretes Phill Collins y la dupla Elton John y Tim Rice.

					2007 Expreso, 24-10-2007 (PERÚ): La dupla cinematográfica formada por el director Martin Scorsese y el actor Leonardo DiCaprio volverá a reunirse en la gran pantalla por cuarta vez.

				

				Pese a que en la mayoría de los casos dupla se refiere a dos personas, también se documenta el uso de esta voz como ‘conjunto de dos cosas que contribuyen a un mismo fin y que suelen complementarse’:

				
					2010 Revista Fucsia, 8-2010 (COLOMBIA): Usa siempre champú y rinse, o champú con acondicionador, es la mejor dupla para mantener tu pelo grueso a raya.

					2010 Replicante, 11-2010 (MÉXICO): El concierto cerró con la dupla “Where’s my mind?” y “Gigantic”, que causó un delirio general.

				

				La indumentaria. El término bóxer se incorporó al diccionario académico en la 21.ª edición (1992) con la definición de «miembro de una sociedad secreta china de carácter religioso y político, que en 1900 dirigió una sublevación contra la intromisión extranjera en China». Para muchas generaciones, esta palabra está asociada ineludiblemente con la película estadounidense 55 días en Pekín, una superproducción de los años sesenta cuyo argumento se centra en la sublevación de los bóxers. En la presente actualización, se ha añadido una segunda acepción a bóxer con el significado de ‘calzoncillo parecido a un pantalón corto’ y, además, un nuevo artículo, bóxer 2, para el perro de presa de complexión fuerte y tamaño mediano.

				Por motivos etimológicos, el DLE agrupa en el artículo boxer 1 la acepción actual de ‘miembro de una sociedad secreta china’, así como la nueva de ‘calzoncillo parecido a un pantalón corto’, pues ambas proceden del inglés boxer —derivado de to box ‘boxear’—, en tanto que sitúa aparte boxer 2 ‘perro de presa’ por provenir este último vocablo del alemán Boxer. Lo cierto es que boxer (propiamente ‘boxeador’) fue el término del que se valieron los ingleses para traducir el chino i ho chuan ‘puños rectos y armoniosos’, nombre que recibió el levantamiento de los bóxers de 1900, mientras que en el caso de la prenda de ropa interior es un acortamiento del inglés americano boxer shorts (literalmente ‘pantalones cortos de boxeador’), llamados así por ser su diseño similar al de los calzones de los púgiles. Con el tiempo surgió también en el inglés americano la locución boxer briefs para designar un calzoncillo ajustado con perneras hasta medio muslo. En español, bóxer ‘calzoncillo parecido a un pantalón corto’ dispone en los corpus académicos de amplia documentación americana y española y, según puede comprobarse ahí, se emplea para denominar indistintamente estas dos variedades de calzoncillos de pernera corta.

				Para la designación de esta prenda interior masculina, el DLE cuenta con los americanismos trusa (México y Perú) e interior (Venezuela), así como el españolismo coloquial gayumbos o el desusado tiradillas. Además de este grupo de palabras que se refieren al calzoncillo de modo genérico, recoge el Diccionario otras voces que, como bóxer, indican tipos concretos de calzoncillos, como sucede con pañetes (‘cierto género de calzoncillos que usan los pescadores y curtidores que trabajan desnudos, y que también usaban los religiosos descalzos que no llevaban camisa’), el galicismo slip (‘calzoncillo ajustado que cubre el cuerpo desde debajo de la cintura hasta las ingles’) y el americanismo coloquial matapasiones (‘calzón o calzoncillo grande y abultado’).

				El mundo animal. Por su parte, bóxer 2 ‘perro de presa de complexión fuerte y tamaño mediano’ se ha añadido al Diccionario por documentarse suficientemente en todo el ámbito hispanohablante al menos desde 1980. Se une así a la nómina de voces que designan en el DLE tipos de perros, como, p. ej., alano, caniche, chihuahua, dóberman, dogo1, fox terrier, galgo, labrador 2, lebrel, mastín, pekinés, perdiguero, podenco o terrier.

				
					1980 Canto, Estela Ronda nocturna (ARGENTINA): Una vez había sido un perro herido, un bóxer con una gran llaga en el flanco, perdido entre la multitud.

				

				Otra palabra que se incorpora al lemario del DLE es suricata ‘mamífero del sur de África, similar a la mangosta, con pelaje de color negro alrededor de los ojos’. Se trata de una voz que, hasta hace no demasiado tiempo, prácticamente solo era conocida en el ámbito de la zoología, pero que ha extendido su uso gracias a los dibujos animados de El rey león, donde uno de los personajes principales, Timón, es una suricata. Cuenta este término con la peculiaridad de ser un «sustantivo ambiguo», esto es, un sustantivo que, como mar (el mar / la mar), puede aparecer en masculino o femenino designando en ambos casos la misma entidad. Por tanto, para referirnos a estos animales como especie, podremos decir tanto los suricatas como las suricatas. Además, dispone de un sinónimo con cambio de terminación de género regular, suricato, ta, que, avalado por su frecuencia de uso en los corpus, también figura en el grupo de novedades del Diccionario.

				
					2019 Abc, 21-12-2019 (ESPAÑA): Los suricatas viven en grupos estables y altamente sociales.

					2019 El Heraldo, 12-3-2019 (COLOMBIA): Las suricatas son mamíferos nativos de África, conocidos por su habilidad de permanecer largos periodos de tiempo sobre sus patas traseras, mientras vigilan en busca de presas o posibles depredadores.

					2007 La Hora, 21-6-2007 (GUATEMALA): Tres suricatos africanos nacieron en el zoológico guatemalteco La Aurora.

					2018 El País, 30-8-2018 (ESPAÑA): Una suricata dominante da a luz al 90 % de los cachorros de su grupo. […] Los suricatos son tan simpáticos que uno de ellos se ganó un papel de secundario de lujo en una película de Disney.

				

				Entre las novedades se hallan animalismo ‘movimiento que propugna la defensa de los derechos de los animales’ y animalista ‘que defiende los derechos de los animales’, voces que ya se documentan en los años ochenta del siglo pasado, pero que presentan una mayor frecuencia de aparición en estos últimos lustros. Este hecho ha motivado que haya sido ahora cuando las academias han optado por su inclusión en el DLE.

				
					1984 Ballón Aguirre, Enrique Las crónicas de César Vallejo (PERÚ): Este animalismo responde a un concepto y grado ultracivilizado de la sociedad. Es un refinamiento que se produce únicamente en las sociedades muy cultas. La civilización ha engendrado el proteccionismo a las bestias.

					2011 La Voz de Galicia, 22-6-2011 (ESPAÑA): Los lobbies de explotación animal y las poderosas multinacionales quieren frenar el movimiento animalista.

				

				Curiosamente, la palabra animalismo, con el valor de ‘animalidad, calidad de animal’, ya había tenido acogida en los repertorios lexicográficos de la Academia, pues apareció de manera puntual en el Diccionario manual de 1927, donde literalmente se indicaba que era un «neologismo inútil por animalidad», por lo que nunca llegó a incorporarse al Diccionario. No ha sido hasta ahora cuando el término, con otro significado completamente distinto, se ha añadido al diccionario académico. Si bien animalismo es, como acaba de indicarse, un artículo nuevo, en el caso de animalista simplemente se ha realizado una adición de acepción, pues este vocablo figura ya desde la 23.ª edición (2014) como una voz técnica del ámbito de las artes, en concreto de la escultura y la pintura:

				
					animalista. adj. 1. Esc. y Pint. Dicho del arte o de sus manifestaciones: Que tienen como motivo principal la representación de animales. ‖ 2. Esc. y Pint. Que cultiva el arte animalista. Escultor animalista. Apl. a pers., u. t. c. s.

				

				Además del empleo como adjetivo antes indicado (movimiento animalista), se recoge también en la nueva acepción el uso sustantivo de animalista como ‘persona que defiende los derechos de los animales’:

				
					2010 El País, 4-3-2010 (URUGUAY): Los animalistas fundan su proyecto en el respeto de los derechos de los animales.

				

				Las palabras creadas por derivación

				Entre las novedades del DLE 23.4 se encuentra un amplio grupo de términos que, como los adjetivos ejemplificador y ejemplificante, derivan de otros. No se trata en este caso de palabras totalmente nuevas, que acaben de incorporarse en el uso cotidiano de la lengua, sino de voces que se usan desde hace décadas, procedentes de otras que sí están recogidas en el DLE. Así sucede con el verbo ejemplificar —presente en el Diccionario desde principios del siglo XIX— y los sufijos -ante y -ador, que tienen entrada propia desde la edición de 1992.

				Las palabras de una lengua se agrupan en familias o conjuntos en los que todos los elementos que los componen tienen una parte común y otra que presenta variaciones, no solo en su forma sino también en el concepto o significado que representan. La familia de palabras que ahora se completa con ejemplificador y ejemplificante contaba ya en el DLE con siete integrantes, la mayoría de ellos desde las primeras ediciones del Diccionario: ejemplo, ejemplar, ejemplarizar, ejemplarizante, ejemplarizador, ejemplarización y ejemplificar. Cabe aclarar que los diccionarios, normalmente por razones de espacio, no suelen incluir todos los derivados de una serie, sobre todo si su formación es regular y su significado es fácilmente deducible a partir de sus componentes. Ahora bien, en ocasiones las palabras derivadas adquieren matices de significado que no resultan ser los esperables, lo que favorece su inclusión en los repertorios lexicográficos.

				El sustantivo ejemplo tiene dos significados fundamentales: ‘aquello que debe ser imitado, si es positivo, o evitado, si es negativo’ y ‘aquello que se cita para ilustrar o comprobar lo que se dice’. Estos dos valores básicos de la palabra han dado lugar a otras voces derivadas que se especializan con uno u otro sentido. Por un lado, el primer significado de ejemplo (‘aquello que debe ser imitado…’) ha generado ejemplar, ejemplarizar, ejemplarización, ejemplarizante y ejemplarizador, términos ya recogidos en ediciones anteriores del Diccionario. En las siguientes citas puede observarse el uso de algunos de ellos:

				
					1990 Sandner, Olaf Sida. La pandemia del siglo (VENEZUELA): Los castigos aplicados a los traficantes deben ser ejemplarizantes y al mismo tiempo de tal índole que eliminen definitivamente la posibilidad de una reincidencia…

					2002 Iglesias, Carmen De historia y literatura como elementos de ficción (ESPAÑA): Hay también un tipo de literatura histórica, de larga data, que pretende ser ejemplarizadora y que envejeció para nuestra época aún más rápidamente.

				

				Por otro lado, del segundo sentido de ejemplo (‘aquello que se cita para ilustrar o comprobar lo que se dice’) ha surgido la voz ejemplificar:

				
					2012 Rodríguez, José Antonio Fotógrafas en México (1872-1960) (MÉXICO): Como editora se preocupa por incluir, tanto en los escritos de Eduard como en los suyos propios, los dibujos y las fotografías que mejor ejemplifican sus investigaciones.

				

				Las palabras incluidas en la última actualización (ejemplificante y ejemplificador) derivan, en cuanto a su forma, de ejemplificar, ya que comparten la raíz ejemplific-, pero curiosamente, en relación con su significado, ambas desarrollan el primer valor de ejemplo, esto es, el de sentido moral. Debe decirse que el verbo ejemplificar dispuso antiguamente de este valor, pero lo ha perdido en la actualidad. Los textos que siguen muestran este uso de ejemplificante y ejemplificador con el sentido de ‘ejemplar o que sirve de ejemplo’:

				
					2003 El País, 17-3-2003 (ESPAÑA): Telefónica congelará este año el salario a toda su alta dirección […], sobre todo, como gesto ejemplificante tras cerrar el ejercicio pasado con unas pérdidas récord de 5.576 millones de euros.

					2002 Aira, César Varamo (ARGENTINA): Las autoridades se verían forzadas a inventar un castigo, […] ¿y cómo saber qué se les iba a ocurrir? Sobre todo si, por ser el primero, se sentían obligados a pergeñar algo lo bastante original como para que prendiera en la imaginación del público y fuera ejemplificador.

				

				De las dos nuevas palabras que se analizan aquí, solo ejemplificador tiene además el sentido no moral que cabía esperar en un derivado de ejemplificar. Significa, por tanto, ‘que ejemplifica’, esto es, ‘que demuestra, ilustra o autoriza con ejemplos lo que se dice’:

				
					1978 García Vega, Lorenzo Los años de Orígenes (CUBA): Fue un fenómeno tremendamente curioso, como ejemplificador de la confusión nuestra.

					1977 El País, 11-9-1977 (ESPAÑA): Citar los títulos de sus obras, o más llanamente, los motivos que parecen inspirarlas, resulta perfectamente ejemplificador de lo que decimos.

				

				Como puede observarse, las líneas de significado que relacionan entre sí las palabras de una misma familia no siempre describen caminos paralelos, bien delimitados y deducibles unos de otros, sino que a veces son sinuosos y se entrecruzan, para más adelante volver a separarse. Los diccionarios se ocupan de describir, en la medida de lo posible, esos mapas que dibujan las palabras y sus significados.

				Los procesos de formación de palabras nuevas en las lenguas son muy variados y complejos. Uno muy frecuente en español es la combinación entre un elemento que no es una palabra independiente de la lengua, como poli-, multi-, fito-, gastro-, hecto-, -plastia, etc., y otro que sí lo es, como deportivo, jugador, terapia, intestinal, litro, mama. De esta combinación surgen palabras como polideportivo, multijugador, fitoterapia, gastrointestinal, hectolitro o mamoplastia.

				En la última actualización del DLE se incorporan tres voces que ilustran este mecanismo lingüístico: multirriesgo, multisectorial y multivariado. Al tratarse de un proceso de formación de palabras muy frecuente, los diccionarios pueden optar por incluir en su repertorio una entrada para el elemento compositivo prefijo o sufijo (en este caso multi-), ya que así resulta fácilmente deducible el significado de las palabras derivadas que contienen este elemento y no hay necesidad de registrar todas ellas. En efecto, el Diccionario recoge desde la edición de 1899 la entrada multi- con la siguiente definición:

				
					multi. (Del lat. multus, mucho.) Voz que en castellano sólo tiene uso como prefijo de vocablos compuestos, para expresar la idea de multiplicidad; como en MULTIcolor.

				

				En esa edición de finales del XIX solo se recogía la palabra compuesta multicolor, pero en las siguientes el número de voces formadas con multi- que se incluyeron aumentó significativamente. En el DLE 23 (2014) se registran, entre otras, multicine, multicultural, multifunción, multilingüe, multimedia, multirracial, multitarea, multiuso o multipropiedad. En muchos de estos términos el significado derivado no siempre es fácilmente deducible de los elementos que los componen, por lo que su incorporación en los diccionarios se vuelve necesaria.

				Las voces de este tipo que se registran en la actualización de 2020 se utilizan principalmente en el ámbito de la economía y de la estadística, como puede observarse en los siguientes textos:

				
					2014 Macías, Sofía Pequeño cerdo capitalista (MÉXICO): Por ley también es obligatorio un seguro de daños que cubra el valor de tasación del inmueble, pero también te pueden ofrecer seguros multirriesgo del hogar y de vida o «amortización del préstamo».

					2015 El Nacional, 16-6-2015 (REPÚBLICA DOMINICANA): Apunta la OMS que se deben tomar medidas y respuestas multisectoriales integrales para reducir el consumo de todos los productos del tabaco a fin de prevenir enfermedades, discapacidad prematura y mortalidad.

					2016 Anales Venezolanos de Nutrición, 1-2016 (VENEZUELA): Se recomienda realizar a futuro nuevas investigaciones en las cuales se apliquen análisis multivariados con el fin de corroborar los resultados del presente estudio.

				

				Otro proceso de formación de palabras muy común en español consiste en la unión de dos términos que ya existen de manera independiente para formar uno nuevo, con un significado también nuevo. Una combinación frecuente es la de verbo (lavar, matar…) y sustantivo (plato, mosca…) para formar otro sustantivo (lavaplatos, matamoscas…), que puede designar un utensilio o a una persona, e incluso aunar los dos sentidos. El Diccionario incluye gran cantidad de voces que siguen este patrón (aguafiestas, cuentakilómetros, guardarropa, lavavajillas, limpiacristales, lustrabotas, parabrisas, portaminas o tocadiscos, entre muchas otras), a las que ahora se suman chupasangre y ayudamemoria.

				La palabra chupasangre designa una ‘persona o entidad que explota a otras o se aprovecha de ellas’ y puede ser sustantivo o adjetivo. Al igual que otros compuestos formados con el verbo chupar ya presentes en el Diccionario —como chupamedias o chupatintas—, pertenece al uso coloquial de la lengua:

				
					2012 El Mundo, 20-2-2012 (ESPAÑA): Anonymous también señalaba a los “intermediarios chupasangres” que “pelean para que el grifo de las subvenciones siga abierto”.

					2010 Trueba Lara, José Luis La derrota de Dios (MÉXICO): Claro, lo que tú quieres es mantener a unos chupasangre que sólo vienen a la casa a festejar y que únicamente nos invitan de cuando en cuando.

				

				Además, dispone chupasangre de un uso no figurado, referido en esto caso a los animales que succionan sangre, valor que también recoge el Diccionario:

				
					2006 La Prensa, 27-10-2006 (NICARAGUA): Los factores de riesgo para el mal de Chagas incluyen la pobreza y el hecho de vivir en una choza donde los insectos chupasangre (chinches) viven en las paredes y techos de las casas de adobe y paja.

				

				El sustantivo ayudamemoria, por su parte, se refiere a algo que, como un apunte o una imagen, sirve para recordar datos. Además de con la grafía ayudamemoria, también se documenta esta voz escrita en dos palabras (ayuda memoria):

				
					2003 Ruiz Orbegoso, Miguel Ángel Sugerencias para aprender a exponer en público (PERÚ): Utilice un bosquejo con anotaciones breves (ayudamemoria) que le sirva como mapa de caminos para desarrollar su discurso de principio a fin.

					2016 Revista Viva, 8-5-2016 (ARGENTINA): Uno de los secretos para tener todo controlado es una placa de corcho en la cocina de su casa en Ingeniero Maschwitz, donde clava papelitos que son el ayuda memoria del hogar.

				

				En otros casos, el nuevo término se ha formado por la aglutinación fonética de dos palabras, como sucede con provida a partir de pro vida. Presenta esta reciente entrada una estructura similar a la de otros artículos ya comentados antes —como animalista—, por lo que dispone de un uso adjetivo y de un uso sustantivo, con el que se designa a las personas que se oponen al aborto inducido, a la investigación con embriones humanos y a la eutanasia:

				
					2001 El Diario Vasco, 23-1-2001 (ESPAÑA): Al final de la era de Clinton, el movimiento provida está más fuerte que nunca.

					2019 La Capital, 13-5-2019 (ARGENTINA): Avanzan en EEUU los “provida” con leyes locales que prohíben el aborto.

				

				A veces lo que se registra en el Diccionario como artículo no es solo el derivado formado a partir de un determinado elemento compositivo, prefijo o sufijo, sino el propio elemento compositivo. Este es el caso de cripto- ‘oculto, encubierto’, que procede de la voz griega κρυπτός kryptós ‘oculto, escondido’, derivada a su vez de κρύπτειν krýptein ‘ocultar, esconder’ y emparentada etimológicamente con palabras como cripta ‘lugar subterráneo destinado a enterramientos’ o ‘piso subterráneo de una iglesia destinado al culto’, críptico ‘oscuro, enigmático’ o criptón ‘elemento químico de número atómico 36, perteneciente al grupo de los gases nobles, raro en la atmósfera terrestre’. La adición de este artículo implica la enmienda de la etimología de estas siete entradas del DLE, en las que «Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’» debe reemplazarse por «De cripto-»:

				
					criptoanálisis. (Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’ y análisis). m. Arte de descifrar criptogramas.

					criptógamo, ma. (Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’ y –´gamo). adj. 1. Bot. Dicho de un vegetal o de una planta: Que carece de flores. U. t. c. s. f., en pl. como taxón. ‖ 2. Bot. acotiledóneo.

					criptografía. (Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’ y -grafía). f. Arte de escribir con clave secreta o de un modo enigmático.

				

				
					criptógrafo, fa. (Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’ y –´grafo). m. y f. 1. Persona versada en criptografía, que cifra o descifra mensajes escritos con clave secreta.  m. 2. Máquina que cifra o descifra mensajes.

					criptograma. (Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’ y -grama). m. 1. Mensaje escrito en clave. ‖ 2. Pasatiempo que consiste en descifrar un texto cifrado averiguando su clave.

					criptología. (Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’ y -logía). f. Estudio de los sistemas, claves y lenguajes ocultos o secretos.

					criptorquidia. (Del gr. κρυπτός kryptós ‘oculto’, ὄρχις, -ιδος órchis, -idos ‘testículo’ y -ia). f. Med. Ausencia de uno o de ambos testículos en el escroto.

				

				Entre los derivados que se crean para designar fenómenos generalmente nuevos de índole social, ocupan un lugar destacado los sustantivos terminados en -ismo. Se trata de formaciones que designan movimientos, doctrinas, actitudes o tendencias, como, p. ej., abolicionismo, capitalismo, humanismo, independentismo, partidismo o triunfalismo. En estrecha relación con ellos, se encuentran los adjetivos y sustantivos acabados en -ista, que se refieren a las personas que secundan esos movimientos, doctrinas, actitudes o tendencias —entre otros significados— designados por los sustantivos en -ismo: p. ej., abolicionista, capitalista, humanista, independentista, partidista o triunfalista. En la actualización de 2020, se han incorporado varios pares de términos que pertenecen a este grupo, como mundialismo y mundialista, natalismo y natalista, negativismo y negativista, presentismo y presentista o reduccionismo y reduccionista.

				Desde la segunda mitad siglo XX se registran en el banco de datos académico mundialismo ‘movimiento en favor de la colaboración de todos los países y de la creación de un gobierno mundial’ y mundialista ‘perteneciente o relativo al mundialismo’ y ‘partidario del mundialismo’:

				
					1962 García Arias, Luis La guerra moderna y la organización internacional (ESPAÑA): El “mundialismo” aparece de día en día más como posibilidad de imposición que de acuerdo. A la vista tenemos el Imperio mundial.

					1976 Revilla, Benedicto Guatemala: El terremoto de los pobres (GUATEMALA): Cuando se cumplan nuestros sueños mundialistas, cuando se haga realidad el gran diálogo planetario, estas virtudes deberán engrosar el patrimonio ético de la gran cultura universal.

				

				Aunque mundialismo es un artículo nuevo, la voz mundialista se había incorporado al Diccionario en la edición de 2001, pero solo con los sentidos con los que se utiliza en el ámbito deportivo:

				
					mundialista. adj. 1. Dep. Perteneciente o relativo a un mundial. ‖ 2. Dep. Dicho de un deportista: Que participa en un mundial. U. t. c. s.

					mundial. … ● m. 3. Dep. Campeonato en que pueden participar todas las naciones del mundo.

				

				Estos valores de mundialista son los que se documentan en las bases de datos académicas con mayor profusión. De hecho, las combinaciones más comunes en los textos son cita, estadio, eliminatoria, partido, jugador… mundialista y otras por el estilo.

				Las palabras coloquiales

				Ha entrado también en esta actualización el coloquialismo finde ‘fin de semana’, que dispone en los corpus académicos de suficiente documentación americana y española desde los años noventa del siglo XX. Llama la atención que en Google la búsqueda «finde» arroje 400 millones de resultados. Se trata de una voz ya asentada en español a ambas orillas del Atlántico, por lo que las academias han aprobado su inclusión, en este caso con la marca «coloq.» y remitiendo a la forma compleja fin de semana ‘parte de la semana que comprende normalmente el sábado y el domingo’. Creada por acortamiento, destaca en finde el hecho de que se haya segmentado la expresión pluriverbal de la que procede justo por la preposición de, una solución inusitada. Sin embargo, se puede afirmar que el procedimiento de creación de finde es sumamente regular, puesto que la mayor parte de los acortamientos coloquiales suelen ser bisílabos, con independencia del número de sílabas de su término base (cole ‘colegio’, profe ‘profesor’ o ‘profesora’, bici ‘bicicleta’, insti ‘instituto’, peli ‘película’, poli ‘policía’, presi ‘presidente’ o ‘presidenta’, secre ‘secretario’ o ‘secretaria’, etc.).

				
					1994 Gómez Pérez, Rafael El rock. Historia y análisis del movimiento cultural más importante del siglo XX (ESPAÑA): En la actualidad, más que ninguna, la droga es la llegada del viernes. A falta de otras ideas más originales, muchos jóvenes viven obsesionados durante la semana con la llegada del “finde”.

					2011 Cormillot, Adrián La comida no engorda (ARGENTINA): Si tus hijos ya tienen la play, la tele y la computadora en su cuarto, están pidiendo a gritos una pelota (¡y un padre que la patee junto a ellos el finde!).

				

				También es coloquial la nueva acepción intransitiva que se añade en el verbo chiflar 1 con el significado de ‘gustar mucho’, valor que se atestigua en España y en varios países de América:

				
					2001 Aridjis, Homero La zona del silencio (MÉXICO): Ustedes conocen mis debilidades de coleccionista: los coches último modelo, las mujeres del año, los relojes de oro, las cigarreras con diamantes […]. También me chiflan los animales exóticos.

					2003 Santana, Rodolfo Ángel perdido en la ciudad hostil (VENEZUELA): ¡Me chifla la torta de chocolate!

					2005 Unidad didáctica. La huella de Einstein (ESPAÑA): A Einstein le chiflaban las mujeres.

				

				Parece que el sentido de ‘gustar mucho’ es una derivación habitual a partir de los significados recogidos en las acepciones coloquiales 4 y 5 del propio verbo chiflar 1 («prnl. 4. coloq. Dicho de una persona: Perder la energía de las facultades mentales. ‖ 5. coloq. Tener sorbido el seso por alguien o algo. Se chifló POR su persona»). La vinculación entre el concepto de «pérdida del juicio» y el de «apetencia desmedida» es una metáfora recurrente que se encuentra también en el verbo enloquecer o en el adjetivo loco2:

				
					enloquecer. (De en-, loco y -ecer. ♦ Conjug. c. agradecer). tr. 1. Hacer perder el juicio a alguien. U. t. en sent. fig.  intr. 2. Volverse loco, perder el juicio. U. t. c. prnl. ‖ 3. encantar (‖ gustar en gran medida). Me enloquece el chocolate. U. t. c. prnl. ‖ …

					loco2, ca. (Quizá del ár. hisp. *láwqa, y este del ár. clás. lawqā’, f. de alwaq ‘estúpido’; cf. port. louco). adj. 1. Que ha perdido la razón. U. t. c. s. ‖ … ‖ 7. coloq. Que siente gran amor o afición por alguien o algo. Está loca por Juan. ‖ …

				

				El léxico de especialidad

				Entre las constantes tareas de revisión que las academias llevan a cabo para actualizar el Diccionario, gozan de particular importancia las revisiones temáticas del vocabulario especializado de las distintas ciencias y ramas del saber. Para esta tarea técnica, se suele partir del estudio de las voces recogidas en el Diccionario que pertenecen a los ámbitos elegidos, intentando a la vez detectar otras que, por motivos variados, no están aún registradas en el repertorio académico. Este procedimiento permite mejorar y completar los vocabularios relacionados con un tema o los léxicos de especialidad que el Diccionario contiene.

				La política. En el DLE 23.4 se ha enriquecido el vocabulario del ámbito político con un número realmente considerable tanto de adiciones de artículos como de enmiendas de las definiciones ya existentes. Ejemplos de nuevas entradas de esta clase son derechoso, izquierdizar, libertarismo, movilizador, partidocracia, prebendarismo, enfeudamiento, parafascista o fascistoide.

				El adjetivo derechoso, usado en política con el valor de ‘cercano a las posiciones de la derecha’, se documenta por primera vez en los corpus académicos en 1997, en un texto periodístico procedente del ámbito oral y del nivel coloquial:

				
					1997 Época, 27-10-1997 (ESPAÑA): Es cierto que algunos socialistas derechosos, como Prieto, estaban en contra de la dictadura, pero la base obrera del partido seguía indiferente a las formas políticas de la dominación burguesa, a cuya liquidación encaminaban su entusiasmo.

				

				Esta palabra guarda relación con su opuesta izquierdoso, con la que comparte a menudo usos despectivos. Curiosamente, izquierdoso —cuya documentación se remonta a principios de los años ochenta del pasado siglo— figura en el Diccionario desde su edición de 2001:

				
					1981 Zaragoza, Cristóbal Y Dios en la última playa (ESPAÑA): Ahora parece que les molestamos. Los izquierdosos no saben qué clase de declaraciones hacer a la prensa.

				

				En esta actualización también la voz izquierdoso ha sido enmendada para que su definición guarde la misma estructura que la de derechoso. Así que ahora aquella significa, en contextos políticos, ‘cercano a las posiciones de la izquierda’.

				Otra palabra a la que las academias han dado el visto bueno es el adjetivo fascistoide ‘que tiende al fascismo o al autoritarismo’, un término despectivo procedente asimismo de la lengua oral y que se documenta en los corpus desde 1932:

				
					1932 Montero Díaz, Santiago Fascismo (ESPAÑA): Y de continuar en la misma línea, de no poner fin el proletariado revolucionario a la dirección fascistoide del Estado, se llegaría […] a resultados enteramente idénticos: a tomar rotundamente las posiciones clasistas de la burguesía frente al proletariado.

				

				Sin embargo, es mucho más abundante en textos escritos a partir de la segunda mitad de los años setenta del siglo XX, tanto en su uso adjetivo como en su uso sustantivo:

				
					1988 Castelló, José Emilio España: siglo XX. 1939-1978 (ESPAÑA): El desarrollismo, la teoría que pretendía que el régimen había conseguido la prosperidad […], se convirtió en la retórica oficial que suplantaba la vieja palabrería fascistoide falangista.

					1996 Proceso, 8-9-1996 (MÉXICO): Así pues, resulta incongruente que don Rafael tilde a los panistas de admiradores de las dictaduras de América Latina, de fascistoides y de chantajistas de un supuesto gobierno democrático.

				

				Se incorporan asimismo en esta actualización los sustantivos sinónimos partidocracia y partitocracia, con el significado de ‘situación política en la que se produce un abuso del poder de los partidos’. El término partidocracia está registrado por primera vez en los corpus de la Academia en 1989, pero cuenta también con testimonios más actuales:

				
					1989 Soler, Ricaurte Panamá: Historia de una crisis (PANAMÁ): Desde el punto de vista político se abre paso nuevamente la partidocracia oligárquica “representativa”.

					2015 Colomer, Josep Maria El gobierno mundial de los expertos (ESPAÑA): Durante décadas, los partidos políticos italianos controlaron todas las instituciones, organizaciones, empresas y agencias públicas, por lo que varios analistas hablaron de una “partidocracia”.

				

				La forma partitocracia, por su parte, se documenta algo más tempranamente, pero se mantiene también en textos recientes:

				
					1977 González Ruiz, Eduardo La misión del ejército en la sociedad contemporánea (ESPAÑA): Existe una evidente tendencia a confundir partitocracia con democracia. Cuando entre ambos conceptos existe un abismo diferencial.

					2013 Querol, José Manuel Del ágora al caos. Cultura y geopolítica en el Mediterráneo (ESPAÑA): La tendencia a asimilar los movimientos sociales nacidos extramuros de la partitocracia, infiltrándolos ideológicamente, convierte en inocuas las ideas de Hessel o Sampedro de las que beben muchos.

				

				Pero el vocabulario de la política no solo se ha visto enriquecido con la inclusión en el Diccionario de artículos nuevos, sino que también se ha beneficiado de abundantes modificaciones en artículos ya existentes. Esto es un fenómeno normal en lexicografía, pues, al ingresar un artículo nuevo, a menudo surge la necesidad de replantearse otros íntimamente ligados al recién llegado.

				En esta línea de trabajo, se han realizado varias enmiendas en el artículo democracia, así como una serie de modificaciones que afectan a entradas como capitalismo, anticapitalismo, activismo, agrarismo, bolchevismo o mitinero, entre otras. Así, las acepciones 1 y 3 de democracia («forma de gobierno en la que el poder político es ejercido por los ciudadanos» y «doctrina política según la cual la soberanía reside en el pueblo, que ejerce el poder directamente o por medio de representantes», respectivamente) quedan fundidas en una sola, que se reformula como «sistema político en el cual la soberanía reside en el pueblo». Se enmienda asimismo la acepción 4 —en la que se incluye ahora la idea del reconocimiento y respeto de la libertad y la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley como valores esenciales— y se varía también la definición de las formas complejas democracia orgánica, democracia popular y democracia representativa. Del grupo restante de voces enmendadas, podrían servir de ejemplo la primera acepción de bolchevismo, cuya redacción cambia para aludir directamente a la facción mayoritaria y más radical del Partido de la Revolución Rusa, seguidora de Lenin, o la segunda acepción de mitinero («Dicho de una persona: Que se expresa con un tono propio de un mitin. U. t. c. s.»), a la que se añade la marca «despect.».

				Hay que llamar también la atención sobre el hecho de que esta revisión de artículos relacionados con el mundo de la política no se ha limitado a aquellos que aluden a la actualidad, pues también se han estudiado definiciones de entradas referidas a épocas pasadas. De esta manera se han enmendado, por ejemplo, las definiciones de bonapartismo, bonapartista, carlismo, alfonsismo, alfonsino, cantón o cantonalismo, entre otras muchas.

				Bonapartismo entró en el Diccionario en 1899 con una sola acepción («partido ó comunión política de los bonapartistas»), que modernamente se convirtió en «partido o ideología de los bonapartistas». Ahora, la definición de esta acepción asume los datos de contenido fundamentales —que antes se mencionaban en el artículo bonapartista— y pasa a formularse como ‘gobierno de Napoleón Bonaparte o de su dinastía’. Así, el bonapartista pasa a ser el ‘partidario del bonapartismo’, en consonancia con las definiciones de otras palabras con estructuras semejantes. Como cabía esperar, los primeros testimonios de bonapartista y bonapartismo datan del siglo XIX:

				
					1842-1843 Gómez de Avellaneda, Gertrudis Dos mujeres (CUBA): Era un afrancesado, acérrimo bonapartista en el año 1809, y legitimista y absolutista exaltado después de 1814.

					1884 Castelar, Emilio Historia del año 1883 (ESPAÑA): Para Jerónimo Bonaparte, para este Catilina de su dinastía, el bonapartismo no es tanto el Imperio semicarlovingio con que sueña la derecha de su partido, como el principio revolucionario en una dictadura organizada.

				

				La búsqueda y el análisis de los textos para llevar a cabo la enmienda de la redacción de bonapartismo ha puesto de relieve la existencia de un segundo valor actual de esta palabra, que se aleja lo suficiente de ‘gobierno de Bonaparte o de su dinastía’ como para ser considerado, por lo tanto, una acepción diferente. Se trata del significado de bonapartismo como ‘régimen político personal y autoritario que busca aprobación popular mediante plebiscitos que eluden el poder del Parlamento’. Los primeros textos en que aparece este sentido datan de 1977:

				
					1977 El País, 2-2-1977 (ESPAÑA): Con un poco de suerte se produciría el estallido de la Unión de Izquierda, y el señor Giscard d’Estaing se acercaría a las nuevas elecciones presidenciales como el hombre que ha salvado a Francia del colectivismo y del bonapartismo encarnado por Chirac.

				

				La economía y el derecho. Menores en número, pero no por ello en importancia, son las novedades que se introducen en esta última actualización de la 23.ª edición del DLE en el terreno de la economía. A este grupo pertenecen términos como euroesclerosis, microcrédito, multisectorial, desestacionalizar, internalizar, duopsonio, eonia o intradía.

				La palabra euroesclerosis está atestiguada en el banco de datos académico desde 1990, en el siguiente texto de Arroyo Ilera:

				
					1990 Arroyo Ilera, Fernando El reto de Europa: España en la CEE (ESPAÑA): Desde esta perspectiva la ampliación no es más que un revulsivo para que las naciones europeas sean capaces de sacudirse sus limitaciones nacionales, superar el estancamiento que arrastran desde 1973, que ha sido bautizado como euroesclerosis, y contestar al reto americano o japonés.

				

				Se trata de un claro tecnicismo y, por ello, propio de textos especializados y artículos periodísticos sobre temas económicos. El significado con el que se recoge en el DLE de ‘estancación política o económica en las instituciones de la Unión Europea’ se observa en los siguientes textos del chileno Alejandro Foxley y del semanario cubano La Jiribilla:

				
					2001 Foxley, Alejandro Chile en la encrucijada. Claves para un camino real y posible (CHILE): Encabezados por los propios alemanes, se afirmaba, casi sin discusión, que ese continente estaba irremediablemente afectado por la “euroesclerosis”.

					2003 La Jiribilla, 2-8-2003 (CUBA): Durante toda la década del setenta y los inicios de los años ochenta, el proceso de integración europea entró en lo que se dio en llamar “euroesclerosis” o “europesimismo”, que tuvo múltiples causas.

				

				Ya se ha señalado que en este campo temático no solo se han llevado a cabo adiciones de artículos, sino también cambios en las definiciones como resultado del estudio y la reconsideración de las que había en el Diccionario o de las que ahora entran. Es el caso de estacionalidad, cuya enmienda ha consistido en recoger el sentido de ‘relación de dependencia con respecto a un período de tiempo concreto’, ampliando así la actual definición, que solo lo vinculaba con una estación del año. En estos testimonios puede apreciarse el nuevo sentido:

				
					2002 Confederación de la Producción y del Comercio de Chile Guía para mejorar la productividad de la pequeña y mediana empresa (CHILE): Estudio y observación directa del mercado (toma de información sobre precios, calidad, forma de comercialización, atención de postventa, estacionalidad en las ventas, segmentación del mercado, herramientas de publicidad y promoción, etc.).

					2004 La Nación, 3-1-2004 (ARGENTINA): En la comparación de diciembre con noviembre del año pasado, el 54,5 % adujo que mejoraron sus ventas. Aunque este comportamiento se explica por la estacionalidad que presenta el último mes del año como consecuencia de los festejos.

					2002 Uribe Mallarino, Consuelo La reforma de pensiones en Colombia y la equidad de género (COLOMBIA): El ISS no admite que se le hagan aportes por adelantado, lo cual es problemático para los trabajadores por cuenta propia con alta estacionalidad en sus ingresos.

				

				Otra de las palabras de uso técnico que entra en el Diccionario es desestacionalizar, voz que está íntimamente ligada con la anterior y que se registra con dos acepciones: ‘eliminar la estacionalidad de una serie de datos temporales’ y ‘hacer que un producto o negocio deje de estar vinculado a un período concreto del año’. El verbo se halla documentado desde 1994 y aparece habitualmente en textos periodísticos:

				
					1994 La Vanguardia, 4-5-1994 (ESPAÑA): Las ventas totales se cifraron en 889.100 millones de pesetas. En términos más homogéneos, desestacionalizando los datos mensuales, las exportaciones de marzo han sido superiores a la media de los dos primeros meses del año.

					1997 La Época, 3-4-1997 (CHILE): El ajuste para desestacionalizar las variaciones mensuales del IPC, a través de la normalización de precios de 11 productos agrícolas, entrega para marzo una variación sin efecto estacional de 0,5 por ciento y una variación anual de 6,3 por ciento.

				

				Se inscribe en el grupo de las novedades de este ámbito técnico el término keynesianismo ‘doctrina favorable a la intervención del sector público como promotor del desarrollo económico’, que toma su nombre del economista británico J. M. Keynes. La palabra está presente en los corpus de la Academia desde 1976:

				
					1976 Tamames, Ramón ¿Adónde vas, España? (ESPAÑA): Hoy la futilidad del keynesianismo para los problemas a corto plazo en España es más que evidente.

				

				Se ha incorporado también mandatar ‘conferir a alguien la capacidad para ejecutar un mandato’, voz documentada en el banco de datos académico desde 1984:

				
					1984 Benegas, Txiki Un nuevo proyecto para el País Vasco [El principio de la esperanza] (ESPAÑA): El Partido Socialista de Euskadi […] centrará especialmente su acción de transformación de la sociedad en estos dos ámbitos, mandatando al Comité Nacional para que elabore y apruebe un plan de acción.

				

				Dispone este nuevo artículo de una segunda acepción propia del ámbito jurídico y que se define como ‘dar un mandato’, entendiendo ahí mandato con el valor que, según el DLE, tiene este término en derecho (‘contrato consensual por el que una de las partes confía su representación personal, o la gestión o desempeño de uno o más negocios, a la otra, que lo toma a su cargo’). También es un tecnicismo jurídico resciliación ‘resolución de un contrato, convenio o acto por mutuo acuerdo de las partes’, otra de las novedades que se añade al Diccionario y que cuenta con la peculiaridad de emplearse solo en algunos países de América, como se explicará más adelante (véase el apartado El léxico americano).

				Dentro de este mismo ámbito, se ha revisado el artículo arbitrio en las acepciones vinculadas con el derecho. De este modo, se ha reformulado la acepción que se registraba con el significado de ‘derechos o impuestos con que se arbitran fondos para gastos públicos, por lo general municipales’, se ha enmendado la forma compleja arbitrio judicial y, por último, se han suprimido arbitrio de plusvalía y arbitrio administrativo. En otros casos, como en abstencionismo, la modificación ha consistido en matizar y precisar la definición, sustituyendo «especialmente en política» por «especialmente en un proceso electoral». La pertinencia del cambio se puede apreciar en ejemplos como este:

				
					2001 Franco R., Bolívar E. Panamá: los partidos políticos en los 90 entre elecciones y transformaciones (PANAMÁ): Sólo como muestra, en las elecciones de 1994 participó el 73.66 por ciento del electorado, contra un 26.33 por ciento de abstencionismo y en las elecciones de 1999 aumentó la participación del electorado, con un 76.17 por ciento y el abstencionismo disminuyó a un 23.82 por ciento.

				

				La medicina. Entre las novedades incorporadas en esta actualización se halla un nutrido grupo de términos del campo de la medicina, de los cuales cabe destacar aquellos que se refieren a medicamentos y a sus propiedades. Se han añadido voces como miorrelajante, midriático, antirretroviral o anticonvulsivo, que, como otras palabras del mismo tipo incluidas ya en el DLE —p. ej., analgésico, antitérmico o relajante—, disponen de usos como adjetivo (acción miorrelajante) y como sustantivo (tratamiento con miorrelajantes).

				
					1991 Cibeira, Jorge; Zancolli, Eduardo A.; Zancolli, Eduardo R. Parálisis cerebral. Clínica y cirugía del aparato locomotor (ARGENTINA): Fármacos utilizados. Se utilizan el Baclofen, el Diazepan y el Clorodiazepóxido, con mayor o menor intensidad combinando la acción miorrelajante con la ansiolítica o viceversa.

					1976 Chiozza, Luis A. Cuerpo, afecto y lenguaje; Psicoanálisis y enfermedad somática (ARGENTINA): En unos pocos días, se agotan, uno tras otro, los sucesivos recursos terapéuticos: analgésicos, antiinflamatorios, miorrelajantes, sedantes, calor local, reposo, collar inmovilizador del cuello.

				

				En el caso de miorrelajante ‘que produce relajación muscular’, término que se documenta en los corpus académicos como sustantivo antes que como adjetivo, es interesante notar que está formado por el elemento compositivo de origen griego mio- ‘músculo’ y la palabra relajante. Precisamente el adjetivo relajante entró en la 12.ª edición del Diccionario (1884), ya con una segunda acepción médica, en la que se señalaba su uso también como sustantivo y que se definía como «Dícese especialmente del medicamento que tiene la virtud de relajar».

				Aparte de estos casos, debe señalarse que se ha llevado a cabo una exhaustiva revisión de las entradas referidas a antibióticos. Gracias a esta tarea, se ha enmendado la definición de voces como penicilina o terramicina, se han añadido otras que contaban con notable respaldo documental (cloranfenicol, vancomicina, tetraciclina, cefalosporina o eritromicina) y, por último, se han eliminado del repertorio académico unas pocas por considerarse que su ámbito de uso era excesivamente técnico (aureomicina o cloromicetina). Además, se ha regularizado el modelo de definición de este grupo de términos: ahora todos comienzan por la palabra antibiótico, en todos se especifica la fuente de obtención del medicamento —normalmente un hongo o una bacteria— y, en los casos en que se ha considerado oportuno, se consigna su uso.

				
					penicilina. f. Antibiótico obtenido del hongo Penicillium notatum, que se emplea para combatir las enfermedades causadas por ciertos microorganismos.

				

				Muchos de los términos que designan antibióticos constan del sufijo -ina, frecuente en compuestos químicos y que, según señala el DLE, «indica sustancia relacionada con lo denotado por el elemento principal de la palabra». Con -ina se han creado prolactina y melatonina, voces propias de la fisiología incluidas en la actualización del Diccionario de 2020. De prolactina, ‘hormona que estimula la secreción de leche por las glándulas mamarias y que interviene en el ciclo ovárico’, la primera documentación hallada en los corpus académicos se fecha en 1943 y corresponde al famoso manual de diagnosis del médico y científico español Gregorio Marañón:

				
					1943 Marañón, Gregorio Manual de diagnóstico etiológico (ESPAÑA): La hormona galactógena hipofisaria o prolactina estimula la secreción láctea en la mama así preparada por las hormonas ováricas.

				

				En la actualidad, podemos encontrar esta voz también en textos de carácter divulgativo, como se muestra en el siguiente ejemplo:

				
					2015 Revista buena salud, 18-6-2015 (CHILE): Cuando estamos dando de mamar hay una hormona que es la prolactina (la encargada de la leche materna), que disminuye el apetito sexual.

				

				Melatonina, por su parte, se registra en el banco de datos académico a comienzos de los años setenta del siglo XX y cuenta en el DLE con dos acepciones. Por un lado, es una hormona segregada por la glándula pineal, que regula procesos relacionados con los ritmos biológicos, como la vigilia y el sueño. Por otro, designa el medicamento hecho con melatonina. Sigue, por tanto, el mismo modelo que adrenalina u oxitocina, palabras que ya recogía el Diccionario y que disponen de una acepción para la hormona y otra para el medicamento producido con esa hormona.

				
					1973 Cencillo, Luis Método y base humana (ESPAÑA): La iluminación inhibe la secreción de melatonina.

				

				Sin embargo, su consumo como medicamento ha motivado la difusión del término en ámbitos no especializados, por lo que no es raro documentarlo en prensa o en obras literarias:

				
					2005 Amengual, Claudia Desde las cenizas (URUGUAY): Lucio demoraba en subir y ella tomaba melatonina para apurar el sueño.

				

				Atendiendo a las voces técnicas de la anatomía, las academias han aprobado la inclusión de los artículos orofaringe e hipofaringe. La orofaringe y la hipofaringe son dos de las tres porciones que, junto con la rinofaringe, forman la faringe. La localización de cada una de ellas queda perfilada por los componentes de las palabras que las designan: el latín os, oris ‘boca’ para orofaringe y los elementos compositivos hipo- ‘debajo de’ y rino- ‘nariz’ para hipofaringe y rinofaringe, respectivamente. Con la inclusión de orofaringe e hipofaringe se completa esta serie de voces, que solo contaba hasta ahora en el Diccionario con el término rinofaringe, incorporado en la 20.ª edición (1984).

				
					2009 De la Rosa García, Estela; Anaya Saavedra, Gabriela; Godoy Rivera, Luz María Manual para la detección de alteraciones en la mucosa bucal potencialmente malignas (MÉXICO): En esta zona ocasionalmente se presentan tumores de tejidos adyacentes a la orofaringe.

					2014 Pazo Quintana, Telma de la Cruz; Rojas Estévez, Ana Lisbeth; Álvarez Arredondo, Elena Concepción El arte de educar el habla y la voz (CUBA): Su retracción posterior produce efectos notables sobre la resonancia, porque su posición ocupa buena parte de la hipofaringe.

				

				Cabe señalar, por último, que el artículo faringe entró en el Diccionario de autoridades (1737), pero, curiosamente, hasta la 5.ª edición del Diccionario (1817) se definía por remisión a fauce. Resulta interesante comprobar el texto que aprobaron los primeros académicos para fauce y faringe:

				
					fauce. s. f. La cabeza ò entrada del essóphago, que es forma de la cabeza de un embúdo, y tiene siete músculos, que se comprimen ù dilatan, segun se necessita para atraher è introducir el alimento en el essóphago. Los Anatómicos la llaman Pharinge.

					pharinge. Vease Fáuce.

				

				Continuando con los términos de la medicina, las academias han aprobado la inclusión de voces relacionadas con tratamientos médicos e intervenciones quirúrgicas. Así, se han incorporado en esta actualización orquiectomía ‘extirpación quirúrgica de uno o de los dos testículos’ y prostatectomía ‘extirpación quirúrgica de la próstata o parte de ella’, dos palabras en cuya formación entra el elemento compositivo -ectomía ‘escisión’ o ‘ablación quirúrgica’. Emplea orquiectomía el médico Pedro García Barreno en su discurso de ingreso a la Real Academia Española:

				
					2006 García Barreno, Pedro De Calderón y cibercirugía (ESPAÑA): Charles Huggins demostró el beneficio de la orquiectomía en el cáncer de próstata.

				

				Por su parte, prostatectomía se registra ya en los corpus de la Academia a comienzos del siglo pasado, si bien ha sido en estas últimas décadas cuando ha gozado de una difusión mayor, incluso fuera de publicaciones especializadas, como lo denota su aparición en la novela La fiesta del chivo de Mario Vargas Llosa:

				
					1912 Albasanz Echevarría, Salvador Organoterapia y Opoterapia. Sus indicaciones, ventajas e inconvenientes (ESPAÑA): La ingestión de extracto glicerico de próstata en el perro, después de la prostatectomía hace que la atrofia testicular no se produzca, persistiendo la eyaculación y sin desaparecer los espermatozoos.

					2000 Vargas Llosa, Mario La fiesta del chivo (PERÚ): El doctor Antonio Puigvert negó que tuviera cáncer; el crecimiento de esa maldita glándula, debido a la edad, se podía aliviar con drogas y no amenazaba la vida del Generalísimo. La prostatectomía era innecesaria.

				

				Se unen así orquiectomía y prostatectomía al catálogo de voces médicas formadas con -ectomía que ya incluía el DLE, como colecistectomía ‘extirpación quirúrgica de la vesícula biliar’, colectomía ‘extirpación quirúrgica del colon’, esplenectomía ‘extirpación quirúrgica del bazo’, gastrectomía ‘extirpación quirúrgica del estómago’, histerectomía ‘extirpación del útero’, laringectomía ‘extirpación quirúrgica de la laringe’, lobectomía ‘extirpación quirúrgica del lóbulo de un órgano o de una glándula’, mastectomía ‘extirpación quirúrgica de la mama’, nefrectomía ‘extirpación quirúrgica de uno o de ambos riñones’, ovariectomía ‘extirpación de uno o de ambos ovarios’ y vasectomía ‘sección quirúrgica de un vaso o conducto, especialmente de los deferentes en el aparato genital masculino’. Es curioso señalar que todos estos términos se han incorporado al Diccionario en sus dos últimas ediciones (2001 y 2014), salvo lobectomía, que entró en 1992 (21.ª edición).

				Precisamente a partir de mastectomía se ha formado mastectomizar ‘practicar una mastectomía’, otra de las voces que se han incorporado en esta actualización. Debe destacarse que la mayoría de los ejemplos de los corpus académicos se encuentran en participio, dato que queda recogido en la definición con la fórmula «U. m. en part.».

				
					1983 Pérez Manga, Gumersindo Cáncer de mama (ESPAÑA): Después del tratamiento con radioterapia, muchas pacientes fueron mastectomizadas, encontrando que, para los casos tratados con cobalto, había tumor en el 83 por 100.

					2012 Liberal en línea, 29-10-2012 (MÉXICO): Algunas mujeres mastectomizadas pueden recurrir a la reconstrucción.

				

				Otro verbo en -izar del ámbito médico que se suma a esta actualización es criogenizar ‘congelar algo a muy bajas temperaturas’ —en el caso de la medicina, lo congelado es material biológico—, junto con su derivado criogenización ‘acción de criogenizar’. Criogenizar procede, a su vez, de criogenia, voz que figura en el Diccionario desde 2001 como práctica o técnica del ámbito tecnológico, especialmente de la física, que utiliza temperaturas muy bajas. Se ha añadido ahora una acepción nueva referida a la congelación de material biológico. Es interesante notar que con frecuencia estos términos se documentan en ámbitos no especializados debido sobre todo a que la aplicación de la criogenización en humanos se vincula con la búsqueda de la inmortalidad:

				
					2003 Film [on line], 3-7-2003 (ARGENTINA): El protagonista fue criogenizado (al estilo Disney) para despertar en un futuro mejor.

					2017 Antena 3, 23-5-2017 (ESPAÑA): La criogenización, un paso hacia la inmortalidad que gana seguidores en todo el mundo.

				

				Al grupo de patologías y enfermedades pertenecen dos de las novedades del Diccionario: la forma compleja fiebre hemorrágica —una enfermedad muy grave de origen vírico caracterizada por hemorragias y fiebre alta— y el artículo ébola. El sustantivo ébola cuenta con dos acepciones en el DLE (una para el virus descubierto por Peter Piot en 1976 que produce en los seres humanos fiebre hemorrágica, y otra para la enfermedad causada por este virus) y se documenta en el banco de datos académico ya en 1995 referido a la enfermedad:

				
					1995 El Mundo, 3-12-1995 (ESPAÑA): Se pretende instaurar un sistema mundial de detección temprana y una red de respuesta de las enfermedades contagiosas: sida, ébola…

				

				Sin embargo, el empleo de esta palabra se ha extendido a partir del brote de ébola que se produjo en 2014 y que la Organización Mundial de la Salud declaró emergencia de salud pública de importancia internacional. En las siguientes citas se puede observar su uso referido tanto al virus como a la enfermedad:

				
					2014 CNN Español, 23-12-2014 (ESTADOS UNIDOS): Rastrear cualquier cadena de transmisión y asegurarse de una intensa revisión de cada paciente infectado con ébola.

					2014 Página Siete, 10-9-2014 (BOLIVIA): Los trabajadores sanitarios están sobrepasados este miércoles por los nuevos casos de ébola en los países más afectados por esta epidemia.

				

				Por lo que atañe al campo de la psiquiatría y de la psicología, se añade ahora el artículo vigorexia ‘obsesión patológica por desarrollar la musculatura’. Esta voz guarda relación formal con anorexia ‘pérdida anormal del apetito’, palabra que procede del griego ἀνορεξία anorexía ‘inapetencia’ y que fue incluida en el Diccionario en 1956 (18.ª edición) con el significado de ‘falta anormal de ganas de comer’. El uso de anorexia ha trascendido los ámbitos especializados desde los años ochenta del siglo pasado por haber padecido esta patología personajes públicos relevantes, como la princesa Diana de Gales, así como por la extensión de casos —especialmente entre mujeres jóvenes—, atribuida en parte al anhelo de imitar un canon de belleza femenina que idealizaba la delgadez. Dado que anorexia con el valor de ‘pérdida anormal del apetito’ no implica un trastorno alimenticio y que, por ello, en medicina se prefiere hablar de anorexia nerviosa o anorexia mental para referirse a este síndrome, las academias incluyeron ya en la última edición del Diccionario (2014) estas dos formas complejas.

				
					anorexia. (Del gr. ἀνορεξία anorexía ‘inapetencia’). f. Pérdida anormal del apetito. ■ ~ mental, o ~ nerviosa. f. Med. Síndrome de rechazo de la alimentación por un estado mental de miedo a engordar, que puede tener graves consecuencias patológicas.

				

				Por su parte, el trastorno de la vigorexia es más común en varones y fue descrito por primera vez en 1993 por el psiquiatra G. Pope. Al ser un neologismo acuñado sobre el modelo anorexia y en época reciente, no es extraño que las primeras documentaciones de vigorexia en los corpus académicos daten del año 2003:

				
					2003 El Siglo de Durango, 31-12-2003 (MÉXICO): Los pacientes aquejados de vigorexia comparten con los dismórficos y anoréxicos los mismos pensamientos obsesivos.

					2007 El Comercio, 20-5-2007 (PERÚ): En el proceso de la enfermedad, hay un peligroso cambio en la dieta en el que la persona con el problema de vigorexia consume demasiadas proteínas, para luego buscar casi con obsesión fármacos que ayuden a potenciar la musculatura.

				

				Como se ha indicado un poco más arriba, la palabra vigorexia se ha creado sobre anorexia, cuyo étimo, el griego ἀνορεξία anorexía ‘inapetencia’, se compone del prefijo negativo ἀν- an- y un derivado del verbo ὀρέγειν orégein ‘apetecer, desear’, como ὄρεξις órexis ‘apetito, hambre’. El término para denominar esta obsesión patológica por el desarrollo de la musculatura se acuñó en inglés en 1985, originalmente con la grafía biggerexia, que fue reemplazada poco después por bigorexia. Se trata de una formación que aprovecha el segmento -orexia de anorexia con el valor de ‘apetito’, sustituyendo además el prefijo negativo an- por el inglés big ‘grande’ o por su comparativo bigger ‘más grande’. Por tanto, podría entenderse que el significado literal del inglés bigorexia sería el de ‘apetito por lo grande’. Curiosamente el inglés bigorexia se transformó en español en vigorexia, un cambio motivado principalmente por una asociación conceptual con el sustantivo vigor, una vinculación que puede parecer lógica para un vocablo que habla del desarrollo de la musculatura y que se ha dado también en otras partes (véase, p. ej., el italiano vigoressia).

				También se ha incorporado en esta actualización el adjetivo vigoréxico, un derivado de vigorexia que se documenta ya en 2001 en el banco de datos académico. Como cabe esperar en este tipo de derivados, dispone del valor de ‘perteneciente o relativo a la vigorexia’ (comportamiento vigoréxico), pero además se aplica a la persona que padece vigorexia (un atleta vigoréxico), en cuyo caso se emplea también como sustantivo (los vigoréxicos).

				
					2015 biobiochile.cl/noticias, 17-5-2015 (CHILE): El auge de los cuerpos perfectos, el modelo de spornosexual y el comportamiento vigoréxico masculino […] son claras señales de que un gran número de hombres ve en la musculatura y el exceso de ejercicio físico la mejor herramienta para verse y sentirse bien en todo momento.

					2016 López, Fernando J. Dilo en voz alta y nos reímos todos (ESPAÑA): Cada clase tendría un atleta vigoréxico.

					2001 Bandera, Magda 33 tristes traumas (ESPAÑA): Saben que controlo y que no estoy vigoréxico.

					2012 Garau, Cecilia El peso ideal: Cómo lograr el peso justo y mantenerlo toda la vida (ARGENTINA): Los vigoréxicos se ven siempre muy pequeños y débiles, y esta percepción distorsionada los lleva a procurar un aumento de la masa muscular.

				

				Tanto la anorexia como la vigorexia son trastornos comportamentales, es decir, trastornos del comportamiento. Documentada ya en los corpus de la Academia en 1969, la voz comportamental se ha añadido en esta última actualización por contar en las últimas décadas con el respaldo de numerosos casos en diversas zonas geográficas del español. Pese a su difusión, la mayor parte de los registros del término tiene lugar en obras del ámbito de la psicología, por lo que en el DLE se incluye en su definición la marca técnica Psicol.

				
					1969 Pinillos, José Luis La mente humana (ESPAÑA): La importancia de estas reacciones adaptativas, muy elementales, pero ya algo más flexibles que las taxias, disminuye en los invertebrados superiores y en los vertebrados, en cuyas conductas intervienen ya otros mecanismos comportamentales de mayor jerarquía.

					2009 Revista peruana de medicina experimental y salud pública, 1-2009 (PERÚ): La percepción auditiva de campos pulsantes de radiofrecuencia intensos puede dar lugar a respuestas comportamentales.

					2010 Delgado Suárez, Jennifer La muerte del caballo alado. Un viaje al encuentro de tus barreras internas (CUBA): Estas etiquetas se relacionan con nuestro género, con la imposibilidad de asumir determinados riesgos, exhibir algunos comportamientos porque no son propios de nuestro género, porque no están concebidos en nuestros roles comportamentales.

				

				La biología y la bioquímica. En conexión con el campo de la alimentación y la nutrición, pero desde una perspectiva no ya gastronómica, sino científica, se han añadido ahora voces de ámbitos como la biología, la bioquímica, la química o la fisiología. Cuando se trata de un tecnicismo, es decir, de una voz cuyo uso se restringe casi exclusivamente al lenguaje técnico, el Diccionario incorpora el nuevo valor con la marca de la disciplina a la que pertenece. Esto sucede con macronutriente y micronutriente, dos de las novedades de esta actualización, que se añaden al DLE con la marca Biol. (Biología) y que designan sustancias que son esenciales para el desarrollo de un organismo en grandes o en pequeñas dosis, respectivamente. En cambio, si el término en cuestión es también común fuera de su área de conocimiento —como ocurre, p. ej., con nutriente—, el Diccionario lo registra en su repertorio sin la marca técnica de su campo correspondiente.

				Con la marca Quím. (Química) entra ahora ácido ascórbico como denominación técnica de la vitamina C. Además, con la marca Bioquím. (Bioquímica) o Fisiol. (Fisiología) se han añadido los nombres de otras sustancias presentes en el organismo o que pueden administrarse por ser beneficiosas para la salud, como la melatonina ‘sustancia (hormona) que regula procesos como la vigilia y el sueño’, la serotonina ‘sustancia presente en el intestino, la sangre y el cerebro, que actúa como vasoconstrictor y neurotransmisor’, el triptófano ‘sustancia (aminoácido) precursora de la serotonina’, la nandrolona ‘sustancia (esteroide) que aumenta la masa muscular y la resistencia física’ o la isoflavona ‘pigmento de origen vegetal con propiedades semejantes a las de los estrógenos’. Aunque alguna de ellas, como la melatonina —véase el subapartado precedente—, está cerca de trascender su ámbito por haber ido poco a poco extendiéndose su uso, su aparición suele ser aún mayoritaria en documentos científicos. Sin embargo, es cada vez más común encontrar estas voces en textos informativos o divulgativos, como se observa en los siguientes ejemplos:

				
					2008 Reátegui, Roberto A fin de cuentas (PERÚ): Compré mi frasco de melatonina y tomé una pastilla antes de acostarme.

					2019 elespanol.com 19-2-2019 (ESPAÑA): En el anuncio se puede ver a un hombre de dibujos animados que comienza el día de bajón (como la mayoría de los seres humanos). De repente, a golpe de pastilla, el hombre se siente mucho mejor y con ganas de bailar por la calle y de hacer carantoñas a los niños. Cualquiera diría que se había drogado, pero no, según el anuncio, le faltaba triptófano.

					2003 Argente, José Antonio Frutoterapia y sojaterapia. Frutas y soja para la energía y la salud (ARGENTINA): Así pues, los estudios médicos y epidemiológicos demuestran claramente los enormes beneficios que tienen las isoflavonas de soja para la salud, y especialmente para el tratamiento de la menopausia y de los cambios fisiológicos asociados a ésta.

				

				Las matemáticas. Una de las vías utilizadas en el Diccionario académico a lo largo de toda su historia para la incorporación de términos y la revisión de los ya existentes ha sido la de las colaboraciones externas. Ya en las primeras actas de la institución académica se da cuenta de distintas contribuciones externas en ámbitos especializados para su aprovechamiento en la primera obra lexicográfica académica, el Diccionario de autoridades. Se tiene noticia, por ejemplo, de las aportaciones de Antonio Palomino, pintor de cámara, para la definición del vocabulario de pintura y escultura, o las del doctor Saturnino Langlade, médico de la reina María Luisa Gabriela de Saboya, que contribuyó en la redacción de definiciones del léxico de las hierbas medicinales. Desde entonces, aportaciones tanto individuales como colectivas han enriquecido el Diccionario, sobre todo en determinados ámbitos especializados, científicos y técnicos.

				En lo que llevamos de siglo la Real Academia Española ha firmado numerosos convenios de colaboración con distintas instituciones para la revisión de términos especializados. En este sentido, en febrero de 2016, la Academia y la Real Sociedad Matemática Española (RSME) firmaron un convenio de colaboración en el que se acordó la revisión de toda la terminología matemática incluida en el DLE. Como consecuencia de este ambicioso trabajo de revisión se han realizado 259 cambios, la mayoría de ellos enmiendas de acepciones, pero también se cuentan algunas adiciones y supresiones de acepción. Entre las enmiendas, se pueden destacar algunos casos que ilustran el tipo de cambios acometidos.

				El término fractal es relativamente reciente y fue acuñado por el matemático francés Benoît Mandelbrot hace varias décadas, aunque los fractales ya eran conocidos mucho antes. Podemos encontrar fractales en la naturaleza: el ejemplo prototípico de fractal es el romanesco, variedad de coliflor de color verde con una forma cónica peculiar, compuesta a su vez por otras formas cónicas menores. Es decir, su forma final está hecha a partir de copias más pequeñas de esa misma forma. En la edición 23.ª del Diccionario se define del siguiente modo:

				
					fractal. (Del fr. fractal, voz inventada por el matemático francés B. Mandelbrot en 1975, y este del lat. fractus ‘quebrado’). m. Mat. Estructura iterativa que tiene la propiedad de que su aspecto y distribución estadística no cambian cualquiera que sea la escala con que se observe. U. t. c. adj.

				

				Como se puede observar, la definición no es fácil de entender si no sabemos a qué objeto nos estamos refiriendo. Se define como «estructura iterativa» y se habla de «distribución estadística», conceptos poco claros para un usuario no experto en matemáticas. La nueva definición propuesta para la actualización de 2020 parece mucho más sencilla, pues la característica principal del fractal es que es una figura cuyo aspecto parece repetirse cuando lo observamos a diferentes escalas. Se trata, por tanto, de un ‘objeto geométrico en el que una misma estructura se repite a diferentes escalas y tamaños’.

				En esta actualización también se ha llevado a cabo la revisión de los adjetivos numerales ordinales. En la edición de 2014 todos los ordinales siguen el mismo patrón de definición. El ordinal sexto, por poner un ejemplo, se define así:

				
					sexto, ta. (Del lat. sextus). adj. 1. Que sigue inmediatamente en orden al o a lo quinto.

				

				Es decir, se define tomando como referencia el ordinal inmediatamente anterior. La adscripción a un modelo de definición es una estrategia muy útil para el lexicógrafo, ya que puede tratar de una manera conjunta las palabras que pertenecen a un mismo grupo. El lector, por su parte, identifica más fácilmente los términos de ese conjunto al estar definidos con un mismo esquema. En el caso que nos ocupa, el mantenimiento de este patrón se ha intentado preservar en todo momento, pero en ocasiones ha dado lugar a definiciones nada sencillas para el lector del Diccionario:

				
					milésimo, ma. (Del lat. millesĭmus). adj. 1. Que sigue inmediatamente en orden al noningentésimo nonagésimo noveno.

				

				En ordinales mucho más altos ya es imposible mantener el modelo definitorio exacto, aunque se sigue haciendo referencia a la posición inmediatamente anterior:

				
					milmillonésimo, ma. adj. … ‖ 2. Que ocupa en una serie el lugar al cual preceden otros 999 999 999 lugares.

					cuatrillonésimo, ma. adj. … ‖ 2. Que ocupa en una serie el lugar al cual preceden otros 999 999 999 999 999 999 999 999 lugares.

				

				En la actualización de 2020 se ha elegido un patrón de definición distinto, mucho más claro y sencillo, que puede acoger a todos los miembros de la serie sin excepción. Así, el ordinal sexto se define como ‘que ocupa en una serie el lugar número seis’, milésimo como ‘que ocupa en una serie el lugar número mil’ y cuatrillonésimo como ‘que ocupa en una serie el lugar número un cuatrillón’.

				Los patrones de definición son especialmente importantes en los sustantivos que mantienen una relación muy estrecha entre sí, como son los términos complementarios. Por ejemplo, en el ámbito matemático, se denomina razón a una relación entre dos términos, el primero de ellos llamado antecedente, y el segundo, consecuente. En la última edición del Diccionario, la acepción con marca de Mat. del término consecuente está redactada del siguiente modo:

				
					consecuente … ‖ 6. Mat. Segundo término de una razón, ya sea por diferencia, ya por cociente, a distinción del primero, que se llama antecedente.

				

				En cambio, el término antecedente, íntimamente relacionado con el anterior, se define así en su acepción matemática:

				
					antecedente … ‖ 5. Mat. Primer término de una razón.

				

				El añadido propuesto en la actualización de la definición de antecedente tiene como objetivo relacionar este término con su complementario consecuente y tratar ambos vocablos de la misma manera, con idéntico modelo de definición: «Primer término de una razón, ya sea por diferencia, ya por cociente, a distinción del segundo, que se llama consecuente». Con esta enmienda el lector puede relacionar directamente los dos términos que intervienen en una razón, aunque consulte solo la definición de uno de ellos.

				La definición por remisión es un procedimiento que se emplea en los diccionarios para evitar duplicar la información en los sinónimos. Por norma general, la voz menos común se define por remisión a la más frecuente, en la que el usuario puede encontrar la definición por extenso. A modo de ejemplo: el término de geometría tetrágono se define del siguiente modo en el DLE (2014):

				
					tetrágono, na. (Del lat. tetragōnus, y este del gr. τετράγωνος tetrágōnos). adj. 1. Geom. Dicho de un polígono: Que tiene cuatro ángulos y cuatro lados. U. m. c. s. m.

				

				Esta definición es correcta y clara, pero coincide con la definición de cuadrilátero, algo lógico si tenemos en cuenta que son dos voces sinónimas. Como la palabra más habitual es cuadrilátero, en la actualización de 2020 el lector deberá acudir a este artículo para encontrar la definición desarrollada y, por su parte, tetrágono se definirá por remisión a cuadrilátero. Con este cambio, además de evitar la repetición de información, al lector se le informa explícitamente de que se trata de dos términos sinónimos.

				Algunas de las enmiendas han sido motivadas no tanto para alcanzar una mayor claridad, sino una mayor precisión, un concepto esencial si hablamos de matemáticas. Veamos la definición de semicilindro registrada en la 23.ª edición del Diccionario:

				
					semicilindro. m. Geom. Cada una de las dos mitades del cilindro.

				

				Una definición muy sencilla y clara, pero no totalmente precisa. Efectivamente, si se corta un cilindro vertical por la mitad de su altura, no resultan dos semicilindros, sino dos cilindros más pequeños. La enmienda propuesta excluye esta posibilidad y la nueva definición no deja lugar a dudas: «Cada una de las dos mitades del cilindro que resultan al cortarlo por un plano que pasa por su eje».

				

				Los diccionarios son obras vivas que necesitan actualizaciones continuas para no quedarse desfasadas. En la revisión de los términos matemáticos se han identificado algunas definiciones anticuadas en su redacción. La expresión dibujo lineal se incorporó al Diccionario académico en la edición de 1984 —aunque ya se registraba en el Diccionario manual un año antes—, dentro del artículo dibujo:

				
					dibujo lineal. m. El que se realiza con escuadra, cartabón, compás y otros instrumentos análogos.

				

				En la última edición, publicada en 2014, se registra una definición similar:

				
					dibujo lineal. m. dibujo que se compone de líneas geométricas y se realiza con la ayuda de utensilios como la regla, la escuadra, el compás o el tiralíneas.

				

				Sin embargo, en la actualidad el dibujo lineal se realiza más con medios informáticos que con los utensilios tradicionales, por lo que se ha optado por enmendar la definición, evitando en ella aludir a los instrumentos concretos con que se ejecuta esta modalidad de dibujo.

				En esta revisión del léxico matemático que ha llevado a cabo la RSME, también se propone la supresión de algunas acepciones por su casi nula frecuencia de uso. El artículo conicidad presenta dos significados en la 23.ª edición de 2014:

				
					conicidad. f. 1. Geom. Forma o figura cónica. ‖ 2. Geom. Cualidad de cónico.

				

				Ambas acepciones ya figuraban la primera vez que se registra este sustantivo en una obra académica, el Diccionario manual de 1927, y así se han mantenido hasta la última edición del DLE de 2014. De la segunda acepción existen varios testimonios de uso en los corpus de la institución, como el del siguiente ejemplo:

				
					2012 Energía y tú, 4-2012 (CUBA): La conicidad de las palas origina la aparición de una fuerza sobre el rotor que lo posiciona de frente al viento.

				

				Se trata de una palabra bien formada desde un punto de vista morfológico, ya que el sufijo –dad, añadido a bases adjetivas (cónico, en este caso), forma sustantivos abstractos con el significado de ‘cualidad de aquello designado por el adjetivo’ (comodidad, pasividad). En cambio, no se tiene noticia de claros testimonios de uso de la primera acepción (‘forma o figura cónica’). La ausencia de documentación y el hecho de que los propios especialistas en el área de las matemáticas no tuvieran conocimiento de esta acepción han motivado la decisión final de suprimirla.

				Aunque la primera fase del trabajo de actualización de la terminología matemática por parte de la RSME solo contempla la revisión de los términos ya existentes en la obra, se ha añadido puntualmente algún nuevo significado. La enmienda de la acepción matemática del artículo decimal («Dicho de un dígito: Que aparece a la derecha de la coma en la notación decimal de un número») ha consistido en cambiar coma por separador («Que aparece a la derecha del separador [ya sea punto o coma] en la notación decimal…»), puesto que en la Ortografía de la lengua española (2010) ya se admiten ambos signos —la coma y el punto— como separadores en los números decimales. Este uso sustantivo del término separador, muy frecuente en el ámbito matemático, no se registraba en el Diccionario, por lo que se añade en esta actualización de 2020: «Signo, ya sea el punto o la coma, que separa la parte entera de la parte decimal en una expresión numérica». De este modo, se cumple con el principio de autocontención que debe tener un diccionario, por el que todas las palabras usadas en la redacción de las definiciones deben estar, a su vez, definidas en la obra.

				La arquitectura. Entre las voces revisadas de este campo, sobresale un grupo que se refiere a elementos arquitectónicos de la antigüedad. Así, naos ‘sala en la que se colocaba la imagen de la divinidad en los templos de la Antigüedad clásica’ —término que ya figuraba en el Diccionario manual de 1984— se añade ahora al DLE avalado por una documentación suficientemente amplia en el tiempo. De hecho, dispone naos de siete testimonios de los siglos XIX y XX en el fichero general de la Academia, además de registrarse en los corpus en la actualidad.

				
					1989 Bassegoda Nonell, J. Atlas de historia del arte (ESPAÑA): El período arcaico comprende los siglos VII y VI y parte del V a. C. En esta época aparece el templo dórico (fig. 1) […], destinado a albergar la imagen del dios en una cámara generalmente rectangular, llamada naos o cella, rodeada de columnas (perístasis), con un pórtico delantero (pronaos) y un vestíbulo posterior (opistódomo), cubierto a dos aguas con escasa pendiente.

				

				La inclusión de naos ha sido posible gracias a la red de relaciones que conecta un vocablo no incorporado aún con otros que ya figuran en el Diccionario. En este caso, la presencia en el lemario del DLE desde hace casi un siglo de las voces arquitectónicas pronaos —donde se aprecia naos como componente— y cella, que designan partes esenciales de un templo clásico, ha hecho notoria la ausencia de naos.

				La revisión sistemática ha conllevado también la enmienda en el contenido de diversos artículos, como sucede con la acepción segunda de cávea, que se precisa con detalles que permiten identificar mejor la realidad histórica a la que se refiere, así como comprender su ámbito de uso. De ser una voz sin marca técnica con el significado de ‘cada una de las dos zonas en que se dividía la gradería de los teatros y de los circos romanos’, ahora aparece como un término técnico, con la marca Arq. (Arquitectura), y el significado de ‘graderío semicircular de los teatros, anfiteatros y circos de la Antigüedad clásica, que se dividía verticalmente en diferentes secciones de acuerdo con el estatus social de los espectadores’. Aunque sin ofrecer datos enciclopédicos, pues no son de su cometido, recoge de este modo el Diccionario la conocida división latina de la ima cavea ‘cávea baja’ (las filas con mejor visibilidad y acústica, reservadas para los senadores y personajes ilustres), media cavea ‘cávea media’ (zona que ocupaban las clases intermedias) y la summa cavea ‘cávea alta’ (el graderío alto y más alejado de la escena, destinado para la plebe).

				
					2010 Cine Cubano, 1-2010 (CUBA): Tanto el teatro griego como el romano constan de dos partes esenciales: la escena y la cávea o graderío para el público.

				

				Una actuación similar se ha llevado a cabo en la séptima acepción de espina, ya en el Diccionario desde 1884, que pasa de estar definida como «muro bajo y aislado en medio del circo romano, alrededor del cual se competía con carros y caballos» a «Arq. En los circos romanos, muro bajo y aislado, a veces embellecido con estatuas, obeliscos y otros ornamentos, que dividía longitudinalmente el centro de la arena en dos partes y alrededor del cual se desarrollaban las carreras de carros y de caballos». Puede rastrearse en los corpus de la Academia la vida actual de las dos voces para describir las realidades del pasado.

				La serie conformada por proscenio, orquesta y escena tiene la peculiaridad de que sus integrantes pertenecen simultáneamente a dos lenguajes de especialidad: el de la arquitectura y el del teatro. Se actualizan las definiciones de las dos acepciones de proscenio, adjudicándoles también las marcas técnicas. El primero de sus dos significados (‘parte del escenario de un teatro más inmediata al público’) está plenamente vigente, como confirma su abundante presencia en los corpus académicos. La segunda conjuga los ámbitos de la arquitectura y el teatro del mundo clásico, y se corresponde con el significado de ‘espacio en el que se desarrollaba la acción y que estaba comprendido entre la escena y la orquesta’:

				
					1998 EFÍMERO 98103014. Boletín impreso 1998 (ESPAÑA): No es extraño […] que los primeros espacios edificados como sede del teatro sean auténticos teatros griegos o romanos cubiertos simplemente. La techumbre arquitectónica es un auténtico “cielo” pintado. Mientras que la escena, el proscenio, la orquesta y la grada (cavea), son elementos copiados de los modelos del teatro clásico.

				

				En el ejemplo se puede ver la estrecha relación de este vocablo con escena, orquesta y grada o cávea, de la que se ha hablado antes.

				Precisamente la palabra orquesta —que se registra en el Diccionario de autoridades con la grafía orchestra— es objeto de similares atenciones en su cuarta acepción. Ahora se le asignan las marcas técnicas de arquitectura y teatro, se especifica que estaba situada entre el proscenio y la cávea, y se añade un dato interesante relacionado con su distinta funcionalidad cultural, pues estaba destinada para la actuación del coro en el teatro griego, pero para el acomodo de los senadores y otros espectadores ilustres en el teatro romano.

				En el último término de esta serie, escena, se agrega una acepción técnica que reproduce el sentido originario del vocablo en el teatro grecolatino. A partir de ahora, recoge el DLE el valor de escena como la estructura situada frente al público, por detrás del proscenio, que servía de decorado y que simulaba por lo común la fachada de una casa o de un templo:

				
					1943 Capello, Francisco Historia de la literatura griega, vol. 2 (ESPAÑA): La escena era como la fachada de un edificio que servía de fondo al proscenio, y tenía detrás de ella los camarines de los actores.

				

				A consecuencia de una consulta dirigida al Departamento de «Español al día» de la RAE, se ha añadido en cercha una acepción con marca de arquitectura y el significado de ‘armadura que sostiene la cubierta de un edificio’. Presente ya en el Diccionario de autoridades con la definición de «regla de madéra delgada y docil para que se pueda ajustar à una superficie cóncava. Es instrumento de Architectúra que sirve para tirar lineas en las bóvedas», la entrada cercha ha ido creciendo con el paso de las ediciones y contiene ahora, contando con el que se añade en esta actualización, hasta cinco significados relacionados con la arquitectura y la construcción.

				Internet, las redes sociales y las nuevas tecnologías. Las voces de los ámbitos relacionados con la tecnología reciben atención constante, más aún las que surgen alrededor del medio digital, ya que es un campo que está en continuo crecimiento y transformación. Sus nuevas realidades reclaman muchas veces la adaptación del léxico registrado en el Diccionario.

				Como es sabido, la comunicación digital ha impulsado la utilización de nuevas maneras de expresión en internet y en las redes sociales, que se combinan con el lenguaje escrito en la producción de mensajes. Y así es muy común el uso de símbolos, dibujos, imágenes e iconos. Todos estos elementos reciben distintas denominaciones, que a menudo son utilizadas por los hablantes como sinónimos, aunque en sentido estricto no lo sean. En efecto, en el habla general emoticono, emoticón y emoji se emplean habitualmente sin distinción para referirse a pequeñas imágenes o iconos que representan emociones, objetos o ideas, tal como lo recoge el DLE en su última actualización. A la palabra emoticono, que ya estaba registrada en el Diccionario desde la edición de 2001, se han añadido ahora emoticón y emoji.

				Emoticono designa la combinación de signos presentes en el teclado de un ordenador o una computadora para representar un estado de ánimo; por ejemplo, :-( para expresar tristeza, o :-) para mostrar alegría. Como se ha indicado antes, esta forma fue la primera en entrar en el Diccionario, además de ser la adaptación del inglés que las academias señalaron como preferida en el Diccionario panhispánico de dudas (DPD). Por su parte, el recién incorporado emoticón se utilizaba principalmente en el español americano, pero fue extendiéndose hasta acabar asentándose en el español general. Hoy se recoge como sinónimo de emoticono, con una nota que señala que su uso es más común en América.

				A medida que la tecnología fue avanzando, los antiguos emoticonos construidos con signos ortográficos fueron reemplazados por dibujos o imágenes digitales más elaborados. A estos nuevos elementos visuales de comunicación se les dio el nombre de emojis, un término de origen japonés que se añade también en la última actualización del DLE.

				Tal y como se ha indicado arriba, aunque las voces emoticono, emoticón y emoji surgieron para designar realidades diferentes, con el tiempo se fue ampliando el uso de las dos primeras, que, además de mantener su significado original, desarrollaron otro como equivalente de emoji, según se observa en los siguientes ejemplos:

				
					2016 El Mundo, 4-4-2016 (ESPAÑA): Y la fuerza de los emoticonos del WhatsApp o de los like de Instagram somete a millones de personas.

					2016 La Prensa Gráfica, 24-2-2016 (EL SALVADOR): Cada reacción viene con un emoticón animado, como el pulgar arriba para el “me gusta” y el corazón para “me encanta”.

				

				Otras novedades de esta actualización relacionadas con el mundo de internet y las redes sociales son el sustantivo trol y sus derivados trolear y troleo. La voz trol designa a quien publica, especialmente en redes sociales, mensajes provocativos u ofensivos con el fin de boicotear algo o entorpecer una conversación. A pesar de que el término puede encontrarse en los medios de comunicación con su grafía inglesa (troll), ha entrado en el Diccionario con su forma adaptada, es decir, con una sola ele. Lo mismo ocurre con sus derivados trolear y troleo.

				
					2014 El Confidencial, 20-10-2014 (ESPAÑA): ‘Trolear’ en internet, dos años de cárcel.

					2015 Paula, 31-1-2015 (COLOMBIA): Eduardo cuenta que son los mismos internautas quienes se encargan de “trolear” a quien sube fotografías de alguna ex pareja.

					2014 La tercera, 27-10-2014 (CHILE): Las malas críticas y el troleo siempre van a existir.

				

				Trolear significa también, fuera del ámbito de internet, ‘burlarse de alguien gastándole una broma, generalmente pesada’:

				
					2017 Marca, 21-11-2017 (ESPAÑA): El vestuario del PSG sigue ‘troleando’ a Mbappé: ¡ojo al regalo de Thiago Silva! El central brasileño gastó una broma a su compañero con una máscara de las ‘Tortugas Ninja’, a quienes se parece bastante físicamente el novato atacante del PSG.

				

				Los usuarios de internet cuentan con infinidad de maneras de presentarse ante los demás en un grupo virtual o una red social en la que deciden participar. La información que el usuario publica y comparte acerca de su identidad constituye lo que se denomina perfil, un nuevo sentido que se incorpora al DLE. Además, la voz perfil designa también —y así lo recoge ahora el Diccionario— el espacio virtual asociado a cada perfil de usuario de una red social.

				Las academias han aprobado también la incorporación de nuevos significados en los artículos avatar, foro, hilo y publicar, así como la adición del término despublicar. En entornos digitales, se denomina avatar a la representación gráfica de la identidad virtual de un usuario, que puede consistir en una fotografía, un dibujo artístico o incluso una imagen animada. Antes de adquirir este nuevo significado, especialmente por su uso en juegos de rol y redes sociales, la palabra avatar ya se registraba en el repertorio académico con las siguientes acepciones:

				
					avatar. (Del fr. avatar, y este del sánscr. avatâra ‘descenso o encarnación de un dios’). m. 1. Fase, cambio, vicisitud. U. m. en pl. ‖ 2. En la religión hindú, encarnación terrestre de alguna deidad, en especial Visnú. ‖ 3. Reencarnación, transformación.

				

				Incluida en las obras de la Academia por primera vez en el tercer tomo del Diccionario de autoridades (1732), foro presentaba entonces los significados de ‘juzgado o tribunal’ y de ‘parte más alejada del escenario del teatro’. La entrada conserva estas acepciones en la actualidad, pero, como es habitual en el Diccionario, ha ido experimentando cambios en las sucesivas ediciones. Al estudiarse la palabra recientemente, se detectó que la entrada contenía la acepción ‘reunión de debate’, pero no recogía su sentido de ‘sitio de internet en el que se debate’, de gran uso en la actualidad. Una vez comprobada en los corpus de la Academia la alta frecuencia de foro con ese sentido, tanto en España como en América, se añade la nueva acepción:

				
					2001 Producción Agroindustrial del Noa, 5-2001 (ARGENTINA): El sitio ofrece un marco para foros y chats con especialistas y una sección de Contacto donde se responden las inquietudes de los interesados.

				

				Esta adición conlleva inevitablemente la revisión del artículo forero, que entró junto con foro en el Diccionario de autoridades y que, en la misma línea que este sustantivo, recibe ahora dos nuevas acepciones: una para la persona que participa en un foro de internet y otra, adjetiva, relativa a los foros o a los foreros de internet. El uso de una de las nuevas acepciones de forero, así como de la que se añade para foro, queda ilustrado en el siguiente fragmento:

				
					2008 De rojo y blanco, 14-9-2008 (ESPAÑA): Algunos de estos jugadores no estarán el año próximo en el Atleti, su caché mejorará si se clasifican para este torneo y sería más beneficioso para el Club y para ellos mismos el poder alegar como mérito deportivo el haberse clasificado 4º en la Liga. Muchos foros y foreros culpan a los dirigentes de esta situación.

				

				La escritura en internet, precisamente en redes sociales y en determinados foros de opinión, impone restricciones a los usuarios en cuanto al espacio de que se dispone para los mensajes que se desea compartir. Los denominados hilos surgen justamente para paliar estas limitaciones. La red social Twitter, precisamente la que más restricciones aplica sobre la cantidad de caracteres que se pueden escribir, fue la primera en permitir la construcción de hilos o conjuntos de tuits concatenados sobre un mismo tema, producidos por un mismo usuario y que se presentan gráficamente unidos por una línea vertical. La palabra hilo con este nuevo significado se generalizó, pues, a partir de su uso en Twitter y pronto pasó a tener el significado general de ‘cadena de mensajes publicados sobre un mismo asunto en foros de internet y redes sociales’, como muestran las siguientes citas:

				
					2020 El País, 27-3-2020 (ESPAÑA): El Ayuntamiento de Molina de Segura, Murcia, estrena una historia colectiva en forma de hilo en Twitter para huir del aislamiento.

					2017 The Huffington Post, 24-7-2017 (ESPAÑA): En el hilo de correos también estaban Kushner y Manafort, y ambos asistieron a la reunión en la Torre Trump de Nueva York, pese a que Trump Jr. afirmó en un principio que no había nada importante en ese encuentro.

					2016 Jot Down Cultural Magazine, 6-2016 (ESPAÑA): En 2014 tuviste la osadía de abrir un hilo en ForoCoches.

				

				Se ha añadido una nueva acepción en la entrada publicar con el valor de ‘incorporar al acceso público un contenido en un entorno digital’. Se habla de «entorno digital» en la definición puesto que se publican contenidos en una red social, una página web, una aplicación informática, etc. El Diccionario recoge también desde la 23.ª edición los verbos subir y colgar con el significado de ‘introducir una información en una página web para su difusión’, un valor cercano a este nuevo de publicar.

				
					2020 El País, 2-4-2020 (ESPAÑA): No es necesario que las imágenes estén hechas con una cámara, la calidad del móvil es más que suficiente, basta con publicarlas en Instagram e incluir tres hashtags.

					2014 ABC, 8-1-2014 (ESPAÑA): La tecnología nos permite, y eso es ya una realidad, publicar contenidos en un blog haciendo uso de nuestro teléfono móvil o nuestra tableta.

				

				Estrechamente vinculado con el término anterior, se añade ahora al repertorio académico el neologismo despublicar con el sentido ‘en un entorno digital, retirar del acceso público un contenido’:

				
					2020 LAB RTVE.es, 19-2-2020 (ESPAÑA): El canal prioritario de la AEPD te ayuda a despublicar contenidos íntimos de las redes.

					2012 La República, 22-8-2012 (PERÚ): Tras despublicar el evento en su cuenta de Facebook, la cantante estadounidense Lady Gaga confirmó que el 23 de noviembre se presentará en Lima.

				

				Más allá del extenso mundo de internet, la informática propone numerosas soluciones para el tratamiento de datos. Una muestra de ello es la presentación en diapositivas:

				
					2008 La Guía, 2-2008 (ESTADOS UNIDOS): El programa está diseñado para simplificar las tareas más típicas […]. Entre sus características edita, organiza, mejora y presenta las fotografías y crea presentaciones de diapositivas en formato DVD.

				

				La palabra diapositiva se incorpora al Diccionario en 1925 y lo hace con una única acepción («fotografía positiva sacada en cristal») que se ha mantenido hasta la actualidad. A raíz de una consulta dirigida a la RAE, se añade ahora el sentido del ejemplo presentado más arriba (‘cada una de las páginas en una presentación hecha en una computadora’).

				A partir de otra consulta similar, se añade al verbo pesar la acepción de ‘ocupar un archivo espacio de memoria en un dispositivo electrónico’, cuyo uso se considera propio del lenguaje informático, por lo que se incorpora con la marca Inform. (Informática). Se trata de un significado común en el entorno digital, ampliamente documentado en los corpus académicos.

				
					2005 Clarín. Informática, 19-1-2005 (ARGENTINA): Si el archivo pesa más de 1 GB, hay que tener una grabadora de DVD para poder copiarlo.

				

				El vocabulario de la tecnología en un sentido más general acoge también otras novedades. Es interesante el caso de pinganillo, nombre que se da en España al auricular inalámbrico poco visible, tan utilizado por los presentadores de televisión y por los miembros de algunas fuerzas de seguridad. Documentado en el banco de datos académico desde 2002, su uso se mantiene hasta la actualidad:

				
					2002 Pérez de Silva, Javier; Jiménez Hervás, Pedro La televisión contada con sencillez (ESPAÑA): José Bódalo […] más de una vez interpretó su papel con un pinganillo en el oído, para escuchar a la vez el resultado de los partidos de fútbol.

					2012 El Mundo, 9-3-2012 (ESPAÑA): El periodista ha asegurado que el problema era que su pinganillo no funcionaba y simplemente estaba esperando el paso.

				

				Curiosamente, la voz pinganillo figura en el Diccionario desde la edición de 1936, pero con otro significado. Se trata de un leonesismo con el sentido de ‘carámbano’ que, como pingo y pingajo, deriva en última instancia del verbo pingar ‘colgar o pender’, ‘gotear’, étimo también del actual pinganillo ‘auricular inalámbrico’.

				El léxico americano

				En su esfuerzo continuo por dar cuenta del léxico usual y consolidado del español en todo el mundo, las veintitrés academias de la lengua incorporan al Diccionario año tras año nuevas entradas —o bien nuevos sentidos de palabras que ya tienen entrada en la obra— provenientes no solo del español general sino también del empleado en algunas de sus diferentes áreas geográficas. Son adiciones y enmiendas que ponen de manifiesto la riqueza y vigor del idioma a ambos lados del Atlántico.

				Como ya indicaba el académico mexicano Moreno de Alba, «aunque la lengua española conserva una notable unidad en lo esencial, sobre todo en fonología y gramática, manifiesta cierta heterogeneidad en la fonética y, sobre todo, en el vocabulario»1. Por tanto, una de las tareas principales en la redacción del Diccionario es dar cuenta de esa heterogeneidad.

				En lo tocante a América, cada actualización del Diccionario contiene un número considerable de incorporaciones de americanismos que contribuyen a reflejar de manera más fiel el español hablado y escrito en los distintos países de ese continente.

				La vida cotidiana. Entre las novedades americanas de 2020 hay bastantes palabras que designan objetos, instrumentos y otros conceptos relacionados con la vida cotidiana. Por ejemplo, proveniente del área rioplatense (Argentina, Uruguay y Paraguay) ingresa la palabra bacha, usada para referirse a un lavabo de baño o al fregadero de la cocina. Se trata de una voz que ya figuraba en el Diccionario de americanismos (2010) y que es de uso común tanto en el registro hablado como en el escrito. He aquí ejemplos tomados de artículos de prensa:

				
					1987 Clarín, 3-7-1987 (ARGENTINA): Se destacan las cerámicas decoradas a mano en sobrerrelieve con motivos alternados; sobre mesada, revestimiento de espejo en las tres caras; pisos de cerámico con solias de mármol, mesadas en mármol blanco; bachas y grifería en bronce y platil.

					2016 Clarín, 15-10-2016 (ARGENTINA): Al día siguiente me presenté en el bufet seguro de que iba a ser adicionista y cuando llegué me mandó directo a la bacha a lavar platos.

				

				Sin salir del ámbito de la higiene y las tareas domésticas, se amplía el artículo desatorador (‘desatascador, utensilio con ventosa para desatascar’), que entró en el Diccionario como sustantivo masculino en la actualización de 2019 y que ahora cubrirá también usos adjetivos, igual que su sinónimo desatascador. Se ha podido comprobar que los usos adjetivos se documentan en internet en expresiones como «líquido desatorador» o «máquina desatoradora».

				En el Cono Sur es común referirse al bajo del pantalón y a la vuelta que se le da hacia fuera como la botamanga. Esta voz, que también figura en el Diccionario de americanismos, cuenta con documentación abundante, la más antigua de ellas en una narración paraguaya:

				
					1965 Villagra Marsal, Carlos Mancuello y la perdiz (PARAGUAY): Mancuello no había matado a nadie, al menos en su valle. Verdaderamente, anduvo clavando por la calle (como ya le relaté, patroncito), y en algún baile a los que le embarrasen la botamanga de su pantalón blanco o le pisaran.

				

				Precisamente de Paraguay proceden otras propuestas de adición para la actualización del año en curso que designan objetos presentes en la vida diaria, como plantera (‘recipiente para cultivar plantas’) o autorrepuesto, un sinónimo del también americanismo autoparte (‘pieza de un automóvil que puede venderse por separado’), presente este último en el Diccionario desde 2001.

				
					2009 Vera, Helio La casa blanca 2009 (PARAGUAY): Realizó un vuelo rasante por el patio […], derribando a su paso la plantera con el ficus que ella misma había traído hacía dos años.

					2011 Diario Digital Vanguardia, 4-7-2011 (PARAGUAY): El camión de gran porte se dirigía a la ciudad de San Lorenzo con un cargamento de autorrepuestos.

				

				Las formas plurales de autorrepuesto y autoparte han dado lugar al nombre del establecimiento donde se venden estas piezas, tal vez por un proceso semejante al que convierte la forma plural correos en un sustantivo masculino singular con el que se designa el ‘edificio u oficina de correos’. Autorrepuestos y autopartes se incorporan, por tanto, en esta actualización con los sentidos mencionados y constituyendo artículos independientes (del mismo modo que sucede con correo y correos).

				
					2003 Tiempo Digital, 4-3-2003 (HONDURAS): Otro de los perjudicados es el propietario de un autorrepuestos.

				

				En un autorrepuestos puede que también consiguiéramos un galón de aceite, y no se trata en este caso de la acepción ‘unidad de medida usual en el mundo anglosajón’, sino de ‘recipiente de plástico de aproximadamente cuatro o cinco litros’, significado muy usual en amplias zonas de Hispanoamérica. Este galón americano equivaldría más o menos a lo que en otras partes se conoce como una garrafa. La propuesta de adición de esta acepción llegó en su día, procedente de una usuaria colombiana, a la Unidad Interactiva del Diccionario, la sección de la RAE que recoge sugerencias y propuestas de los consultantes.

				De la amplia dispersión geográfica y cronológica de este sentido de galón, así como de los distintos usos del recipiente, dan buena cuenta estos ejemplos extraídos del banco de datos académico:

				
					1906 Ortiz, Fernando Los negros brujos. Apuntes para un estudio de etnología criminal (CUBA): Fueron encontrados […] varios envases con distintas hierbas, […] varias piedras de las llamadas chinas pelonas, un galón y botellas con brebajes, al parecer para curaciones, e infinidad de objetos más.

					1977 Paso, Fernando del Palinuro de México (MÉXICO): Con un galón de gasolina Esso, una caja de fósforos Talismán y un folleto instructivo para rociarse la gasolina y prenderle fuego, se hace un estuche de “Haga-Usted-Mismo-Su-Propio-Bonzo”.

					2000 Quesada, Roberto Big Banana (HONDURAS): Casagrande apareció con su tradicional galón de vino […]. José, experimentado bebedor siempre y cuando la bebida no atentara contra ningún sucre de su bolsillo, mostró su complacencia al tomar la iniciativa de abrir el galón.

				

				Además del ya mencionado autorrepuestos, las academias también han aprobado la inclusión de otro establecimiento, así como del oficio correspondiente. Se trata de la olería, que en Argentina, Uruguay y Paraguay designa una fábrica de ladrillos y tejas. Con ella entra olero ‘fabricante de ladrillos y tejas’. Estas voces se vinculan con las portuguesas olaria y oleiro —derivadas de ola ‘vasija de barro’—, que en el vecino Brasil sirven para referirse, respectivamente, a la alfarería y el trabajo con arcilla en general, y al artesano que se dedica a ello. Contamos con suficientes testimonios de ambas palabras en nuestros corpus, el más antiguo de los cuales pertenece a una obra literaria del escritor Roa Bastos:

				
					1960 Roa Bastos, Augusto Hijo de hombre (PARAGUAY): No había humo ni fuego ni ruidos. Todas las olerías de Costa Dulce estaban abandonadas ahora por la sequía.

				

				Pero también se registran en el habla común, como se ve en esta transcripción de una encuesta extraída de nuestros corpus orales:

				
					[s/f] Encuesta 10 CREA Oral (PARAGUAY): Hay ciento veinte familias aproximadamente que se dedican a la pesca y después hay unas cuantas familias, […] los oleros, que vienen a hacer ladrillos, olería.

				

				De nuevo como resultado de una propuesta enviada a la Unidad Interactiva del Diccionario, esta vez de un lector mexicano, se incorpora el sustantivo tapanco (‘parte alta de la casa, construida inmediatamente debajo del tejado’), una palabra que procede de las voces náhuatl tlapantli (‘azotea o techo’) y co (‘en’ o ‘sobre’) y que se asemeja a tabanco, con la que comparte rasgos fónicos y el sentido de ‘desván’.

				Vicente Salvá fue el primero en incluir tapanco como mexicanismo en su Nuevo diccionario de la lengua castellana (1846). No resulta una sorpresa que Salvá precediera al repertorio académico en este caso, ya que fue pionero en la incorporación del léxico de esta área, como nos recuerdan Dolores Azorín y Rosario Baquero en su artículo «Los americanismos en el Nuevo diccionario de la lengua castellana de Vicente Salvá»2. El hecho de que Salvá dé cabida a tapanco en su diccionario ya a mediados del siglo XIX da una idea de la solera del término. Tan antiguo es que ya lo empleaba fray Bernardino de Sahagún en el siglo XVI:

				
					1576-1577 Sahagún, fray Bernardino de Historia general de las cosas de Nueva España (MÉXICO): El que comprava esclavos hombres ya tenía hechas unas casas nuevas, tres o cuatro, y hazía a los esclavos que bailassen en los tapancos cada día.

				

				De Salvá en adelante, la voz siguió apareciendo en distintos repertorios léxicos, e incluso se daba cuenta de ella en la cuarta edición del Diccionario manual (1989). Figura, por supuesto, en el Diccionario de americanismos y ahora ingresa en el DLE como propia de México y Guatemala con el mencionado sentido, y con una acepción adicional de ‘tablado o entarimado’ solo mexicana. Los dos primeros testimonios que se citan a continuación ejemplifican el sentido de tapanco como parte alta de una casa, en tanto que el tercero se refiere al tapanco ‘tablado o entarimado’:

				
					1933-1946 Asturias, Miguel Ángel El Señor Presidente (GUATEMALA): Grupos de soldados […] se repartieron por todos lados. Registraban patios, habitaciones, dependencias privadas, tapancos, pilas.

					1953 Rulfo, Juan El llano en llamas (MÉXICO): Se dirigió al corral para abrirle el zaguán al viejo Esteban. Pensó también en subir al tapanco, para deshacer la cama donde él y Margarita habían pasado la noche.

					1985 Mojarro, Tomás Yo, el valedor (y el Jerásimo) (MÉXICO): Esos que están trepados en el tapanco, manoteando y haciendo boruca, están en plena grilla, lavándoles la sesera a esos pobres de las butacas.

				

				Además, se incluye en esta actualización la expresión guatemalteca caído del tapanco, que se emplea coloquialmente para aludir a la ingenuidad de una persona:

				
					2011 La Hora, 28-7-2011 (GUATEMALA): Yo invito a los políticos en campaña electoral para que cualquier día de estos visiten los hogares de los guatemaltecos para ver la cara que ponen los televidentes cada vez que les interrumpen el programa de su predilección y qué mejor si se quedan unos minutos más para escuchar los comentarios, entre otros, uno que conlleva la insistente pregunta: —¿y este, qué se cree, que todos somos caídos del tapanco?

				

				Asimismo, cabe mencionar otros usos americanos relacionados con la vida diaria que tienen entrada en el DLE 23.4, como pilón ‘conjunto de cosas puestas una sobre otra’ o paspadura ‘agrietamiento o irritación de la piel’. Se trata en este último caso de una voz usada en zonas de Sudamérica y relacionada con pasparse ‘agrietarse o irritarse la piel’, un término procedente del quechua p’aspa- ‘agrietar’, que se documenta en Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay.

				La cocina. Sin duda uno de los ámbitos de la vida cotidiana más productivos desde el punto de vista léxico es el culinario, tal como se vio al comienzo de este capítulo dedicado a las novedades del Diccionario. En esta actualización ingresan palabras como mostachol ‘tipo de macarrón’, sánguche ‘sándwich, emparedado’ o wantán ‘empanada de carne’.

				Es muy común encontrarse en las cartas de los restaurantes italianos con el término penne rigate, que vertido literalmente al español sería algo así como «plumas rayadas» o «plumas estriadas». Se trata de un tipo de macarrón acanalado por fuera y con los extremos cortados oblicuamente, lo que evoca la forma de una pluma estilográfica. En Argentina y Uruguay este tipo de macarrón recibe el nombre de mostachol.

				Sobre el origen de la palabra hay cierta controversia, aunque es innegable su parecido con la española mostacho y con la italiana mostacciolo (plural mostaccioli). Si bien el italiano mostacciolo designa un dulce hecho con harina, chocolate, pasas, higos secos, almendras y miel o mosto cocido —de hecho la palabra deriva en último lugar de mosto—, en cambio en el inglés de Estados Unidos los mostaccioli son un tipo de pasta (precisamente la que los italianos llaman penne). ¿De dónde procede esta extraña doble personalidad de los mostaccioli? Es más que probable que el origen geográfico de los inmigrantes italianos en América tenga algo que ver en la creación tanto del término norteamericano como del rioplatense mostachol. De hecho, parece que en Génova se prepara una especialidad regional de pasta no muy distinta de la que nos ocupa. En 1964, el filólogo Giovani Meo Zilio apuntaba en su trabajo Genovesismos en el español rioplatense que mostachol «no procede del italiano mostacciolo, sino del genovés mostacioli, que justamente significa ‘macarrones cortos’»3.

				En cuanto a los testimonios de esta palabra, son abundantes y se remontan muy atrás en el tiempo. Se pueden encontrar en el recetario El arte de cocinar, publicado en 1973 por la Universidad de Tucumán («mostacholes con salsa de anchoas»), y, aún más atrás, en un recetario con tablas de valor vitamínico publicado por el Instituto Nacional de la Nutrición de Argentina en 1945 («mostacholes a la parmesana»).

				En atención a una petición enviada a la Unidad Interactiva del Diccionario, se estudió la incorporación al Diccionario de la palabra sánguche y su variante acentual sanguche. Se trata de un sinónimo de sánduche (y sanduche), que fue incluido en la actualización del Diccionario del año pasado. Sánguche viene empleándose desde hace tiempo y con regularidad como sinónimo de sándwich o de emparedado en amplias zonas de Sudamérica y en algunos países centroamericanos. Sánduche, en cambio, se registra principalmente en Colombia, Ecuador y Venezuela.

				
					a. 1969 Arguedas, José María El zorro de arriba y el zorro de abajo (PERÚ): El griterío de los vendedores de fruta, comidas, sánguches, maní, que tenían sus puestos en las aceras de las calles o al pie de los muros que cercaban las fábricas.

					2004 Restrepo, Laura Delirio (COLOMBIA): No podíamos cocinar porque la estufa era el lugar destinado a calentar la cera, así que nos las arreglábamos con sánduches y ensaladas.

				

				A modo de curiosidad, cabe decir que el estudio de estos dos americanismos arrojó la inopinada conclusión de que hay testimonios de la forma sanduche en castellano desde el siglo XV, eso sí, como nombre propio, ya que no existían aún los sándwiches en aquella época. El nombre común inglés sandwich (origen de nuestro sándwich, sánguche o sánduche) proviene del titulo nobiliario de John Montagu, cuarto conde de Sandwich y supuesto inventor del emparedado. Su título procedía, a su vez, del nombre propio Sandwich, localidad costera situada en el extremo suroriental de Inglaterra, que fue un puerto de gran importancia hace cinco siglos. Sanduche está entre las adaptaciones más comunes que se hicieron de este topónimo al español. Así le escribía desde Londres el embajador de Felipe II en Inglaterra a Gabriel de Zayas, secretario real:

				
					1579 Mendoza, Bernardino de Carta a Gabriel de Zayas [Cartas relativas a Bernardino de Mendoza] (ESPAÑA): Una nao española del puerto de Santoña, con lanas para Cales, llegó con tormenta á Sanduche, puerto deste Reino.

				

				Por lo que se refiere a wantán, estamos ante una palabra que designa una empanada de carne típica de la cocina china, de ahí las resonancias orientales del término. La voz es común desde hace décadas en las áreas chilena y andina, así como en algunos países centroamericanos, según lo atestiguan los ejemplos que figuran en nuestros corpus:

				
					1969 Vargas Llosa, Mario Conversación en La Catedral (PERÚ): Se habían dado atracones de arroz chaufa, camarones arrebosados y wantán frito en los chifas de la calle Comercio.

					1993 Flores, Marco Antonio La siguamonta (GUATEMALA): Descendimos en una estación que quedaba en el salón principal de un restaurante de chinos y, acompañados de un fuerte olor a wantán dorado y en el más perfecto silencio, nos perdimos por unos pasillos penumbrosos.

				

				Pero no solo las especialidades culinarias tienen cabida en esta actualización, puesto que también se han incluido nombres de especies comestibles. En particular, se incorporan los chilenismos albacora y picoroco, y se modifica ligeramente la definición del molusco conocido en Chile como loco.

				La palabra albacora lleva siglos usándose en nuestro idioma. Ya la recogían Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana o española (1611) y la RAE en su primer diccionario, el conocido como Diccionario de autoridades (1726). En las dos obras se registraba solo con el significado de ‘breva, higo temprano’. Pero ya en la segunda edición de Autoridades (de la que solo se llegó a redactar un primer tomo) figuraba una segunda acepción, la del «pez muy semejante al bonito», sentido que el Diccionario ha mantenido hasta nuestros días. Recientemente la Academia recibió una sugerencia desde Chile, en la que se indicaba que en aquel país la palabra se usa comúnmente como sinónimo de pez espada. Esta propuesta, tras consulta con el resto de las academias, tomó forma de artículo y ve la luz en la nueva actualización.

				También a petición de usuarios chilenos se ha retocado la definición de loco1, un molusco muy común en los fogones del Pacífico sur, del que se precisa ahora su pertenencia al grupo de los gasterópodos. Estrechamente vinculada con esta pequeña enmienda, está la adición del sustantivo picoroco, que designa un crustáceo emparentado con el percebe y también conocido en Chile como pico, otro de los deliciosos bocados propios de las cocinas de aquel país:

				
					1987 Edwards, Jorge El anfitrión (CHILE): Ofrecía toda clase de licores y exquisiteces, prodigando los diminutivos, como si las crudas y simples palabras sonaran demasiado groseras: whiskicito sauer, canapecitos de erizos o de pollito con palta, picorocos fresquitos, recién sacaditos…

				

				Los transportes. En la actualización de 2020, las academias han acordado incluir dos americanismos relacionados con el transporte aéreo y marítimo-fluvial. Se trata, respectivamente, de turbosina y aliscafo.

				La palabra turbosina ‘combustible para aviones’ es un tecnicismo propio del español de México que se documenta al menos desde mediados de la década de 1990, según queda atestiguado en las citas encontradas en el banco de datos académico:

				
					2003 La Crónica de Hoy, 31-10-2003 (MÉXICO): A pesar del incremento de más de 60 % en el combustible utilizado por los aviones —turbosina—, a inicios de este año, no habrá alteraciones en las tarifas.

				

				El sustantivo aliscafo, usado en Argentina y Uruguay, es sinónimo de hidroplano, esto es, una «embarcación provista de aletas inclinadas que, al avanzar, por efecto de la reacción que el agua ejerce contra ellas, sostienen gran parte del peso del aparato, el cual alcanza de ordinario una velocidad muy superior a la de los otros buques». Procede del italiano aliscafo, voz compuesta de ala ‘ala’ o ‘aleta’ y el griego σκάφος skáphos ‘barco’, un étimo que entra en la formación de otras voces presentes en el DLE, como batiscafo ‘embarcación sumergible destinada a la exploración de las profundidades marinas’ (propiamente ‘barco profundo’) o piróscafo ‘barco de vapor’ (propiamente ‘barco de fuego’). El uso del término aliscafo fuera del área rioplatense es esporádico y en la mayoría de las ocasiones hace referencia a las embarcaciones italianas que circulan entre Nápoles y Sicilia. El ejemplo más antiguo en los corpus académicos data de 2001 y alude a los aliscafos que cubren el trayecto entre Buenos Aires y Montevideo:

				
					2001 Paszkowski, Diego El otro Gómez (ARGENTINA): Hay muchos aliscafos a Montevideo, y Puente le temía al agua pero yo no. De modo que en lugar de ir a la estación de Retiro a tomar el ómnibus encargué mi pasaje por teléfono y pronto estuve allí, listo para embarcar.

				

				La economía y el derecho. Las academias dan paso en esta actualización a nuevos términos americanos del ámbito de la economía, el derecho o la política. Destacan voces como contracargo ‘devolución de un cargo en una cuenta’, con difusión en amplias zonas de América, desde México hasta Argentina; resciliación ‘resolución de un contrato, convenio o acto por mutuo acuerdo de las partes’, usual en Colombia, Ecuador, Chile y Argentina, a la que ya se aludió en el apartado El léxico de especialidad; cartola ‘documento con los movimientos y saldo de una cuenta bancaria’, de Chile; y, por último, marketear ‘promocionar un producto o a una persona’ —con su variante marquetear— y prebendarismo ‘concesión de prebendas o empleos lucrativos’, ambos de uso habitual en países de Sudamérica.

				Las tres primeras adiciones mencionadas proceden de sugerencias enviadas a la RAE por usuarios del Diccionario. Todas tienen representación en los corpus de la Academia, pero entre ellas destaca cartola, de amplio uso:

				
					2004 La Nación, 21-2-2004 (CHILE): Hay que estar pendiente de las cartolas, tener muy claro la cantidad y la fecha del dinero que retiramos y guardar los comprobantes para hacer un cotejo.

				

				Es conveniente hacer la advertencia de que esta voz convive con otra de igual forma pero distinto origen que ya se incorporó en la 22.ª edición (2001) con el significado ‘lateral abatible de la caja de un camión’.

				La riqueza del español de América. Hay americanismos que ya están en el DLE y que solo sufren modificaciones técnicas. Los diccionarios son edificaciones fuertemente estructuradas. Cada uno de sus elementos está estrechamente vinculado con otros que no necesariamente se ubican en una posición cercana. Como en un castillo de naipes, cualquier movimiento poco calculado puede hacer que una parte del edificio se tambalee.

				Un pequeño cambio en el artículo montón sirve como ejemplo para entender cómo la modificación de un elemento en un artículo puede afectar a otros muchos. Se trata del cambio aplicado en su segunda acepción, la coloquial («Tengo que decirte un montón de cosas»; «Hay montones de turistas en la ciudad»), que cambia de formulación. Ya no se define como ‘cantidad considerable’ sino como ‘gran cantidad’. Como ocurre con cualquier otro artículo del diccionario, si hay algún sinónimo de montón con este mismo sentido y así definido, se le añade una pequeña aclaración para indicar que es sinónimo de dicha acepción de montón y no de cualquier otra. Y así tenemos:

				
					pila1. … ‖ 2. coloq. montón (‖ gran cantidad). Pila DE años, DE gente.

				

				Este cambio concreto implica la modificación de la aclaración en el artículo pila, pero también en un buen número de voces que en alguna de sus acepciones se definen como sinónimas de montón con el sentido de ‘gran cantidad’; entre ellas, no pocos americanismos. Le ocurre a bola (Bolivia y México), bolón (Cuba y México), catizumbada (El Salvador), catizumbazo (El Salvador y Nicaragua), chingo (El Salvador, Guatemala, Honduras y México), chinguero (México), demonial (México), macanazo (Honduras), montonal (México), ponchada (Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay) y vergazal (El Salvador, Honduras y Nicaragua).

				Este apunte técnico nos sirve de pretexto para contemplar un abigarrado abanico de sinónimos que recorre América y que pone de relieve la riqueza de nuestro idioma: desde la coloquial ponchada —en alusión a la gran cantidad de cosas que cabrían en un poncho—, que se usa en Bolivia y en países del Cono Sur

				
					2001 Fogwill, Rodolfo Enrique En otro orden de cosas (ARGENTINA): Entre todos le hicimos ganar una ponchada de guita a la compañía.

				

				hasta el enfático demonial, que se registra en México desde los albores del siglo XX al menos, como atestigua esta amenazadora descripción del recién inventado automóvil:

				
					1907 El Agricultor Mexicano, vols. 23-26, (MÉXICO): Los automóviles matan gente, cuestan un demonial de dinero, pueden voltear en las esquinas, y aguantan hasta diez gentes según el tamaño. También chiflan.

				

				El léxico de la pandemia

				Si hay un hecho que ha marcado todos los ámbitos de la actividad humana durante el año 2020, ese ha sido la pandemia de la COVID-19, la enfermedad producida por el nuevo coronavirus, que ha desencadenado en todo el planeta una crisis sanitaria de grandes proporciones.

				Las academias no han permanecido ajenas a este grave acontecimiento, tampoco desde el punto de vista lingüístico. Por ello se afanan en proporcionar al usuario del Diccionario información lo más precisa posible en relación con el léxico de la enfermedad, del virus que la provoca y del resto de las nuevas realidades que han surgido a su alrededor.

				La RAE, que se adaptó desde el primer momento a los nuevos métodos de trabajo derivados del estado de alarma decretado por el Gobierno para garantizar la salud de todos sus miembros y la de sus colaboradores, fue capaz igualmente de asegurar el funcionamiento del trabajo académico. Además, en beneficio de todos los que utilizan sus recursos, se ocupó inmediatamente de reforzar los servicios en línea de sus principales obras y contenidos, tales como el Diccionario y el resto de las obras lexicográficas, los corpus y los servicios de consultas y comunicación. A continuación, ante la prolongación de las medidas de confinamiento, la corporación española decidió que, a partir del 16 de abril, el máximo órgano de representación, el pleno, integrado por todos los académicos de número, así como las comisiones especiales del Diccionario, retomaran su actividad de manera virtual.

				Conscientes del interés de los ciudadanos por conocer el significado de las nuevas voces surgidas en relación con la pandemia, la Academia decidió estudiar y debatir en sucesivos plenos este léxico nuevo, a fin de precisar las definiciones de las palabras ya incluidas en el DLE y considerar la incorporación de otras aún ausentes.

				En efecto, en el pleno celebrado telemáticamente el 30 de abril, presidido por SS. MM. los reyes de España, se materializó una lista de las voces que serían objeto de estudio, cada una de ellas con ponencia inicial a cargo de un miembro de la corporación. Esta es la relación completa:

				
						
Entradas con mayor frecuencia de consulta ya existentes en el DLE: mascarilla y barbijo (con explicación de D.ª Paz Battaner); confinar y confinamiento (introducidas por D. Mario Vargas Llosa); morgue (a cargo de D. Francisco Rico); y estado de alarma (planteada por D. Santiago Muñoz Machado).

						
Vocabulario de la pandemia aún no cubierto por el repertorio léxico del DLE: coronavirus y coronavírico (con introducción de D. Pedro García Barreno y D. José Manuel Sánchez Ron); COVID-19 (presentada por D. Salvador Gutiérrez Ordóñez); cuarentenar, cuarentenear y encuarentenar (con introducción a cargo de D. Ignacio Bosque); desescalar y desescalada (con explicación de D. Pedro Álvarez de Miranda); y desconfinamiento (con introducción a cargo de D. José Antonio Pascual).

						
Vocabulario afín a la pandemia igualmente ausente en el Diccionario: videollamada y videochat (al cuidado de D. Juan Luis Cebrián).

				

				En lo referente a las palabras que ya están recogidas en el repertorio académico, se tienen en consideración enmiendas de varias clases: por ejemplo, la revisión de mascarilla y sus voces afines, como barbijo, de uso al menos en Argentina, Bolivia y Uruguay; el nuevo sentido de confinamiento como ‘aislamiento temporal impuesto a una población por razones de salud o de seguridad’, revisión que afecta a otros artículos de su familia léxica (confinado y confinar); la puesta al día de morgue a través de una actualización de la definición de depósito de cadáveres; y la adecuación y precisión de la definición de estado de alarma, de modo que dé cuenta de manera más exacta de su significado y alcance actual.

				De especial importancia durante la crisis han sido los conceptos de confinamiento y estado de alarma. La familia léxica de confinamiento ingresó en el Diccionario de autoridades representada por confín —con uso sustantivo y adjetivo—, confinar y confinante. El verbo se incluyó entonces con los significados básicos de ‘lindar’, ‘igualar y poner en la misma altura’ y ‘desterrar’; el sentido de ‘recluir(se)’ no se incorporó hasta 1984, tal vez debido a que se había criticado por galicismo. El derivado confinamiento tuvo que esperar hasta 1843 para su ingreso, junto con su sinónimo, hoy menos usado, confinación. El primer testimonio en los corpus de la voz confinamiento es de finales del siglo XVIII y consta como un tipo de pena:

				
					1797 Llorente, Juan Antonio Discursos sobre el orden de procesar en los tribunales de Inquisición (ESPAÑA): Las penas de presidio, destierro, arsenales, milicia, galeras, reclusion en carcel, arresto, confinamiento, multas pecunarias, y demas que impongan los jueces reales.

				

				Pero a mediados del siglo XIX ya es posible encontrar algún uso curioso donde se relaciona la voz con la reclusión impuesta por motivos médicos:

				
					1866 Cortés, Enrique El manuscrito de mi tío (COLOMBIA): Yo venía regularmente tres veces por semana. Empecé a notar que mis prescripciones eran alteradas por la madre y a veces abiertamente contradichas. Fueme totalmente imposible obtener la absoluta abstinencia de licor para el enfermo, que yo consideraba indispensable. La madre, en su ciego y necio cariño, satisfacía su amado vicio, y los criados, apercibiéndose de ello, seguían su ejemplo, procurándole licor o acompañándolo gustosos a los lugares en que lo obtenía. Si yo trataba de establecer una especie de confinamiento forzoso o vigilancia continua, doña Catalina decía que su hijo no estaba preso; y facilitaba los medios de hacerlo gozar de libertad, libertad que siempre terminaba en la taberna.

				

				En 1925 se sumaría una acepción específicamente jurídica: «Pena aflictiva consistente en relegar al condenado a cierto lugar seguro para que viva en libertad, pero bajo la vigilancia de las autoridades».

				Por lo que respecta a la expresión estado de alarma, se incorporó al repertorio académico con el sentido perteneciente al ámbito del derecho constitucional en 1936 y definida como la «situación oficialmente declarada de grave inquietud para el orden público que implica la suspensión de garantías constitucionales». De ese mismo año data su primer testimonio en los corpus académicos, en una noticia fechada un mes después del comienzo de la guerra civil española:

				
					1936 Ideal, 17-8-1936 (ESPAÑA): El Gobierno de Madrid ha prorrogado por un mes el estado de alarma.

				

				Uno de los objetos con los que todos los ciudadanos han tenido que familiarizarse rápidamente ha sido la mascarilla. De ser un útil propio del personal sanitario y de algunos pacientes, ha pasado a ser un objeto cotidiano en todo el mundo y para todo el mundo. Se ha aprendido mucho sobre su adecuado empleo, así como sobre sus tipos y la función de cada uno de ellos. Por esa razón, las academias han tratado de precisar al máximo la definición de la palabra mascarilla, que ahora hace alusión a la protección contra los agentes patógenos, tóxicos o nocivos en la inhalación y exhalación.

				Esta revisión hace necesaria la de barbijo, que pasa de definirse por extenso a definirse por remisión a la voz más general. Barbijo es un término que ingresó en 1925 en el Diccionario como voz propia de Argentina y Salamanca para designar el barboquejo ‘cinta que sujeta el sombrero o el casco’. La acepción que nos ocupa se añadió en 1992 como argentinismo. Entonces se restringía su uso a «los médicos y auxiliares». En 2010, el Diccionario de americanismos de la ASALE ya matizaba esta restricción con un «generalmente» y ampliaba el rango geográfico de su empleo. Hoy el barbijo es un elemento de la vida cotidiana de todas las personas, no solo del personal de salud pública. Estos son los dos ejemplos más antiguos encontrados en el banco de datos académico:

				
					1977 Viezzer, Moema Si me permiten hablar… (BOLIVIA): Eran el médico y las enfermeras, con sus gorros, sus barbijos, que me miraban y me curaban.

					1982 Fernández Chiti, Jorge Curso práctico de cerámica, tomo 4 (Apéndices generales) (ARGENTINA): Los simples barbijos de cirujano no sirven para nada en estos casos, pues no detienen las partículas finísimas (malla 200) del esmalte.

				

				Por lo que respecta a morgue, que remite a depósito de cadáveres ‘lugar habilitado para conservar temporalmente los cadáveres hasta su posterior destino’, se actualizan los términos de la definición para reflejar mejor los usos reales de la voz, que van más allá de las restricciones de «investigación científica y judicial» a las que se hacía mención en dicha definición. Se llama morgue también al lugar donde, inmediatamente después de un deceso, se lleva el cuerpo de la persona fallecida a la espera de ser trasladado al tanatorio, cementerio o crematorio. Normalmente son dependencias hospitalarias, pero pueden ser otros recintos habilitados para hacer esa función de conservar o almacenar los cadáveres durante un tiempo relativamente corto. La voz morgue, procedente del francés, tenía asiento ya en nuestro idioma a mediados del siglo XIX:

				
					1859-1863 Paz Soldán y Unanue, Pedro (Juan de Arolas) Memorias de un viajero peruano: apuntes y recuerdos de Europa y Oriente (PERÚ): Detrás de la iglesia está la morgue, exposición permanente de los cadáveres hallados en la nieve hasta que sean reconocidos.

				

				Coronavirus ‘tipo de virus que produce diversas enfermedades respiratorias’, una de las palabras más buscadas en la aplicación en línea del Diccionario desde los inicios de la pandemia, también se incluye en el repertorio académico, así como su adjetivo derivado coronavírico. Conviene apuntar que ya a mediados de enero de este año, cuando la crisis sanitaria aún no había desarrollado su alcance mundial, la Comisión de Vocabulario Científico y Técnico de la RAE había elaborado una propuesta de adición, que sería estudiada posteriormente por el pleno académico. El primer testimonio de la palabra que se registra en el banco de datos de la corporación se halla en un documento anónimo y hace referencia al inofensivo resfriado:

				
					1998 EFÍMERO 98103020 Boletín impreso 1998 (ESPAÑA): Esta dolencia causada en un 20/40 % de los casos por el llamado rinovirus y en menor medida (10/20 %) por coronavirus, se convierte en una de las dolencias más responsables de absentismo laboral, en un 50 %.

				

				La palabra cuarentena, otro término muy común en las consultas al diccionario, ha dado lugar a diversos derivados verbales también muy buscados, como cuarentenar, cuarentenear y encuarentenar. Se documentan en textos de internet en distintas áreas hispanohablantes. El de uso más generalizado es cuarentenar, que muestra con claridad dos sentidos básicos: ‘poner en cuarentena’ y ‘pasar una cuarentena’:

				
					1929 Secretaría de Agricultura y Fomento Boletín mensual, vol. 3, 117 (MÉXICO): Considerar la conveniencia de cuarentenar el Estado de Florida debido a esta plaga y de restringir o prohibir el tráfico de duraznos, ciruelas, toronjas, naranjas y todos los demás frutos portadores de este insecto.

					1946 Departamento de Agricultura y Comercio Almanaque agrícola de Puerto Rico (PUERTO RICO): Naturalmente que vale más prevenir que remediar y para esto Shahan aconseja el cuarentenar las ovejas.

					2020 www.mundomarketing.com, 9-4-2020 (URUGUAY): Reunió más de 30 cortometrajes […] para ver durante la cuarentena de manera gratuita. “Cortometrajes uruguayos para cuarentenar” es una plataforma online que está disponible para que todos puedan disfrutar libremente de obras audiovisuales uruguayas.

				

				También hay testimonios de cuarentenear y de encuarentenar, como se puede apreciar en los siguientes textos:

				
					1945 Memoria de la Secretaría de Agricultura y Fomento (MÉXICO): No tenemos a lo largo de la frontera locales acondicionados para cuarentenear el ganado, ni abastecimiento de forrajes, ni abrevaderos, ni nada.

					2020 www.voanoticias.com, 26-3-2020 (COLOMBIA): Afirmó que jamás imaginó vivir una cuarentena “y mucho menos que tendría que tomar la decisión de encuarentenar a mi propio país“.

				

				En definitiva, las academias, conscientes de la importancia de proporcionar a los ciudadanos los significados de las palabras de la actualidad, están dedicando tiempo y esfuerzo a estudiar y debatir el vocabulario de la pandemia tal como queda registrado en sus bancos de datos y en las consultas de los usuarios.

				PALABRAS MÁS CONSULTADAS

				En 2001, coincidiendo con la presentación de la 22.ª edición del Diccionario de la lengua española, la RAE inauguró el servicio de consulta electrónica y gratuita de la obra a través de internet, en una clara apuesta por la modernidad. Paulatinamente, los usuarios y el número de consultas fueron creciendo en todos los países hispanohablantes e incluso en partes del mundo donde el español no es lengua oficial. Se trataba de una edición «retrodigitalizada», esto es, una adaptación al formato digital de la obra originariamente concebida para el papel; aun así, aportaba ya algunas de las grandes ventajas del medio electrónico que están en la base de su éxito, empezando por la facilidad de consulta.

				Con la vigente edición del Diccionario, la emblemática «edición del tricentenario» de 2014, la RAE decidió potenciar aún más su versión electrónica, consciente de que el futuro, incluso el presente ya, pivotaban sobre este tipo de formato. Así, la nueva versión, presentada en 2015 y cuyo acceso es posible gracias al compromiso con la cultura de la Fundación «la Caixa», está dotada de nuevas funcionalidades que mejoran y enriquecen notablemente las posibilidades de consulta (texto íntegramente navegable que permite acceder desde cualquier palabra de una definición o ejemplo hasta su artículo a simple golpe de clic, múltiples opciones de búsqueda…). Además, se ha convertido en verdadero referente gracias a la posibilidad de actualizar sus contenidos con mucha más facilidad y prontitud que la edición en papel: si antes había que esperar años para conocer lo que las academias iban aprobando entre edición y edición, ahora se hacen actualizaciones anuales, integradas con el resto de los contenidos y consultables solo en la versión electrónica hasta que se publique la siguiente edición.

				Todo esto ha redundado en un incremento exponencial del número de consultas al Diccionario en línea en los últimos años. Ya en 2016, solo un año después de la citada presentación, las consultas aumentaron un 58 % con respecto al año anterior y superaron los 800 millones, con una media mensual de cerca de 70 millones. Pero es que, en el año actual, han alcanzado cifras de récord: solo en el mes de marzo, hubo aproximadamente 84 millones de consultas, un 30 % más que en febrero, mientras que en abril el pico ascendió hasta los 100 millones, lo que arroja una media de más de tres millones de consultas diarias, muchas de ellas relacionadas de una u otra manera con la pandemia.

				Las palabras del Diccionario


				De entre las palabras más buscadas este año destacan aquellas que guardan relación con la grave crisis sanitaria y socioeconómica provocada por el coronavirus, que ha despertado en el ciudadano una necesidad de información médica, sin duda, pero también una demanda de información lingüística sobre el significado de las palabras que acompañan a la nueva realidad. Entre las más consultadas, cuarentena, pandemia y confinamiento ocupan los lugares más altos de la lista, pero no han sido las únicas: también han recibido un alto número de consultas voces como estado, virus, epidemia, confinar, velar, contingencia, diezmar, cuidar, concienciar, barbijo, sesgar, confinado, escalar, desescalar, mediar, paro, tapaboca o inocuo.

				Durante la crisis por la pandemia, han estado muy presentes en la sociedad voces que no aluden propiamente a aspectos sanitarios, sino a otros psicológicos, sociológicos, económicos, etc., y también estas han sido objeto de búsquedas frecuentes. De entre ellas destacan palabras «positivas», como si el ser humano con el conocimiento de su significado y al evocarlas saliera reforzado para enfrentar la incertidumbre del futuro que le acecha. Es el caso de solidaridad (‘adhesión a una causa o empresa’), resistir (‘aguantar’, ‘pervivir’) o resiliencia (‘capacidad de adaptación ante perturbaciones o adversidades’ o ‘técnicamente, capacidad material de recuperación del estado inicial’), voz esta última que ingresó en el Diccionario en 2014; he aquí unos ejemplos de su uso, el más antiguo correspondiente a su significado técnico, y el más reciente relacionado con el sentido figurado que ha ido adquiriendo modernamente:

				
					1938 Serrat y Bonastre, José Tecnología Mecánica. Resumen de las Conferencias dadas a los obreros pensionados al extranjero (ESPAÑA): El cociente de este trabajo en kilográmetros por la sección de rotura en cm2 de la barreta tipo, da el trabajo de rotura en kgm./cm.2, que recibe el nombre de resiliencia.

					2001 Collados Zorraquino, José La depresión en niños y adolescentes. Una perspectiva educativa (ESPAÑA): ¿Cómo fomentar la “resiliencia” en las personas depresivas?

				

				Otras palabras muy consultadas que evocan sentimientos positivos o acciones que denotan ilusión y recuperación en momentos críticos son trabajar, respetar, unir, poder, redimir, amar o querer.

				En ocasiones, la positividad se traduce en un gran número de búsquedas de voces que traen a la mente conceptos y cualidades que se estiman imprescindibles: cultura, arte, ciencia, lengua, moral, valor, esperanza.

				Más allá del vocabulario relacionado de alguna manera con la crisis, hay voces que se consultan con frecuencia porque pertenecen al ámbito de otras cuestiones de viva actualidad; a este grupo pertenecen feminismo, machismo, misoginia, democracia, fascismo, robot, agronegocio, bioclimático o sostenible. Sobre esta última, sostenible, es significativo que, pese a haber entrado en el Diccionario en fecha relativamente reciente (2001), volviera a revisarse y se enmendara en la edición vigente para dar adecuada cuenta de los distintos matices de significado que estaba adquiriendo su uso, en particular en el campo de la ecología: «adj. 1. Que se puede sostener. Opinión, situación sostenible. 2. Especialmente en ecología y economía, que se puede mantener durante largo tiempo sin agotar los recursos o causar grave daño al medio ambiente. Desarrollo, economía sostenible».

				Figuran también entre las más consultadas otras voces que se han ido incorporando al Diccionario recientemente y cuyo significado aún suscita dudas. Por ejemplo, sororidad (‘amistad o solidaridad entre mujeres’ o ‘asociación estudiantil femenina de Estados Unidos’) o viralizar(se) (‘hacer(se) viral un mensaje o contenido’), ambas aprobadas por las academias para su inclusión en la actualización de 2018. Así aparecen documentadas, en sus distintas acepciones, en los corpus académicos:

				
					1921 Unamuno, Miguel de La tía Tula (ESPAÑA): Hablamos de patrias y sobre ellas de fraternidad universal, pero no es una sutileza lingüística el sostener que no pueden prosperar sino sobre matrias y sororidad.

					2002 Vea on line, 12-10-2002 (PUERTO RICO): Ricci es una frívola estudiante universitaria cuya vida gira en torno a las actividades igualmente frívolas de su sororidad.

					2009 Sanagustín Fernández, Eva Del 1.0 al 2.0: claves para entender el nuevo marketing (ESPAÑA): Viralizar el mensaje. […] La fórmula secreta de la viralidad depende más del azar que de sus muchos componentes, pero ayudan ciertos potenciadores.

				

				Además, se registran numerosas consultas de palabras que han incorporado recientemente acepciones nuevas muy en boga. Por ejemplo, el adjetivo asertivo, que está en el repertorio académico desde 1770 como sinónimo de afirmativo y que no es muy usual con ese sentido, alcanza las decenas de miles de consultas; en ello puede que tengan que ver dos sentidos del ámbito de la psicología incorporados al Diccionario en su última edición. En dicho campo, asertivo se aplica a personas que expresan su opinión de manera firme y segura, respetando la de los demás, a diferencia de las que lo hacen de manera agresiva o no lo hacen.

				En otros casos parece que la propia actividad de la RAE en medios digitales y redes sociales es la chispa que mueve a los lectores a realizar algunas consultas. Es difícil explicar las decenas de miles de visitas al artículo de una voz tan poco común como crisopeya ‘supuesto arte de transmutar metales en oro’ si no es porque el 2 de abril fue protagonista de la sección La Palabra del Día en el sitio web de la RAE. La divulgación de este nuevo servicio que ofrece la Academia y que se difunde también a través de Twitter es lo que explicaría asimismo el éxito de consulta del adjetivo huero, pese a no ser una palabra de las más comunes, pues llegó a superar las cien mil visualizaciones poco después de su aparición en esta sección el 25 de marzo.

				Mención aparte merece procrastinar, un verbo que antiguamente tenía poco uso, según se desprende de la documentación presente en los corpus académicos y de los comentarios de algunos diccionarios de épocas pasadas: «usan algunos por dilatar para mañana, para otro día» (Terreros y Pando, 1788); «poco usado Diferir, alargar de un día para otro» (Salvá, 1846), etc. El DLE lo incorporó en 1992 y hoy su uso experimenta un inusitado reverdecimiento, quizá por influjo del inglés procrastinate.

				También llama la atención el caso del adjetivo bizarro, que ha sido muy buscado tal vez con el fin de indagar su significado en el Diccionario, ya que el tradicional ‘valiente’ contrasta con el que nos llega prestado del inglés bizarre ‘extraño, grotesco’, cada vez más extendido y cuya inclusión en el Diccionario está en estudio.

				Por último, hay pares o grupos de palabras que siempre se buscan porque generan dudas de índole ortográfica o morfológica. De entre ellas, destacan los pares en que un cambio gráfico conlleva un cambio de significado: rallar ‘desmenuzar’ frente a rayar ‘hacer rayas’; inocuo ‘inofensivo’ frente a inicuo ‘malvado’; rebelar ‘sublevar’ frente a revelar ‘descubrir’; basto ‘tosco’ frente a vasto ‘inmenso’; botar ‘arrojar, lanzar’ frente a votar ‘emitir un voto’; hola interjección frente a ola sustantivo femenino; gravar ‘imponer gravamen’ frente a grabar ‘hacer un grabado’, etc.

				En el capítulo ortográfico abundan las consultas de palabras que generan dudas por su acentuación. Son clásicas las constantes búsquedas del adjetivo y adverbio solo (únicamente se acepta el adverbio en forma acentuada en los escasísimos casos en que haya riesgo de ambigüedad) y del pronombre demostrativo este (para el que ya no se prescribe tilde). Otros casos típicos son los de las voces sin tilde como o cuando frente a sus homólogas interrogativas y exclamativas cómo y cuándo; el adverbio aun sin tilde cuando significa ‘hasta, incluso’ o ‘siquiera’ frente a la forma con tilde aún ‘todavía’.

				Las dudas sobre la morfología de las palabras disparan el número de consultas de verbos irregulares comunes como decir, raer, errar, andar (que tiene la forma anduve y no la muy frecuente pero errónea *andé) o coger (que en su conjugación tiene formas con g y con j); o verbos con formas que se escriben distinto pero suenan igual, como es el caso de hacer y echar, que tienen hecho y echo, respectivamente. La frecuencia de consulta de estos verbos es altísima y se cuenta por cientos de miles.

				Finalmente, también se buscan con asiduidad, con propósito de aclarar una duda, pares de palabras con significados cercanos, a veces sinónimos, como conciencia y consciencia, duda esta que también hace que se consulte mucho el adjetivo consciente. O pares de variantes como transmitir y trasmitir, ambas válidas aunque la primera sea la preferible.

				Las palabras ausentes

				Entre las formas que no figuran en el Diccionario y que, sin embargo, suscitan un alto número de consultas, hay un grupo nada desdeñable de formas erróneas, tanto de palabras (*murciégalo por murciélago, *hechar por echar, *triage por triaje, *procastinar por procrastinar) como de expresiones (*enmedio por en medio, *agusto por a gusto); a veces incluso son formas defectuosas tanto respecto de una palabra como de una expresión, como *arcoiris, que ni es la tradicional locución arco iris ni tampoco la forma univerbal y admitida arcoíris.

				A menudo estos errores responden a dudas o a confusiones ortográficas, como *preveer por prever (posiblemente por un cruce con proveer); *espúreo por espurio (una ultracorrección común incluso en el habla culta); *vertir por verter (extendidísima confusión); *inflingir por infligir (o tal vez por infringir, dos verbos que a menudo se confunden); etc. Sin embargo, también abundan los casos en que, más que de una duda ortográfica, parece tratarse de un despiste o de mera desidia en la escritura, en particular en las formas que deben escribirse con tilde; se ha convertido ya en un hábito ahorrar signos ortográficos al escribir en redes sociales o en buscadores de internet. Así se explica que *empatia y *etica, por empatía y ética, sean dos de las formas erróneas más buscadas, con miles de consultas. Las diéresis tampoco se libran de este mal, por lo que en la lista también hay casos como *arguir por argüir.

				Tanto las dudas ortográficas genuinas como los despistes con las tildes son responsables de decenas de formas erróneas que alcanzan números de búsquedas muy elevados. La lista es larga: *oir por oír, *futil por fútil, *berraco por verraco, *ahi por ahí, *reir por reír, *caracter por carácter, *oximoron por oxímoron. A veces, podría ser que voces ya plenamente hispanizadas se perciban aún como latinismos o como extranjerismos, de ahí *curriculum por currículum, *sandwich por sándwich, *garage por garaje, etc. De cualquier manera, en estos casos el programa del Diccionario en línea ofrece como respuesta las formas correctas posibles que más se aproximan a la secuencia buscada.

				A propósito de formas erróneas, hay que recordar una vez más que el vulgarismo *cocreta, que es alteración de la correcta croqueta y que también ocupa un altísimo puesto en esta relación, no figura y nunca ha figurado en el repertorio académico. Desde hace tiempo circula en medios sociales la leyenda urbana de que las academias aceptan esta forma o de que la palabra está en el Diccionario. Nada de ello es cierto.

				Pero no todo lo que no se encuentra en el Diccionario son errores. Tienen también una alta frecuencia de consulta muchas voces nuevas, y algunas de ellas acabarán entrando en el DLE una vez constatada la extensión y durabilidad de su uso. Como ya se vio en el apartado anterior, muchas de las buscadas en este año tienen que ver con la reciente pandemia y en algunos casos se estudian para valorar su inclusión: coronavirus (‘virus que produce enfermedades respiratorias’), COVID (‘enfermedad respiratoria causada por el nuevo coronavirus’), desescalada (‘descenso gradual desde el punto más alto de un proceso’), EPI (‘equipo de protección individual’), sanitizar (‘higienizar’), etc.

				Junto con las palabras de la crisis del coronavirus, cabe citar otras voces nuevas, como aperturar (‘abrir’), distópico (‘de la distopía’, consultado muchas veces sin la tilde), feminazi (‘feminista radical’), hembrismo (‘actitud de superioridad de la mujer frente al hombre’), om (‘interjección usada en meditación’), oé (‘interjección repetida en cánticos deportivos’, a menudo consultada sin tilde), petricor (‘olor a tierra mojada’), sir (‘tratamiento honorífico inglés’), yincana (‘competición lúdica con un recorrido a base de pruebas y obstáculos’); y algunas muy difundidas en América, como sustentabilidad (‘sostenibilidad’).

				El uso de algunas de estas palabras no solo se constata a través de las listas de frecuencia de consultas y a través de su presencia en los corpus académicos, sino también a raíz de propuestas formales de usuarios que se dirigen personalmente a la RAE por medio, sobre todo, del correo electrónico. A consecuencia de ello, algunas están en proceso de estudio.

				AVANCES EN LA PREPARACIÓN DE LA 24.ª EDICIÓN

				La 23.ª edición del Diccionario de la lengua española (DLE) constituyó todo un hito, pues vino a conmemorar el tricentenario de la fundación de la Real Academia Española. Fue presentada en octubre de 2014 en papel y, en 2015, en versión electrónica consultable en línea desde la página web de la RAE. Muy poco después estaría también accesible a través de dos aplicaciones para dispositivos móviles. Desde 2014, la edición ha tenido tres actualizaciones y la de este año es la cuarta, todas ellas de publicación exclusiva en versión electrónica.

				He aquí, en estos pocos datos, no solo un signo de nuestros tiempos, sino también un indicio inequívoco de por dónde decidieron las academias encaminar su obra tricentenaria: la próxima edición del DLE, la 24.ª, será una edición nativa digital, sin perjuicio de que conozca además, subsidiariamente, versiones impresas.

				Con este objetivo, las academias que constituyen la ASALE aprobaron en 2017 una nueva planta, esto es, un documento donde se establecen las características generales —pero en muy distintos aspectos— de la nueva edición. Algo así como el plano de unas obras o como la constitución por la que se rige un Estado. Pues bien, en desarrollar y empezar a aplicar las directrices de esa planta se han centrado los trabajos en torno al DLE 24. La nueva planta es ambiciosa, de modo que su aplicación habrá de hacerse necesariamente de manera progresiva y por fases. Estos son los pasos fundamentales que se han ido dando:

				Vocabulario nuclear. En lo que se refiere al ámbito estrictamente lexicográfico, se ha empezado por acotar el trabajo de la primera fase y centrarlo en el vocabulario que puede considerarse el núcleo de la lengua, cifrado en unas 50 000 voces. Constituyen ese núcleo las palabras más básicas y comunes, pero también muchas de las que conoce un hablante de cultura media o aquellas que, procediendo de campos técnicos o de especialidad, han alcanzado un uso extendido. Así, forman parte de esa primera selección palabras como corazón, aunque se relacione con un campo técnico como la medicina y también cardíaco, pese a ser una voz más especializada, pero no ya carditis, que difícilmente se lee o se escucha fuera de la comunicación entre médicos.

				La delimitación de este vocabulario nuclear se ha hecho combinando criterios gramaticales, temáticos y de frecuencia de uso, para lo cual han sido determinantes los datos extraídos de los corpus académicos.

				Guía de redacción. Se ha abordado la elaboración de una guía de redacción donde se van desarrollando con detalle las directrices apuntadas en la planta. Aunque parezca un contrasentido, es esta una tarea que debe ir haciéndose en paralelo a la redacción misma de artículos, porque se trata de ir eligiendo opciones y dando soluciones, probándolas en artículos distintos para confirmar su validez y adecuación para el conjunto de la obra.

				Vocabulario definidor. De modo semejante, se ha empezado a establecer un vocabulario definidor, es decir, aquel que se va a emplear en las definiciones. En aras de la claridad y de la precisión, es deseable que una definición lexicográfica esté redactada —con las necesarias excepciones— con voces básicas, al menos más básicas y comunes que la voz definida, y también que estas sean lo más inequívocas o lo menos ambiguas posible. Así, como definición de cavernícola es preferible «que vive en las cavernas» a «que mora en las cavernas». Formarán parte del vocabulario definidor vivir, frío o belleza, pero no morar, frígido o beldad. Este vocabulario se va configurando y ajustando a medida que avanza la redacción de artículos y según las necesidades que se van detectando.

				Nuevo catálogo de marcas. Fruto del trabajo de una comisión interacadémica creada a tal efecto, las academias han consensuado un nuevo catálogo de marcas. Con el término marcas se hace referencia de manera genérica a un conjunto de indicaciones que frecuentemente pasan inadvertidas para quien consulta el diccionario; suelen aparecer además abreviadas (cult. por ‘culto’, Pan. por ‘Panamá’, Mat. por ‘Matemáticas’…), con lo que interpretarlas se convierte a veces en un ejercicio de desciframiento. Sin embargo, aportan información muy relevante, razón por la cual se ha querido hacer una revisión y actualización del catálogo existente. Y aprovechando las posibilidades del medio digital, se mejorará también su visualización para que resulten más fácilmente interpretables.

				Mención especial merece la revisión de las marcas geográficas (Ch por ‘Chile’, CR por ‘Costa Rica’, etc.) como reflejo del espíritu de esta nueva edición: se dice expresamente en la planta que se garantizará un tratamiento en pie de igualdad de las palabras usadas en un país o en varios, y en consecuencia, en el DLE 24 la marca de España se asignará como una más, cuando corresponda. Hay que recordar que el diccionario nació en el s. XVIII en España y hecho por españoles (y sin las facilidades de consulta que hoy ofrecen la informática y las telecomunicaciones). La marca Esp., que parecía innecesaria en aquellas primeras ediciones, no se empieza a utilizar hasta la 21.ª edición (1992) y, aunque su presencia se ha ido extendiendo, aún debe ampliarse más. A la vez, abundan en el diccionario las marcas correspondientes a regiones españolas, cosa que no ocurre con las de otros países. El nuevo catálogo de marcas geográficas y los criterios para su asignación vienen a equilibrar esta situación y a establecer la paridad entre todos los países hispanohablantes.

				Estudio de voces por grupos y elaboración de plantillas. Con objeto de dotar de la mayor coherencia posible a la obra, se han hecho y se siguen haciendo estudios de voces agrupadas según distintos criterios, y se han ido diseñando plantillas de definición y de organización interna del artículo que permiten dar a cada grupo un tratamiento homogéneo. Algunos de esos criterios son:

				
						
Pertenencia a determinada categoría gramatical. Se han estudiado diversos tipos de sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios. Por ejemplo, dentro de la amplia gama de adjetivos, se ha estudiado el subgrupo, muy nutrido, de los gentilicios: aquellas voces que, como francés o americano, expresan la nacionalidad o el lugar de origen de alguien (Molière era un escritor francés). Y se ha creado la plantilla correspondiente. De acuerdo con ella, en las entradas de los gentilicios figurará la acepción que suele aparecer en cualquier diccionario, ‘natural de Francia’ (o del lugar de que se trate), pero también podrá registrarse un sentido secundario del que no suele informarse y que encontramos en frases como Pierre es muy francés; quien hace una afirmación como esta no pretende decir que Pierre haya nacido en Francia más que otros franceses —idea absurda—, sino que tiene un comportamiento, unas ideas, etc., consideradas típicas de los franceses.

						
Pertenencia a determinada serie de palabras caracterizadas por su forma. Por ejemplo, las palabras terminadas en -logía (mitología, terminología), en -logo (mitólogo, terminólogo), en -cidio o -cida (infanticidio, infanticida), etc.
						Por comentar una de estas series, en los derivados en -logía se ha podido apreciar que presentan con frecuencia dos significados: el principal, correspondiente a una disciplina (Es especialista en terminología), y otro secundario y de sentido colectivo (En el texto abunda la terminología científica [= ‘conjunto de términos científicos’]).

					

						
Relación con un tema o un campo de significado. Se han agrupado y estudiado conjuntamente voces que designan, por ejemplo, embarcaciones, medicamentos, juegos, profesiones y profesionales, estaciones del año, géneros literarios… A cada uno de estos grupos corresponde una plantilla, o varias si es que cabe diferenciar subgrupos, como es el caso de los términos de medicamentos: algunos podrán definirse indicando la función o efecto del medicamento en cuestión (analgésico ‘medicamento que calma el dolor’), otros aludiendo a su composición (aspirina ‘medicamento constituido por ácido acetilsalicílico’) y otros describiendo su presentación farmacéutica (gragea ‘pequeña porción de medicamento de forma redondeada’).

				

				Redacción de artículos. Se han ido redactando artículos en los que se aplican y prueban las plantillas y otras decisiones que se van adoptando. Todos ellos presentan las siguientes características y aspectos destacables:

				
						
	Reorganización interna en acepciones y subacepciones por bloques temáticos. Hasta ahora, a cada uno de los significados de una voz le correspondía una acepción numerada. Por ejemplo, un artículo como comprimido, da tiene en el DLE 23 tres acepciones:
						
							1. adj. Zool. Estrechado lateralmente, o sea, en el sentido del plano medianero, como ocurre en el pez luna, el sargo o el lenguado.

							2. m. Pastilla pequeña que se obtiene por compresión de sus ingredientes previamente reducidos a polvo.

							3. m. Col. Entre estudiantes, chuleta (‖ apunte para copiar en los exámenes).

						

						Puede extrañar en este ejemplo que la primera acepción no sea la más conocida de la voz; de hecho, como acepción técnica que es (de zoología), la desconocen muchos hablantes, y quizás quien vaya a consultar esta entrada del Diccionario se desconcierte por un momento. Ocurre que la acepción conocida por todos figura en segundo lugar. La razón de esta disposición está en que el criterio básico de ordenación adoptado para el artículo ha sido la categoría gramatical de las acepciones: primero van todas las adjetivas (en este caso, solo la 1) y después todas las sustantivas (la 2 y la 3). Y dentro de estas, primero las que no tienen ninguna marca; la 3 tiene la marca geográfica Col. (Colombia) y por eso figura en último lugar.

						Frente a este planteamiento, en el DLE 24 aparecerán en primer lugar los significados más frecuentes, tengan la categoría gramatical que tengan y presenten o no marcas; en el caso de comprimido, comprimida, la primera acepción será la actual 2. Además, los distintos sentidos de la voz se agruparán en bloques temáticos y figurarán algunos —los principales— como acepciones y otros —los secundarios o que derivan de aquellos— como subacepciones. Esto permitirá destacar las grandes líneas de significado de la voz y mostrar la jerarquía entre sus distintos sentidos.

						Así, en azucarero, azucarera, la acepción principal y adjetiva ‘relacionado con el azúcar’ (industria azucarera) podrá tener varias subacepciones sustantivas: una para la persona que se dedica al comercio del azúcar (asociación de azucareros), otra para la fábrica o la industria (Trabaja en una azucarera), otra para el recipiente destinado a contener azúcar (Puso el azucarero en la mesa)… Y separada de este bloque aparecerá, como otra acepción principal, la correspondiente al ave tropical que en el DLE 23 figura como acepción 3, entre la de la persona y la del recipiente.

					

						
Definiciones. Están redactadas con voces pertenecientes al vocabulario definidor y ofrecen la información requerida directamente, sin necesidad de consultar otros artículos.
						Una novedad especialmente destacable es la que afecta a las definiciones de voces sinónimas. Como ya se ha dicho, la planta establece que se tratarán las voces de todos los países hispanohablantes de manera igualitaria. De acuerdo con ello, no habrá en el DLE 24 definiciones como la actual 3 de comprimido, da, donde, en vez de describir lo que se pretende definir, se envía al artículo de la voz equivalente en España:

						
							comprimido, da. […] 3. m. Col. Entre estudiantes, chuleta (‖ apunte para copiar en los exámenes).

						

						En el DLE 24, esa acepción de comprimido y la correspondiente de chuleta llevarán la misma definición («Apunte que se lleva oculto para copiar en los exámenes»), y lo mismo ocurrirá en los artículos de otros sinónimos de estas voces usados en distintos países: acordeón, chepe, chivo, ferrocarril, forro, machete, polla, trencito. Y en cada una de esas entradas, en un apartado de nueva creación, se consignará la lista completa de todos esos sinónimos. De este modo, no se dará prioridad a ninguna forma de una variedad geográfica del español sobre las otras.

					

						
Citas. En el DLE 23 la presencia de ejemplos es ocasional: se suele dar, a veces, para ayudar a diferenciar sentidos de una misma voz muy próximos entre sí. En el DLE 24, recuperando el espíritu del Diccionario de autoridades, el pionero de los diccionarios académicos, todas las acepciones y subacepciones van acompañadas de citas reales. Con ellas no solo se ilustra el uso de la voz, sino también la dispersión geográfica de este uso, ya que las citas de cada acepción suelen proceder —y así se indica— de distintos países.

						
Enlaces a otras obras o a recursos académicos. Una de las grandes ventajas del formato digital sobre el papel es la posibilidad de eliminar o rebasar límites: no solo permite extender generosamente el espacio dedicado a cada artículo, sino que hace posible incluso traspasar la pared y saltar a otra obra. En los artículos del DLE 24 hay «botones» que enlazan con un apartado concreto de la Nueva gramática, de la Ortografía, del Diccionario panhispánico de dudas o de otras obras o recursos académicos. Gracias a ello, la información ofrecida en el diccionario podrá complementarse y enriquecerse notablemente, a gusto del consultante, con otras informaciones relacionadas. Así, por ejemplo, en una de las acepciones del artículo piloto aparecerá una nota como esta:
						
							MORFOLOGÍA Plural recomendado proyectos piloto DPD Gramática 

						

						Además de informar sobre el plural de la voz en construcciones como la que se menciona, la nota permite clicar en los botones sombreados y acceder a las explicaciones que ofrecen el DPD y la Nueva gramática sobre ese tipo de plurales.

					

						
Otras informaciones. Los artículos del DLE 24 presentan apartados de nueva creación. Entre ellos, uno de sinónimos y voces afines, otro de antónimos o voces contrarias, y otro de coapariciones, término este que hace referencia a las combinaciones de palabras en las que suele aparecer la voz estudiada. Por ejemplo, en el artículo parchís se indican como coapariciones jugar/ganar/perder al parchís; en afortunado, afortunada, las coapariciones serían afortunado en el amor / en el juego / en los negocios…


				

				Herramientas informáticas y corpus complementario. Fuera del ámbito estrictamente lexicográfico de elaboración de artículos y en estrecha y necesaria colaboración entre lexicógrafos, informáticos y tecnólogos, se están desarrollando dos tipos de recursos fundamentales para la elaboración del diccionario. De una parte, las herramientas informáticas que permitan implementar todos los requerimientos de la planta. Estas herramientas son una base de datos léxica y un editor que sirve como aplicación de redacción del Diccionario; una y otro han de servir también de base para el resto de las obras lexicográficas de la RAE, de modo que la interconexión entre ellas sea cada vez más factible y fluida. De otra, un corpus complementario específico para esta edición, que contribuirá a ampliar la base documental firme en la que se apoyará el DLE 24.
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